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Introducción 

Clemente J. Navarro 

Si mencionamos las ciudades de Marbella, Córdoba o Barcelona, 
pocos diríamos que son iguales. Evidentemente, su tamaño, morfo­
logía urbana, diversidad étnica o su composición social las diferen­
cian. Pero, seguramente, al mencionarlas, también han venido a 
nuestra mente otras características que tienen que ver con los tipos 
de personas que se ven por la calle, el ritmo de la vida cotidiana, qué 
tipos de trabajo pueden desarrollarse, qué lugares visitar, qué cosas 
comprar y cómo pasar allí, si es el caso, un largo fin de semana. El 
hecho es que las ciudades no se diferencian solo por su escala y su 
composición social, sino también por su carácter, porque el tono 
vital en cada una de ellas es diferente. De hecho, aunque en menor 
grado, también veremos diferencias si pensamos en ciudades de 
escala parecida, como, por ejemplo, Córdoba y Bilbao, o Barcelona y 
Madrid. 

Pero ¿por qué son diferentes? O, al menos, ¿por qué las pensa­
mos o nos las representamos como diferentes? En este trabajo tratare­
mos de argumentar que buena parte de la respuesta se encuentra en las 
dimensiones culturales de las ciudades. Cada una de ellas ofrece dife­
rentes oportunidades de consumo cultural, constituye diferentes 
nichos de actividades económicas culturales y creativas. Esto dota a 
cada ciudad de un carácter diferente, además de ser recursos estraté­
gicos para el desarrollo urbano. De hecho, la cultura, la creatividad y 
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el entretenimiento suponen un elemento clave en la economía y el 
desarrollo de las ciudades postindustriales. Además de otros factores 
clásicos, como la localización o los recursos humanos, la cultura 
supone una ventaja competitiva para las ciudades por la importancia 
de la innovación y la creatividad en el marco de la nueva economía de 
la información, la creciente importancia de los estilos de vida como 
factor de estructuración social y como objeto de nuevas demandas 
políticas hacia las autoridades públicas. En este marco, el futuro de 
las ciudades se encuentra, cada vez en mayor medida, en la promo­
ción de industrias creativas, la atracción de clase creativa, la diversi­
ficación de su oferta de consumo cultural y su capacidad de atraer 
visitantes. Por ello nadie duda que la cultura, es decir, el carácter 
cultural de la ciudad, es un elemento central de su dinámica social, 
económica y política, como pone de manifiesto, por ejemplo, su 
importancia en la agenda de actuación de los Gobiernos municipales, 
desde museos o espacios escénicos hasta el fomento de la gastrono­
mía y las fiestas populares, o la celebración de festivales de cine o 
música de todos los estilos. 

Pero ¿cómo saber cuál es el carácter cultural de las ciudades? 
Responder esta pregunta es el objetivo principal del presente trabajo. 
Para ello partiremos de tres premisas que son algo heterodoxas en el 
marco de los tradicionales “estudios culturales” (Scuillon y García, 
2005). La primera tiene que ver con la concepción de cultura que 
utilizaremos, pues la entendemos en un sentido amplio. Se trata de 
manifestaciones, productos, actividades económicas y prácticas 
sociales cargadas de un fuerte componente significativo, simbólico o, 
cuando menos, que son valoradas en mayor medida por ese carácter, 
por su valor simbólico más que por su valor de uso. Esto supone estu­
diar tanto las manifestaciones artísticas más clásicas como las artes 
plásticas, la literatura o las artes escénicas, pero también las más 
populares o las que producen simple y puro entretenimiento. En la 
ciudad, las actividades y prácticas culturales son muy diversas, y todas 
ellas cuentan para su dinámica y desarrollo socioeconómico: ir a la 
ópera, salir de tapas, fabricar un instrumento musical, estudios de 
arquitectura, agencias de publicidad o de moda, admirar los edificios, 
visitar sus monumentos históricos, divertirse en un parque de atraccio­
nes o saborear su vida nocturna. Se trata, pues, tanto de “alta cultura” 
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como de “cultura popular”, de cultura para públicos específicos como 
también de cultura de masas. Lo que cuenta es el carácter simbólico 
de los productos que se crean, se producen y se consumen (Scott, 
2004; Hesmondhalh y Pratt, 2005). 

Nuestra segunda premisa sostiene que es posible producir 
“inferencias descriptivas” del carácter cultural de las ciudades, esto 
es, realizar observaciones sistemáticas para realizar análisis compa­
rativos entre ciudades, así como revelar la existencia de tipos entre 
ellas que puedan ser generalizables. Para ello es necesario definir el 
marco conceptual que se pretende medir y aplicarlo a un conjunto de 
casos que supongan una muestra aceptable como para la generaliza­
ción de los resultados obtenidos (King, Keohane y Verba, 1994). 
Nuestro objetivo es presentar y validar ese marco conceptual apli­
cándolo a las ciudades españolas de 50.000 y más habitantes. No 
trataremos, pues, como es común en la literatura, de analizar en pro­
fundidad casos concretos o ver si alguna ciudad se corresponde con 
alguno de los tipos existentes, como, por ejemplo, la ciudad creativa 
—quizás el caso que ha cobrado más popularidad—. Pretendemos más 
bien presentar una propuesta que permita medir este y otros tipos de 
una forma sistemática y comparativa. Pero, sobre todo, derivar los 
tipos de una propuesta conceptual que permite el desarrollo de unos 
indicadores y metodología aplicable a otros casos por otros investi­
gadores. 

Esto no responde únicamente a la finalidad de poder describir 
el carácter cultural de la ciudad, sino también como paso necesario 
para poder desarrollar o comprobar “inferencias explicativas o cau­
sales” sobre la importancia de la cultura en las ciudades. Si queremos 
comprobar, por ejemplo, que la oferta de oportunidades de consumo 
cultural es un factor clave para atraer clase creativa, y que esta influye 
positivamente en el desarrollo urbano, necesitamos inferencias des­
criptivas que den cuenta de la intensidad y formas de tal oferta para 
poder contrastar la inferencia causal que sugiere esta tesis de la clase 
creativa, quizás una de las que ha sido objeto de mayor atención y 
debate en el mundo académico, pero también entre las autoridades 
públicas locales. Pretendemos, pues, presentar una propuesta que 
avance en estos dos objetivos básicos de la cada vez más importante 
agenda de investigación sobre cultura y ciudad1. 
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De hecho, no pensamos que nuestro trabajo deba verse como un 
clásico “estudio cultural” de la ciudad, sino como una forma perspec­
tiva para analizar el fenómeno urbano que complemente las más tra­
dicionales basadas en el análisis territorial, de la morfología o la 
composición socioeconómica de las ciudades. Si se quiere, pretende­
mos hacer una propuesta para desarrollar una “perspectiva cultura­
lista” de la ciudad. Las ciudades son algo más que un territorio espe­
cífico o un espacio que sirve de soporte para el desarrollo de diferen­
tes actividades. Así, nuestra tercera y más importante premisa es que 
además de su localización, escala, forma material y composición 
social, las ciudades suponen espacios cargados con significados para 
sus residentes y para los visitantes, en donde pueden desarrollarse o 
experimentarse distintos estilos de vida: son algo más que “espa­
cios”, son “lugares” (Gieryn, 2000). En la medida en que permiten 
expresar o experimentar diferentes actividades y prácticas culturales, 
suponen tipos diferentes de “paisajes culturales”, en donde reside su 
carácter y singularidad de las ciudades desde una perspectiva cultura­
lista. No se trata del tamaño de la ciudad, de su densidad, la altura de 
los edificios, los rasgos sociodemográficos o la importancia de ciertos 
sectores económicos, sino de los productos y prácticas culturales que 
se crean, producen y pueden consumirse en ellas reflejando la exis­
tencia de distintos de estilos de vida. 

A partir de esto cabría decir que las ciudades tienen su propia 
“alma”, su propio carácter, un tono vital que las caracteriza y las hace 
reconocibles. La cuestión es que, tal y como indicábamos al princi­
pio, ese carácter viene conformado, cada vez en mayor medida, por 
sus dimensiones culturales, lo que la cultura supone como actividad 
económica e innovadora, como oferta de consumo cultural para sus 
habitantes o como instrumento para la planificación de distintas 
estrategias de desarrollo urbano. En el cambio hacia sociedades pos­
tindustriales, la tradicional “ciudad industrial” está dando paso a la 
“ciudad creativa”, a la “ciudad cultural” o a la “ciudad del entreteni­
miento”, por citar algunos ejemplos que se mencionan en la literatu­
ra. La ciudad no es solo y fundamentalmente espacio de producción, 
sino sobre todo espacio de consumo. No se trata solo de la existencia 
de grandes instalaciones productivas, sino de nichos de innovación y 
creatividad, y del necesario contexto social que permite su desarrollo. 
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El futuro de las ciudades se liga cada vez en mayor medida a su “carácter 
cultural”, pues no se trata únicamente del capital financiero o humano 
que contienen, sino también del tono vital de la ciudad, su “alma”, que 
se convierte en una de sus mayores ventajas competitivas. 

¿En qué consiste?, ¿cómo medirlo? Estas son las dos preguntas 
que trataremos de responder en el presente trabajo. Para ello aplica­
remos nuestra propuesta a las ciudades españolas de 50.000 y más 
habitantes. El objetivo principal consiste en mostrar la validez de 
nuestra propuesta para analizar el carácter cultural de la ciudad, así 
como su uso para contrastar hipótesis sobre la importancia de la cul­
tura en el desarrollo urbano. 

Notas

	 1.	 Las inferencias descriptivas suponen la existencia de un marco conceptual y su 
metodología operativa (indicadores para medir el concepto o conceptos que se 
propone), mientras que las inferencias causales se centran en mostrar la exis­
tencia de un efecto sistemático de un fenómeno (un concepto) sobre otro (King, 
Keohane y Verba, 1994). Se trataría de la diferencia entre Teorías Tipo I y Teo­
rías Tipo II a las que se refiere Mouzelis (1995), siendo necesaria la primera 
para poder desarrollar la segunda.
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Capítulo 1

Las dimensiones y el carácter cultural 			 
de las ciudades 

Clemente J. Navarro, Terry N. Clark y Daniel Silver 

En la literatura más reciente sobre la relación entre cultura y ciudad 
cabría distinguir tres perspectivas o enfoques, a los que en adelan­
te denominaremos industrias culturales y creativas, oportunidades 
de consumo cultural y oportunidades de desarrollo territorial. 
Todas ellas tienen en común una concepción amplia de la cultura. 
Esto es, consideran todas aquellas actividades y prácticas que tie­
nen un marcado carácter simbólico, aquellas donde el valor sim­
bólico de un producto o práctica es mayor que su valor de uso. Por 
tanto, se trata de una concepción más amplia que la más clásica e 
idealista en torno a la denominada “alta cultura” y las expresiones 
artísticas tradicionales (artes escénicas, plásticas, literatura…) 
(Pratt, 1997; Florida, 2008; Clark, 2003). Consideran, pues, tanto 
un concierto de música clásica como una discoteca; un restaurante 
de alta cocina como una taberna típica de barrio; una velada en la 
ópera como una noche en el casino; un estudio de arquitectura 
tanto como un centro de investigación, y una galería de arte tanto 
como un estudio de piercings y tatuajes. No establecen diferencias 
entre ellas en razón de su calidad o “pureza”, sino en atención al 
tipo de producto que suponen, el tipo de consumo que generan o 
las oportunidades que crean para el desarrollo de la ciudad. 

Pero, además, las tres perspectivas, tal y como las vamos a 
desarrollar aquí, comparten una visión del estudio de la cultura en 
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la ciudad diferente al análisis más tradicional al respecto. No 
infieren las dimensiones culturales de la ciudad de sus rasgos 
territoriales o de las características de sus habitantes, sino de los 
productos y prácticas culturales que existen en ellas. Analítica­
mente la cultura se considera un aspecto diferente de la escala o la 
composición social del territorio. Esto no supone que no exista 
relación entre los rasgos territoriales y socioeconómicos de las 
ciudades, por un lado, y sus industrias u oportunidades de consu­
mo cultural, por otro, sino que analíticamente deben tratarse como 
aspectos diferentes. De hecho, en los tres enfoques la cultura se 
entiende como una actividad social y territorialmente estructura­
da. Por ello se analiza a partir de algunas de sus manifestaciones 
concretas y susceptibles de ser observadas en el territorio, sean 
equipamientos, instalaciones o servicios. Pero con la intención de 
estudiarlas en sí mismas para conocer el carácter cultural de la 
ciudad. 

No obstante, las tres perspectivas se diferencian por el hecho 
de “mirar” estas manifestaciones de una forma diferente: como 
actividades económicas, como prácticas de consumo cultural y 
como posibilidades de desarrollo territorial. Las tres estudian la 
cultura en la ciudad, pero lo hacen de un modo diferente, dando 
con ello lugar a marcos conceptuales específicos para su análisis, 
aunque como veremos, también complementarios. 

En este capítulo se presentan los argumentos y conceptos 
principales de estas tres perspectivas o enfoques. Estos suponen 
nuestra propuesta analítica desde la que producir inferencias des­
criptivas que permitan estudiar las dimensiones culturales de la 
ciudad de forma sistemática y comparativa. En concreto, se deli­
mitan diferentes dimensiones y subdimensiones para cada una de 
ellas, susceptibles de medición, y que permitirían analizar empíri­
camente las dimensiones y el carácter cultural de las ciudades, 
objeto de los siguientes capítulos. En concreto, aquí presentamos 
nuestro modelo conceptual, dejando para el segundo capítulo 
nuestro modelo operativo1.
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1. Las ‘miradas’ culturales sobre la ciudad: 		
distritos, escenas y estrategias de desarrollo 
territorial

En términos generales, la caracterización y el estudio de la ciudad, del 
fenómeno urbano, suele centrarse en dos grandes aspectos. Por un 
lado, rasgos territoriales, y en particular, la escala, sea como volumen 
y densidad de población, sea por la pertenencia a un ámbito territo­
rial más amplio, como es el caso de las ciudades-región o las áreas 
metropolitanas, como también de tipo morfológico (tipo de edifica­
ción, altura, espacios públicos…). Por otro lado, rasgos relativos a la 
composición social de sus habitantes, su estatus y, especialmente, su 
heterogeneidad. Así, la ciudad, el fenómeno urbano, se caracteriza 
tanto por el volumen y concentración de población como por la hete­
rogeneidad en su composición demográfica, social y económica. Muy 
resumidamente, gran escala y heterogeneidad son los rasgos distinti­
vos de la ciudad, del fenómeno urbano. 

Son esas características las que permiten el desarrollo del 
“modo de vida urbano” (Wirth, 1938), caracterizado por el anoni­
mato y la diversidad de formas de vida, a diferencia de la pequeña 
comunidad caracterizada por la homogeneidad y vinculaciones 
estrechas entre sus habitantes. Para los autores clásicos, el “alma 
de la ciudad” (Spengler, 1928), como expresión del proceso de 
cambio moderno, se encuentra en su diversidad frente a la homo­
geneidad de la folk community (Redfield, 1947). La ciudad supone 
concentración de población, lo que hace posible un marco societa­
rio diverso en el que puede desarrollarse la libertad de elección 
individual (Weber, 1987), pero también las tensiones derivadas de 
la sobreestimulación psíquica y la pérdida de vínculos fuertes de 
carácter tradicional (Simmel, 1950), cobrando más importancia 
otros de carácter secundario (Wellman, 1979; Fisher, 1982). En su 
conjunto, el resultado es que la ciudad, la “metrópolis”, aparece 
como un “mosaico de culturas” porque en ella conviven diferentes 
grupos sociales heterogéneos entre sí (Park, 1916). El número de 
sus miembros es lo suficientemente grande como para reforzar 
mutuamente sus identidades y patrones culturales, y con ello, ver 
como legítima su expresión pública. La ciudad, por su tamaño y 
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heterogeneidad, es el marco que permite la aparición de masas 
críticas para diferentes subculturas (Fisher, 1975). 

En la ciudad existen culturas que pertenecen a grupos sociales 
específicos, que existen en razón de su presencia y del espacio que 
estos ocupan, lo que permite distinguir diferentes barrios y áreas 
culturales. Desde este enfoque, lo más importantes es saber quiénes 
viven en la ciudad, cuáles son sus rasgos sociodemográficos y 
socioeconómicos, o como se agrupan en diferentes barrios y, por 
tanto, las demandas o necesidades que existen en estos. Su premisa 
básica es que la acción, los conflictos y las prácticas culturales se deri­
van de la pertenencia a diversos grupos sociodemográficos, étnicos o 
socioeconómicos. Por tanto, el carácter cultural de la ciudad es, bási­
camente, el de sus habitantes (Paulsen, 2004). 

En buena medida, a esta caracterización subyace una de las dico­
tomías básicas del pensamiento sociológico: comunidad frente asocia­
ción. Lo rural y comunitario, frente a la diversidad urbana, aparecen 
como ejemplos ecológicos del paso de las sociedades tradicionales a las 
modernas sociedades industriales. De esta forma, gran escala y hetero­
geneidad social aparecen como las dos caras de una misma moneda, a 
las que se liga la diversidad cultural. O de otra forma, esta última 
depende de las anteriores, la densidad física supone, por decirlo con 
Durkheim, división del trabajo y densidad moral (1987). 

Si el ámbito rural y el urbano, como casos extremos, ejemplifi­
can el paso de las sociedades tradicionales a las modernas, las catego­
rías analíticas que se utilizan para diferenciarlos también se usan 
para distinguir entre diferentes tipos de ciudades, por ejemplo, en 
atención  a su volumen y concentración de población, su morfología 
urbana, más o menos compacta, las pautas de segregación residen­
cial, la especialización funcional de su mercado de trabajo o su capa­
cidad de articular a otros núcleos de población. Desde las ciudades 
globales, ciudades-región, las áreas metropolitanas, a las pequeñas ciu­
dades administrativas puede definirse toda una jerarquía urbana donde 
la escala y la diversidad son sus dos rasgos definitorios2. Se trata, en 
suma, de una visión marcadamente determinista en la relación entre 
escala y heterogeneidad, por un lado, y formas de vida y diversidad cul­
tural, por otro (Fisher, 1976; Wellman, 1976; Perulli, 1992; Paulsen, 
2004). Las ciudades son “aglomeraciones de heterogeneidad” (Amin, 
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2004) desde la que se deriva el tono vital, las actividades económicas 
y los estilos de vida que existen en ellas, su cultura (Mumford, 1938). 

En este sentido, desde el punto de vista de la localización 
empresarial, no cabe duda de que la escala es un elemento central del 
fenómeno urbano. La concentración ofrece ventajas competitivas 
para el desarrollo de actividades económicas en la medida en que 
permite la generación de economías de escala entre diversas activi­
dades económicas, atrayendo así mercados de trabajo y consumo 
(Jacobs, 1961). La localización en un mismo espacio facilita el inter­
cambio de recursos e información, eliminando costes de transacción 
entre empresas y/o actividades de un mismo sector, así como incen­
tivando la innovación. Ahora bien, partiendo de esta idea y de las 
aportaciones seminales de Marshall (1929), la literatura ha puesto de 
manifiesto que las actividades económicas tienen carácter situado, se 
encuentran estructuradas social y territorialmente. No se trata única­
mente de que las actividades industriales y sus establecimientos se 
encuentren ubicados en un mismo territorio, sino que generan una 
“atmósfera” específica basada en la complementariedad entre empre­
sas, pero también con la sociedad local en la que se encuentran. 

Esta es la idea básica que subyace al concepto de distrito o cluster 
industrial (Becattini, 1967). Este fenómeno es especialmente rele­
vante para aquellas actividades cuyos productos se valoran más por su 
valor simbólico que por su valor de uso: las industrias culturales 
(Scott, 2004). En general, se trata de un sector especialmente sensible 
a cambios en la demanda. Por ello se caracteriza por una multiplicidad 
de pequeñas empresas, o incluso creadores y productores individuales 
(artistas, artesanos…), en torno a algunas grandes empresas. Si la fle­
xibilidad de las primeras le permite su adaptación a cambios en la 
demanda, las segundas aseguran la producción y distribución masiva 
de productos culturales, como por ejemplo, en el caso de las industrias 
audiovisuales o el sector del entretenimiento en general (Storper y 
Christopherson, 1987; Scott, 1999; Caves, 2003; Florida et al., 2001). 
Además, al ser una actividad basada en la creación, la cercanía fomenta 
el intercambio y la innovación, pero también la posibilidad de usar 
tradiciones locales que pueden ser transformadas en productos cultu­
rales (Molotch, 2002; Santagata, 2004). Estos rasgos hacen que la 
generación de economías de escala mediante una misma localización 
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sea especialmente ventajosa para cada firma y para el sector de la 
economía cultural en general, aunque no necesariamente a gran 
escala. Por ejemplo, pueden existir distritos de industrias culturales 
especializados en productos o actividades locales, como es el caso de 
las actividades artesanales, la gastronomía o el vino, en la forma de 
“distritos del saber vivir”, tal y como los denomina Santagata (2004), 
o incluso alrededor de un recurso cultural distintivo, como un con­
junto monumental, un sitio histórico, un parque natural o el litoral y 
la playa en torno a las industrias del entretenimiento, la hostelería, la 
restauración y el pequeño comercio. 

Tabla 1

Cultura y ciudad: perspectivas para su estudio 

Rasgos 
principales 

Enfoques o perspectivas 

Sociodemográfico 
y socioeconómico 

Industrias culturales 
y creativas 

Oportunidades 
consumo cultural 

Oportunidades 
desarrollo 
territorial 

Concepto 
básico 

Barrios Distritos; sistemas 
productivos 

Escenas 
culturales 

Estrategias 
de desarrollo 

Actividad Necesidades, 
servicios básicos 

Producción/trabajo Experiencias 
compartidas, 
sociabilidad 

Desarrollo 
territorial 

Actores Residente, 
habitante 

Trabajador, 
empresarios 

Consumidor Agentes 
de desarrollo 

Relaciones 
sociales 

Vecindad, 
cercanía 

Producción Estilos de vida Estrategias 
de desarrollo 

Unidad física Viviendas Instalaciones 
industriales 

Servicios 
culturales 

Recursos 
culturales 

Pregunta 
básica 

¿Quién vive? ¿Qué procesos 
y productos 
culturales? 

¿Qué prácticas 
de consumo 
cultural? 

¿Qué orientación 
presentan los 
recursos 
culturales? 

Por tanto, en el caso de las industrias culturales es muy relevan­
te el análisis de su conformación espacial como distritos industriales, 
“clusters culturales” (Cooke y Lazaretti, 2010), “distritos de industrias 
culturales” (Santagata, 2004) o “sistemas productivos culturales” 
(Pratt, 2002). En su formulación más básica se trataría de clusters de 
industrias culturales localizadas en un territorio concreto (un área 
metropolitana, una ciudad o distintas zonas de estas). Desde esta 
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perspectiva, el territorio es visto como un lugar en el que tiene lugar 
la creación y elaboración de productos culturales. Por lo común, su 
identificación parte del conocimiento de las actividades económicas, 
de las industrias culturales que existen en un territorio y sus relacio­
nes de complementariedad (Scott, 2004; Santagata, 2004; Wyszo­
misky, 2004). Por tanto, no se trata tanto de quiénes viven, sino más 
bien de quiénes trabajan y en qué sectores lo hacen. No interesan 
tanto las pautas de segregación residencial, sino las de localización 
industrial. La atención se pone en el concepto de sistema productivo 
cultural, o, si se prefiere, en los distritos de industrias culturales, no 
en el de barrio. La cuestión central es, pues, ¿qué actividades y pro­
ductos culturales se crean, producen o distribuyen en un territorio?

Tal y como se ha indicado, la ciudad, por su escala, supone un 
ámbito privilegiado para la aparición de distritos de industrias cultu­
rales. Pero en el cambio hacia sociedades postindustriales, las ciuda­
des van perdiendo su carácter de espacio de producción para conver­
tirse en mayor medida en espacios de consumo. De hecho, la aglome­
ración de heterogeneidad que supone el urbanismo es también un 
elemento clave respecto al consumo. La novedad es que el desarrollo 
urbano depende cada vez más de las oportunidades de consumo cul­
tural que ofrecen las ciudades que de sus actividades puramente 
productivas (Whitt, 1987; Clark et al., 2001; Glaeser, Koldo y Saiz, 
2001). Si la ciudad industrial era el nicho ecológico del proceso de 
modernización, la “ciudad del consumo” lo es de las sociedades pos­
tindustriales (Clark, 2003ª). Esto supone que el desarrollo territo­
rial, lo que los territorios y las ciudades son, y lo que quieren ser, 
depende cada vez en mayor medida de las oportunidades de consumo 
que ofrecen, entendido este como una actividad cultural, en la medi­
da que dotamos de una carga simbólica a nuestras prácticas de consu­
mo (Zuckin, 1995: 12). No se trata, pues, únicamente del consumo de 
productos culturales derivados de las actividades artísticas clásicas, 
sino todo aquel consumo significativo por el que se expresa un estilo 
de vida, tanto alta cultura como también, y sobre todo, ocio y entrete­
nimiento (Lloyd y Clark, 2001; Clark, 2003; Florida, 2008). 

Ello supone que la ciudad no debe verse únicamente como lugar 
de residencia o de actividades productivas, sino como espacio para el 
consumo cultural por el que se crean, actualizan y cambian estilos de 
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vida. Pero al igual que la producción, el consumo es una actividad 
social y territorialmente estructurada. No se trata únicamente de que 
diferentes grupos muestren diferentes prácticas culturales, reflejan­
do estas, en mayor o menor medida, diferencias de estatus u origen 
ético en la forma de subculturas (Fisher, 1976), sino que tienen lugar 
en espacios específicos, y sobre todo, que pueden ser totalmente 
diferentes del lugar en el que se reside. Las prácticas de consumo no 
solo dependen de los gustos y sus posibles antecedentes socioeconó­
micos, sino que se localizan en un territorio específico, y con ello, del 
acceso a oportunidades de consumo cultural que permitan expresar 
un estilo de vida específico. Por ejemplo, no todos tenemos las mis­
mas inclinaciones en nuestro tiempo libre y, por ello, no todos vamos 
a los mismos sitios de la ciudad o proyectamos viajar a la misma ciu­
dad; buscamos intencionalmente aquella zona o ciudad en la que 
podemos experimentar nuestro estilo de vida. Es por ello que distin­
tos territorios se caracterizan y atraen a diferentes consumidores por 
las prácticas de consumo que en ellos pueden realizarse. Ello supone 
observar el territorio, la ciudad, desde la perspectiva del consumidor 
y sus estilos de vida, no desde la perspectiva de quien allí reside o 
trabaja. 

Desde esta mirada, la idea central es que las ciudades no son 
únicamente barrios o distritos industriales, sino también escenas 
culturales, conjuntos concretos de equipamientos y servicios que 
ofrecen oportunidades para ciertos tipos de consumo cultural, y que 
al igual que las industrias culturales, suelen localizarse en un mismo 
territorio para obtener ventajas de la complementariedad que se pro­
duce entre ellos para reforzar su capacidad de expresar diferentes 
estilos de vida (Silver, Clark y Navarro, 2010). La localización de cier­
tos tipos de equipamientos y servicios en lugares específicos genera 
espacios sociales significativos de consumo; no se trata solo de luga­
res, sino de espacios que constituyen un tipo específico de paisaje 
cultural (Gieryn, 2000). En ellos importa el tipo de música que se 
escucha, el tipo de comida que se sirve en los restaurantes o la que se 
puede comprar, el tipo de ropa que se puede adquirir o lucir, y con 
ello, el tipo de gente a la que ves, con la que compartes experiencias. 
Se trata de actividades de consumo como actividad significativa y 
compartida que se producen en un espacio concreto. 
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Por tanto, las escenas culturales son espacios en los que se 
manifiestan ciertos valores e identidades, ciertos estilos de vida. En 
ellas se expresa una forma de ver y de ser visto, así como una forma 
significativa de ser uno mismo y ser reconocido como tal por otros. 
Cada escena refleja su propio estilo de vida y su tono vital, reconocibles 
en su estética, sus prácticas identitarias y los valores que las soportan. 
No son una infraestructura concreta ni determinado tipo de personas o 
el desarrollo de una actividad específica de una forma aislada (ir al 
teatro, a un restaurante o una discoteca). Suponen espacios en los que 
priman tipos concretos de consumo en torno a un conjunto localizado 
de equipamientos y servicios, ofreciendo así oportunidades para reco­
nocer y reafirmar ciertos valores e identidades de forma compartida. 
Las escenas crean y permiten compartir un estilo, escuchando una 
misma música, vistiendo de un modo determinado, visitando ciertos 
espacios y comiendo en un determinado ambiente3. 

De hecho, la existencia de una escena cultural dota de carácter a 
una zona de la ciudad, o incluso a una ciudad en su conjunto, recono­
cida como tal por sus habitantes o por sus visitantes. Sevilla, Madrid 
o Barcelona, por referirnos únicamente a ciudades españolas, no se 
diferencian solo por sus respectivas escalas, la composición social de 
sus habitantes o por el hecho de ser —o no— ciudades globales, sino 
que son reconocidas también por lo que allí se puede hacer, por el 
tipo o tipos de consumo cultural que en ellas puede hacerse y, por 
tanto, los valores e identidad que de ello se deriva. Del mismo modo 
son reconocibles, y distinguibles, por ejemplo, los barrios de Triana 
y “la Alameda”, en Sevilla; el barrio de Salamanca o Chueca, en 
Madrid, o el Raval y el Distrito 22@, en Barcelona. Cada uno de ellos 
representa un espacio en el que desarrollar un estilo de vida en la 
ciudad, que atrae a diferentes tipos de consumidores, residentes y 
visitantes. Por tanto, la pregunta que nos hacemos para reconocer 
estas diferencias, central en la perspectiva de las escenas culturales, 
es: ¿qué oportunidades de consumo cultural existen en ese espacio?

No en vano, las autoridades públicas tratan de elaborar una ima­
gen propia, una “marca” para su ciudad con el objetivo de atraer 
ciertos tipos de actividad económica y visitantes a través de su oferta 
de consumo cultural, de sus escenas culturales. Pero también trata de 
responder a las demandas de su ciudadanía, en donde no se incluyen 
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únicamente asuntos relativos a la economía local o los servicios 
sociales, sino también sobre los espacios y actividades sociocultura­
les. En la ciudad postindustrial el debate político no se centra única­
mente, por ejemplo, en el empleo, sino también en las oportunidades 
de consumo cultural y entretenimiento entre distintos sectores con 
sus respectivos estilos de vida. No se discute únicamente sobre dónde 
localizar una zona industrial, sino también la necesidad de crear y 
dónde situar espacios y servicios de carácter sociocultural, y los con­
flictos urbanos no se refieren solo al uso residencial o de equipa­
mientos, sino al uso del espacio urbano para distintos tipos de consu­
mo cultural. Así, en la agenda de las autoridades locales empieza a 
configurarse un nuevo dominio político en torno a la cultura como 
consumo cultural, con rasgos distintivos, pero a veces superpuestos, 
a los más clásicos del desarrollo económico y del bienestar social 
(Navarro y Clark, 2009; Navarro, 2011a). 

Esto pone de manifiesto que en la cultura, tanto tangible como 
intangible, aparece cada vez en mayor medida un recurso central en 
el desarrollo de las ciudades (Whitt, 1987; Laundry, 2002; Zuckin, 
1995). Pero en este caso, la cultura no es vista únicamente como una 
actividad productiva, ni solo como una práctica de consumo signifi­
cativa, sino sobre todo como recurso para el desarrollo de la ciudad. 
Se trataría, pues, de “capital cultural” como una ventaja competitiva 
que, junto a otros factores clásicos (como el financiero, el capital 
humano o el capital social), cuentan el las oportunidades y estrategias 
de desarrollo urbano y territorial. Con independencia de otros facto­
res (localización, costes de transporte, recursos humanos, tecnolo­
gía…), para las ciudades existe un amenity premiun en función de las 
actividades y consumos culturales que en ellas pueden desarrollarse: 
aquellas que tienen una mayor oferta de consumo cultural crecen más 
rápido, logran atraer visitantes y nuevos residentes de sectores crea­
tivos (Glaser, Kolso y Saiz, 2001, Florida, 2002; Clark, 2007). 

A este respecto, la literatura suele hacer referencia a dos gran­
des tipos estrategias, que, aunque desarrolladas en distintos momen­
tos históricos, perviven en la agenda pública de las ciudades. Así, hasta 
los años sesenta la promoción de la cultura en la ciudad se centra en las 
“artes”, como un terreno alejado de la “cultura popular”. En cambio, a 
finales de los años sesenta y durante los setenta, el desarrollo de valores 
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postmaterialistas y la acción de los nuevos movimientos sociales 
urbanos provocó que la cultura fuese integrada en las agendas de 
actuación municipal con el objeto de acercarla a su habitantes, así 
como promover y apoyar las expresiones de la “cultura popular”, 
entendidas como formas tan legítimas como la “alta cultura”. Pero en 
los noventa, la cultura empieza a ser concebida como un recurso de 
desarrollo y crecimiento económico para la ciudad, tanto para atraer 
actividades económicas de carácter creativo en el marco de la nueva 
economía de la información como, sobre todo, para atraer visitantes 
y turistas (Bianchini, 1993; Basset, 1993; Font, 2002). 

Esto última representaría la “estrategia instrumental”, donde 
predominarían los grandes eventos culturales y deportivos, museos, 
centros de convenciones y grandes espacios escénicos, así como la 
reforma y embellecimiento de los centros históricos de las ciudades. 
En este caso, la cultura juega un papel importante en la competencia 
entre ciudades para atraer actividad económica y visitantes (como, 
por ejemplo, mediante festivales de música antigua, la temporada de 
ópera, el museo de arte contemporáneo, la gastronomía, las tradicio­
nes y las fiestas locales). La ciudad debe ser productiva, creativa, pero 
también bella (Cervellati, 1991). La otra estrategia se orienta a la pla­
nificación cultural, donde el objetivo es generar prácticas de consu­
mo cultural entre los habitantes mediante la creación y extensión de 
eventos y servicios culturales, así como la recuperación y promoción 
de prácticas autóctonas. La extensión de redes de bibliotecas, peque­
ñas salas de ensayo, el apoyo al asociacionismo cultural o los centros 
cívicos y culturales en los barrios serían ejemplos de esta estrategia4. 
En el primer caso, la estrategia se orienta hacia la denominada bran-
ding city, a construir la imagen o marca de la ciudad para situarla en 
un lugar competitivo frente a otras (Laundry, 2002; Greenberg, 
2002). En este caso, la política cultural de los municipios se amplía 
desde sus fines intrínsecos, como la creación y la difusión cultural, 
hasta fines extrínsecos relacionados con el desarrollo económico 
(Négrier, 2007). En el caso de la estrategia de planificación se trataría 
de la “ciudad cultural”, centrada en la difusión cultural a través de, 
por ejemplo, redes de museos, o la “ciudad educadora”, centrada en 
acercar y promocionar la cultura entre sus habitantes, por ejemplo, 
mediante redes de bibliotecas, talleres de lectura, centros cívicos, 
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parques y espacios públicos y recreativos. En este caso, la estrategia 
desarrollo fines intrínsecos de la cultura, y sus fines extrínsecos, 
tienen que ver más con la cohesión social. 

Evidentemente, se trata de dos estrategias que, en principio, no 
son excluyentes. Así, la existencia de equipamientos para la celebra­
ción de grandes eventos culturales y deportivos, como un circuito de 
Fórmula 1 o un gran centro de convenciones y congresos, no implica 
la ausencia de centros cívicos en los barrios, salas de teatro o espacios 
para jóvenes artistas. Ahora bien, unos y otros imprimen cierto 
carácter a la ciudad en cuanto a su vocación respecto al uso y orienta­
ción de su “capital cultural” o decisiones sobre el que generar: más 
centrada en la atracción de actividad económica y visitantes o más 
orientada en la labor de difusión y educación cultural entre sus habi­
tantes. Cabe suponer que el análisis de los equipamientos, servicios o 
instalaciones existentes en una ciudad pueden dar cuenta su capital 
cultural, y con ello, de las oportunidades con las que cuenta para el 
desarrollo de una u otra estrategia. Esta es la idea central de la perspec­
tiva de las oportunidades de desarrollo territorial que aquí desarrolla­
remos. Por tanto, desde esta perspectiva, la cuestión central es la 
siguiente: ¿qué recursos, qué capital cultural existe en este territorio 
para configurar una estrategia de desarrollo en torno a la cultura?5

Así, pues, la cultura, como actividad estructurada social y terri­
torialmente, puede ser vista como una actividad económica, como 
una práctica de consumo o como un recurso para el desarrollo terri­
torial. No se trata de que al estudiar una ciudad sea un fenómeno, sino 
que lo miramos de forma diferente: como sistema productivo de 
industrias culturales, como escena cultural que proporciona deter­
minadas oportunidades de consumo cultural o como conjunto de 
recursos culturales que dan cuenta de oportunidades para la imple­
mentación de estrategias de desarrollo territorial. En todas estas 
“miradas” cuentan tanto el carácter situado de la cultura como la 
complementariedad entre diferentes actividades. Los distritos, esce­
nas y estrategias culturales suponen conjuntos específicos de equipa­
mientos, instalaciones o servicios que dan cuenta de las dimensiones 
culturales de la ciudad, de su carácter cultural. 

Ahora bien, tal y como hemos indicado, las tres perspectivas 
consideran la cultura como un elemento independiente de los rasgos 
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sociodemográficos o socioeconómicos de los habitantes. Ni los pro­
ductos culturales, ni las oportunidades para determinadas prácticas 
de consumo cultural ni todas las estrategias dependen de ello. Quie­
nes viven, trabajan o consumen en una ciudad, o en un espacio de 
esta, no tienen por qué ser las mismas personas. Estas perspectivas 
permiten analizar el carácter de ciudad de forma diferente, aunque 
complementaria, de la perspectiva territorial más clásica centrada en 
su escala, morfología y composición social. Se trata de miradas que en 
su conjunto articulan una perspectiva culturalista para el estudio del 
fenómeno urbano, pues hacen de la cultura, de sus manifestaciones 
en el territorio, su objeto de análisis (Borer, 2006). 

2. Las dimensiones culturales en la ciudad

El clásico enfoque territorial ha dado lugar a esquemas conceptuales 
y operativos muy desarrollados para el análisis del fenómeno urbano, 
tanto para la comparación entre diferentes ciudades y/o territorios 
como para el análisis interno de estos, como, por ejemplo, mediante 
pautas e índices de concentración, especialización, desigualdad o 
segregación, que han permitido avanzar en el análisis empírico desde 
esta perspectiva. A través de estos conceptos y sus mediciones opera­
tivas se caracterizan y comparan diferentes dimensiones del fenóme­
no urbano y se delimitan diferentes tipos de ciudades. En este 
sentido, la cuestión sería: ¿cómo avanzar en el desarrollo conceptual 
y operativo de la perspectiva culturalista?

Por lo general, los análisis que vienen desarrollándose suelen 
centrarse en estudios etnográficos y el uso de “casos ejemplares”, en 
la medida en que representan un aspecto o un tipo conceptual con­
creto. Por ejemplo, el de ciudad creativa, el más extendido o popular 
de ellos (Laundry, 2006). Pero ¿hasta qué punto esos casos ejempla­
res son una pauta más generalizable?, ¿hasta qué punto dan cuenta de 
pautas de cambio más amplias? El hecho es que, en general, no existe 
un marco conceptual desde el que generar inferencias descriptivas 
válidas y generalizables para realizar estudios comparativos sobre la 
cultura en la ciudad (Rothfiled, 1999). Esta situación se da, sobre 
todo, en las dos últimas perspectivas, pues en el caso de las industrias 
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culturales sí existen algunos estudios sistemáticos de carácter com­
parativo. Estos se basan en el desarrollo de alguna tipología de indus­
trias y/o productos culturales, para posteriormente analizar su locali­
zación geográfica (Scott, 2004). 

En este apartado presentamos una propuesta para analizar la 
cultura en las ciudades desde las tres perspectivas. El objetivo es deli­
mitar algunas de sus dimensiones constitutivas que, mediante su 
combinación, permitan caracterizar distintos tipos de distritos, esce­
nas y estrategias de desarrollo territorial6. No se trata, pues, de infe­
rir el carácter cultural de las ciudades de una forma totalmente induc­
tiva mediante el análisis empírico de festivales, eventos, equipa­
mientos, servicios o establecimientos industriales, como tampoco 
mediante la aplicación de una perspectiva radicalmente analítica 
mediante tipos preestablecidos, sino seguir una estrategia interme­
dia mediante el establecimiento de variables significativas que pue­
dan ser medidas de una forma rigurosa en diferentes ciudades. Evi­
dentemente, para ello utilizaremos los análisis, propuestas y tipos 
previos que han ido revelando rasgos específicos que adoptan los 
distritos, escenas y estrategias de desarrollo estudiados en casos con­
cretos, o bien ideas y conceptos potencialmente generalizables, aun­
que no se hayan desarrollado empíricamente. El resultado puede ser 
incompleto, y por tanto, mejorable, pero nuestro objetivo es hacer 
una propuesta para su discusión que trataremos de validar a lo largo 
de este trabajo. 

2.1. Los distritos culturales: sector, función y productos  

Como hemos indicado, el estudio de los distritos de industrias cultu­
rales es la perspectiva que ha desarrollado en mayor medida trabajos 
sistemáticos y de carácter comparativo. Para ello se suele partir de 
una tipología de industrias y/o productos, así como el establecimien­
to de cierto tipo de ciudades, entre las que destaca, por su populari­
dad, aunque no por su concreción, el de la ciudad creativa. Pero, en 
general, ¿cómo reconocer una ciudad o distrito creativo? Su criterio 
definitorio básico es que supone un espacio en el que predominan 
trabajadores y establecimientos, cuya actividad principal es la creati­
vidad7. Así, pues, su carácter viene dado por la especialización en esta 
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actividad. Pero ¿qué dimensiones o criterios se utilizan para clasifi­
car diferentes actividades culturales y creativas?8 

Los criterios más recurrentes en la literatura son, sobre todo, el 
sector de actividad, y en menor medida, el momento del proceso o 
cadena productiva que da lugar a un producto cultural. El primero 
suele utilizarse para distinguir entre las industrias culturales clásicas 
en torno a las expresiones artísticas, por un lado, y nuevos sectores de 
actividad que dan lugar a otros tipos de productos culturales en los 
que cuenta la creatividad, por otro, principalmente las industrias 
innovadoras, de investigación o los medios de comunicación, y de 
forma más reciente, el entretenimiento. Aunque el debate ha sido y es 
amplio respecto a la delimitación conceptual de las industrias cultu­
rales y creativas, cada vez es mayor el reconocimiento de la necesaria 
inclusión de la denominada industria del entretenimiento (Clark, 
2003a; Scott, 2004; Braun y Lavagna, 2007; Florida, 2008). 

El segundo criterio hace referencia a las fases o funciones prin­
cipales de todo proceso productivo (la cadena de valor), donde suelen 
distinguirse las actividades que se sitúan en el momento de la crea­
ción y el diseño frente a las que lo hacen en momentos posteriores, 
como la producción (o fabricación) y, en algunos casos, la distribu­
ción a los consumidores finales. Esta última sí es incorporada, por 
ejemplo, cuando se trata de análisis sobre los “distritos culturales” en 
torno a la difusión respecto al sector cultural más clásico, como los 
museos, los espacios escénicos, las galerías de arte o expresiones 
culturales intangibles (fiestas, festivales…) (por ejemplo, Santagata, 
2004; Lazarretti, 2006), o en el análisis de los equipamientos que 
atraen a la clase creativa (Florida, 2008; Boschman y Frischt, 2009). 
En cambio, cuando se analizan las ciudades como “sistemas produc­
tivos”, solo suelen considerarse las actividades económicas ligadas a 
la creación y la producción (por ejemplo, Lazaretti, Boix y Caputo, 
2008). Ahora bien, la función de consumo constituye un componen­
te fundamental y creciente de las industrias creativas y culturales, de 
modo que es difícil hablar de sistemas productivos culturales y sus 
efectos, por ejemplo, la atracción de clase creativa o de visitantes, sin 
atender a esta función (Pratt, 2009). 

Basándonos en lo anterior hemos definido dos dimensiones, 
sector y función principal, con cuatro subdimensiones cada una de 
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ellas. En la primera hemos distinguido las siguientes: artes, aten­
diendo al sector más clásico (creación artística y literaria, galerías de 
arte, museos o escuelas de danza), medios de comunicación o mass-
media (prensa escrita, canales de televisión y estaciones de radio), 
entretenimiento (parques de atracciones, gestión y salas de espectácu­
los o establecimientos de bebidas), y en atención a la creciente 
importancia de los bienes patrimoniales, como los monumentos, la 
arquitectura o la gastronomía, el patrimonio (monumentos históricos, 
festivales o empresas dedicadas a actividades museísticas). 

En lo que se refiere a la función principal de cada actividad 
hemos considerado tres: creación o diseño (escuelas de diseño, estu­
dios de arquitectura o ingeniería, o la creación artística y literaria), 
producción (producción cinematográfica o fábricas de lentes ópticas 
para fotografía), y, por último, la referida a la distribución (bares, salas 
de fiesta, artesanía, joyerías o parques de atracciones). Dada la 
importancia antes mencionada del patrimonio, a estas hemos añadi­
do la conservación o preservación (por ejemplo, actividades museísticas 
o bibliotecas). Así, por ejemplo, respecto a su función, la creación 
literaria, la producción teatral y una sala de teatro serían diferentes, 
aunque todas ellas se correspondan con el sector de las artes. Una 
productora cinematográfica, un estudio de grabación, una discoteca y 
las salas de cine serían parte del sector del entretenimiento, pero con 
funciones diferentes (creación frente a distribución). 

Por tanto, en un mismo territorio pueden situarse actividades 
de un mismo sector, pero con diferentes funciones. Es en este senti­
do en el que la literatura llama la atención sobre las sinergias y la 
importancia de las economías de escala respecto a las industrias cul­
turales y creativas, y en especial, en el caso de las industrias audiovi­
suales (Scott, 2004) o el sector del entretenimiento (Florida et al., 
2011). Aunque también puede darse tal complementariedad entre 
actividades económicas que se centran en una misma función, prin­
cipalmente las de creación y producción, aunque en diferentes secto­
res, que sería el enfoque que suele utilizarse para analizar los “clusters 
culturales y creativos”. La idea es, pues, conocer la importancia de 
diferentes sectores y funciones en el sistema productivo cultural en 
cada ciudad, pero sin establecer una tipología previa y sin desatender 
las actividades centradas en la distribución o el entretenimiento. 
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Nos interesa qué relación existe entre esas subdimensiones, 
para, a partir de ahí, desarrollar una tipología específica basada en las 
actividades que existen en cada ciudad. 

Tabla 2 

La perspectiva de las industrias culturales y creativas: dimensiones 	
y subdimensiones 

Dimensión Subdimensión Definición (ejemplos) 

Sector: 
el proceso 
productivo 
supone…

Artes Una actividad artística, sea su creación, interpretación, 
estudio o investigación (bellas artes, historia del arte, 
artes plásticas, diseño, danza, arte dramático…) 

Mass-media Una actividad relacionada con la creación, explotación, 
estudio o distribución de cine, vídeo, música grabada, 
la televisión, la radio y la prensa escrita (edición 
de periódicos, estación de radio...) 

Entretenimiento Una actividad orientada a entretener (organización 
de espectáculos, salas de fiesta, conciertos, bares...)

Patrimonio El estudio, conservación o explotación del patrimonio 
tangible o intangible (museos, parques nacionales, 
fiestas populares…) 

Función: la 
actividad que se 
realiza tiene como 
objeto principal…

Creación o diseño De productos, servicios o espectáculos que suponen 
un proceso creativo (creación artística y literaria, 
arquitectura, investigación…) 

Producción o 
fabricación 

La elaboración de productos o servicios previamente 
diseñados (fabricación de instrumentos musicales, 
de lentes para fotografía...) 

Distribución Facilitar el acceso de clientes finales a productos 
o servicios (comercio al por menor de calzado, bares, 
bodegas) 

Preservación, 
conservación 

Trabajos destinados a la conservación, restauración 
y preservación de bienes tangibles e intangibles 
(actividades museísticas, archivos y bibliotecas) 

Producto: 
la creación, 
elaboración 
u oferta de 
productos se 
realizan 
(proceso 
productivo) 
y tienen un 
carácter (uso)… 

Artesanal Se realiza principalmente de forma manual o con 
utensilios básicos de fabricación (orfebrería, creación 
literaria…) 

En masa Se realiza bajo estructuras productivas en cadena que 
multiplican la producción o el acceso a los mismos 
(restauración, salas de fiesta…) 

Estético 
(simbólico) 

Está dirigida a satisfacer aspectos decorativos, 
estéticos, simbólicos (obra musical, pintura…) 

Funcional Está dirigida a satisfacer necesidades prácticas 
de la vida cotidiana (prensa escrita, ingeniería…) 

Fuente: Elaboración propia. 
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En este sentido, y aunque con menor recurrencia que las 
dimensiones anteriores, la discusión sobre la definición de las 
industrias culturales también suele referirse al producto cultural. 
Así, tradicionalmente, se ha tendido a considerar como tal el que era 
artesanal y de uso estético (simbólico). Este sería el caso, por ejem­
plo, de una pintura o una obra musical. Pero ¿y las grandes produc­
ciones cinematográficas? Quizás el momento creativo de elaboración 
del guión pueda considerarse artesanal, pero no tanto su producción 
y, aún menos, su distribución. Otros casos, como los medios de 
comunicación, aúnan una producción en masa con un uso funcional 
(pero también los componentes informáticos o de instrumental 
necesario para la fotografía). En cambio, en un parque de atraccio­
nes, por ejemplo, se combina la producción en masa con un uso 
puramente simbólico, de entretenimiento. Por ello, atendiendo a 
estos criterios, tomados de una propuesta hecha por la Naciones Uni­
das (UNTACT, 2006), hemos delimitado otra dimensión referida al 
producto, en donde hemos distinguido cuatro subdimensiones: pro­
ducción artesanal, producción en masa, uso estético (simbólico) y uso 
funcional. Así, por ejemplo, si como hemos indicado más arriba el 
producto cultural clásico es aquel producido de forma artesanal y de 
uso puramente estético, cada vez cobra más importancia aquel que es 
también de uso estético, pero producido en masa, como es el caso 
general de la industria del entretenimiento. Pero también aquellos 
que son más bien artesanales, pero de uso funcional, como pueda ser 
el caso de algunas industrias creativas (estudios de arquitectura, la 
investigación y desarrollo). Ahora bien, no partiremos de la idea de 
que existan tipos específicos de productos, sino que se trata de cuatro 
subdimensiones que, combinadas de formas específicas, pueden dar 
cuenta de los productos que se crean o distribuyen en una ciudad. 

En su conjunto, nuestra propuesta supondría caracterizar los 
distritos de industrias culturales a través de tres dimensiones y 16 
subdimensiones. En principio, independientes entre sí, sin establecer 
ninguna tipología de actividades, industrias o productos culturales a 
priori. El predominio y/o combinación de las 16 subdimensiones en 
cada ciudad darían cuenta de diferentes tipos de distritos culturales. 
Esto supone que, a diferencia de como es común en la literatura, no se 
defina el volumen total de establecimientos o la especialización de 
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algún tipo en particular, sino a partir de la importancia y combina­
ción de las 16 subdimensiones en su conjunto. Así, por ejemplo, 
siguiendo elaboraciones previas, cabría referirse al distrito cultural 
propiamente “industrial” cuando predomine la función creativa en 
torno a los mass-media y el entretenimiento; el “distrito metropolita­
no” cuando lo haga la función de distribución en relación con el sector 
de las artes (museos, teatros, galerías de arte) o el “distrito institucio­
nal” en torno al “saber vivir” mediante el reconocimiento formal de 
saberes locales a través de denominaciones de origen en la forma de 
productos y ferias (gastronomía, vinos…) (Santagata, 2000). El prime­
ro, por ejemplo, sería cercano a la idea de las “ciudades creativas” 
(Laundry y Bianchini, 1995; Scott, 2006); el segundo, a la “ciudad del 
entretenimiento” (Lloyd y Clark, 2001), mientras que el segundo lo 
sería al de los clásicos “distritos culturales” de fuerte componente 
turístico en el centro de la ciudad (Zuckin, 1995; Strom, 2002). 

2.2. Las escenas culturales: legitimidad, 	teatricalidad 		
y autenticidad   

Tal y como hemos indicado, el concepto de escenas culturales remite a 
la ciudad como espacio de consumo, al tipo de prácticas de consumo 
cultural significativo y socialmente compartido por el que se reafirman 
estilos de vida que se producen en un espacio específico. Pero ¿cómo 
reconocer una escena cultural? Según Silver et al. (2010), las escenas 
pueden leerse a través de tres dimensiones: la legitimidad, entendida 
como una forma —correcta o no— de vida; la teatricalidad, una forma 
específica de ver y ser visto, y la autenticidad, como un sentimiento 
significativo de identidad (Silver, Clark y Navarro, 2010). 

Más concretamente, la legitimidad se refiere a las razones por las 
que se acude a una escena, y más específicamente, los valores que 
subyacen a las prácticas de consumo cultural que se dan en tales espa­
cios. Evidentemente, las razones pueden ser múltiples; en nuestra 
propuesta hemos distinguido cinco subdimensiones básicas, o si se 
quiere, cinco tipos de razones o motivaciones: tradicionalismo, 
expresividad individualista, utilitarismo, igualitarismo universalista 
y carisma9. En algunos casos, el consumo que se produce en la escena 
supone la valoración de prácticas culturales ligadas a la tradición, el 
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reconocimiento de la autoridad de la historia y las costumbres como 
legitimadora de las prácticas sociales (por ejemplo, un museo arqueo­
lógico, los toros o un concierto de música antigua), y es a lo que deno­
minamos tradición o tradicionalismo. El carisma se refiere a la valora­
ción del áurea que rodea la presencia o la referencia a una estrella o 
personaje destacado y al estilo de vida que representa (por ejemplo, 
grandes eventos deportivos y sus “estrellas”, los modelos o el diseño 
de alta costura). El igualitarismo universalista supone, en cambio, la 
importancia de los ideales universales, la posibilidad de disfrutar de 
espacios abiertos en los que se prima el trato igualitario, como en los 
espacios y servicios públicos (un parque o una biblioteca). La expresi-
vidad individual remite, en cambio, a lo irrepetible de una situación 
particular porque permite disfrutar de la creación y expresividad de 
otros, o porque permite desarrollar la de uno mismo (como una 
representación teatral, un concierto en vivo, la actuación un grupo en 
un pequeño local o una escuela de diseño gráfico). Diferente a las 
anteriores sería la subdimensión referida a la utilidad o utilitarismo, 
donde el consumo cultural se orienta por el cálculo entre esfuerzo 
necesario y beneficios esperados, para uno mismo o para otros; 
prima el beneficio a obtener (para uno mismo o para otros) más que 
el disfrute de la experiencia en sí misma (que sería una orientación 
puramente expresiva). Sería, por ejemplo, la diferencia entre ir a un 
restaurante o ir a un establecimiento de comida rápida, o también el 
hecho de asistir a un acto benéfico a favor de una causa para otros. 

La dimensión referida a la teatricalidad supone que un compo­
nente importante de la interacción social en las prácticas de consumo 
cultural se produce mediante la apariencia, la forma en que somos y 
queremos ser vistos10. A este respecto se han delimitado cinco sub­
dimensiones: exhibicionismo, transgresión, glamour, vecindad y 
formalidad. Así, una práctica por la que se muestra disconformidad 
respecto a la cultura modal y sus prácticas características daría cuen­
ta de la dimensión de transgresión (como los salones de tatuajes o 
piercing o el entretenimiento para adultos). En cambio, la formalidad 
o formalismo supone que el consumo cultural se caracteriza por pri­
mar la presencia impersonal de quienes acuden a una escena, vis­
tiéndose y comportándose para ello en el marco de los cánones esta­
blecidos (por ejemplo, al ir a la ópera o a un restaurante en vez de a un 
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concierto pop o un pub). La cercanía o vecindad implica que se valora, 
sobre todo, lo conocido, el trato e interacción cercanos, te encuentras 
con personas que conoces y/o se refuerza la idea de familiaridad y el 
trato cercano, entre conocidos, como estilo de vida (Stones, 1954) 
(por ejemplo, un pub o la taberna del barrio, la panadería de la esqui­
na o la pescadería del mercado municipal, a diferencia de un gran 
centro comercial). En cambio, el exhibicionismo supone la puesta en 
valor de la propia presencia, lo que importa no es solo compartir una 
experiencia, sino hacerse ver de una forma ostentosa por la forma de 
vestir o por el propio cuerpo (la publicidad, el diseño de moda, ciru­
gía estética o el tatuaje). Mientras que, por último, el glamour se deri­
va de prácticas en donde importa la belleza exterior, la elegancia y el 
gusto sofisticado, tal y como se presentan las grandes estrellas de la 
moda, el cine o el deporte (por ejemplo, el diseño de alta costura, la 
joyería, los desfiles de moda o los festivales de cine). 

Por último, el consumo cultural también dota de autenticidad a 
las prácticas que tienen lugar en una escena. Estas permiten la afir­
mación de un rasgo identitario al compartir una experiencia que se 
considera real, genuina y que proporciona reconocimiento11. Para 
ello hemos delimitado cinco subdimensiones: localismo, etnicidad, 
mundo empresarial, estatalismo y racionalidad. La adhesión a los 
valores y prácticas que definen la identidad local, el ser y sentirse de 
un lugar específico, supondrían localismo (se sea o no nacido en ese 
lugar; por ejemplo, la vista a monumentos históricos o comprar arte­
sanía local). La etnicidad se referiría a la identificación que surge de 
disfrutar de una tradición o práctica característica de un grupo cultu­
ral o étnico específico (ir a un restaurante japonés, un establecimien­
to de música étnica o asistir a clases de italiano). La adhesión a las 
grandes marcas y sus personajes, estar a la moda en el vestuario, en 
los que se come o se bebe, supondría la adhesión al mundo empresa­
rial, la cercanía a los referentes que las nuevas tendencias y las mar­
cas que las delimitan, un “consumo de marcas” (es más auténtico 
consumir Coca-Cola, Adidas o ZARA que algunos de sus sucedáneos 
de los grandes almacenes o productos artesanales). Frente a esos tres 
tipos de autenticidad, que giran en torno a identidades que podría­
mos denominar civiles, unas más tradicionales —localismo y etnici­
dad— y otra más moderna —mundo empresarial—, cabría señalar la 
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que surge de la identificación o adhesión a la comunidad política, el 
Estado, el sentido de pertenencia que se deriva de la oficialidad esta­
tal; si se quiere, de una bandera, más que de una marca (por ejemplo, 
de un servicio o espacio público, una embajada, la sede de un minis­
terio o de una agencia autonómica). Por último, la racionalidad 
supondría la adhesión a los valores que subyacen al pensamiento 
racional de corte ilustrado, su universalismo y la primacía de la lógica 
y la razón (un centro universitario, una residencia de estudiantes, una 
biblioteca o un centro de investigación). 

Así, una escena cultural vendría delimitada por la combinación 
de ciertos rasgos ligados a la legitimidad, teatricalidad y autenticidad 
del consumo cultural que puede darse en ellas. Por tanto, no se refie­
re al consumo cultural de las personas que viven en ese espacio geo­
gráfico, sino a las oportunidades de consumo cultural que existen, 
con cierta independencia de que sus consumidores sean o no quienes 
allí residen. Esto se evidencia claramente cuando se considera a los 
visitantes, pues el turismo implica la construcción de un “paisaje 
cultural” (Urry, 1990) en atención a los estilos de vida que pueden 
experimentarse en cada destino turístico. La experiencia turística 
supone la producción y consumo de símbolos mediante el desarrollo 
de prácticas culturales por personas que no son residentes (Urry, 
1995; Fainstein y Judd, 1993). 

En buena medida, la construcción del paisaje cultural turístico, 
mediante la puesta en valor y comercialización de los recursos exis­
tentes para ello en la ciudad, supone su “espectacularización” con el 
objeto de destacar su singularidad en la posibilidad de experimentar 
ciertas experiencias de consumo cultural con el objetivo de atraer a 
cierto tipo de visitantes (Pinder, 2000). Así, por ejemplo, mediante 
nuestra propuesta de las escenas culturales podría distinguirse el 
denominado “turismo cultural”, donde las dimensiones relativas a la 
expresividad, a la tradición y la identidad localista debieran ser muy 
importantes, del “turismo vacacional”, donde el glamour, el exhibi­
cionismo, el carisma y la identidad ligada a las marcas del mundo 
empresarial debieran ser sus rasgos distintivos. Mediante estos 
ejemplos se evidencia que entre las distintas subdimensiones pue­
den existir ciertas afinidades que, de partida, pueden remitir a 
ciertos tipos de escenas existentes en la literatura. 
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Tabla 3 

La perspectiva de las escenas u oportunidades de consumo cultural: 	
dimensiones y subdimensiones

Dimensión Subdimensión Definición (ejemplos) 

Legitimidad: 
se participa 
en la práctica 
cultural 
porque…

Tradicionalismo Produce acuerdo o asociación con la tradición, la historia, el 
patrimonio o figuras ejemplarizantes del pasado 
(monumento histórico, arqueología, fiestas populares…) 

Expresividad Produce o permite experimentar la innovación, originalidad 
y la creatividad individual, quizás de una manera única e 
irrepetible (museos de bellas artes, salas de concierto, 
galerías…) 

Carisma Está orientada por el estilo de vida a un líder carismático o 
una estrella de cualquier tipo (golf, comprar ropa de una 
marca o diseñador) 

Igualitarismo Supone respetar, de forma universal y recíproca, a todas las 
personas y los pueblos (parque público, biblioteca 
pública…) 

Utilitarismo Se trata de actividades eficientes para un fin determinado 
(comida para llevar, donación a una asociación cultural…) 

Teatricalidad: 
la práctica 
supone la 
posibilidad 
de ser visto 
y ver, y de 
una forma 
determinada, 
consistente 
en… 

Exhibicionismo Mostrarse públicamente, hecho específicamente para ser 
visto por otros  

Transgresión Mostrar visualmente a los demás el rechazo a la cultura o 
valores dominantes, resistiéndose a los códigos de 
apariencia comunes (piercing y tatuajes) 

Glamour Estar a la moda, buscar ser reconocido por la vélelas 
exterior, lo brillante, lo deslumbrante (diseño de moda, alta 
costura, alquiler de coches de lujo...) 

Formalismo Conforme a los códigos formales de la apariencia y 
comportamiento (la ópera, concierto de música clásica...) 

Vecindad Relaciones de cercanía, cara a cara, en las que se desea o 
se tienden a establecer relaciones personales con otros 
(tienda de discos usados, 

Autenticidad: 
la práctica 
estimula en los 
participantes un 
sentimiento de 
cercanía o 
identidad, 
de que ellos 
realmente son 
parte o no de 
un grupo en 
razón de…

Localismo La asociación o vivencia de las raíces o costumbres locales 
(museo del lugar, taberna, bodegas…) 

Etnicidad La afirmación o la experiencia de vivir la pertenencia a 
cierto grupo étnico, propio o de otros (restaurante indio, 
música étnica, escuelas de idiomas…) 

Mundo 
empresarial 

La adhesión al consumo de “marcas” para definir un estilo 
(ropas de marca, consultora de imagen, parque temático…) 

Estatalismo La adhesión al sentimiento cívico de ciudadanía como 
miembro de una “nación” (servicios, embajadas…) 

Racionalidad La adhesión al pensamiento racional de carácter universal 
(universidades, investigación y desarrollo…) 

Fuente: Adaptado de Silver, Clark y Navarro (2010). 
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Como, por ejemplo, cierta ligazón entre tradicionalismo, cer­
canía y tradicionalismo, que daría cuenta de una “escena comuni­
taria” frente a una escena artística, “a la Renior”, en donde expre­
sividad y glamour son las subdimensiones predominantes, o la 
“Disney Haven”, centrada en la diversión familiar, por ejemplo, en 
los parques de atracciones (Clark, 2007). Pero también una escena 
neobohemia, donde tradicionalismo y expresividad se combinan 
con la transgresión y la vecindad, el localismo y cierta adhesión al 
mundo empresarial (Lloyd, 2002; Silver, Clark y Navarro, 2010). 
Aquí no partiremos de estas posibles escenas, sino que trataremos 
de conocer cuáles existen en las ciudades españolas a partir de las 
relaciones que existan entre las dimensiones y subdimensiones de­
finidas. 

2.3. Las oportunidades de desarrollo territorial: objetivos, 
bienes y públicos  

Si en el caso de las escenas culturales se atiende a quienes consumen 
en ellas, los estilos de vida que reafirman, y en el caso de los distritos 
de industrias culturales se hace respecto a los productos, en el enfo­
que de las oportunidades de desarrollo territorial se atiende a los 
recursos culturales que permitirían orientar las políticas de desarro­
llo territorial. No se trata tanto de qué se produce o qué puede consu­
mirse, sino qué recursos o capital cultural existe en una ciudad para 
ser aprovechado como factor de desarrollo territorial. Se trata, pues, 
fundamentalmente de una cuestión relativa a opciones respecto a la 
orientación de las políticas de desarrollo urbano. 

Ahora bien, nuestra propuesta no va a encaminada al análisis de 
la política cultural en el territorio, o las estrategias de desarrollo 
territorial que ponen en marcha los actores públicos y privados en 
una ciudad, sino a las oportunidades que para ello se derivan de los 
equipamientos, instalaciones y espacios culturales que existen en su 
territorio. No se trata, pues, de conocer qué se hace respecto a la cul­
tura como recurso para el desarrollo territorial (la agenda política o 
los procesos sociopolíticos respecto a la cultura), sino de conocer con 
qué volumen y tipo de recursos se cuenta para ello. Se trata, pues, si 
se quiere, de un diagnóstico de los recursos culturales, no del análisis 
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de las políticas públicas que hacen uso de la cultura como estrategia de 
desarrollo urbano. 

Tal y como hemos indicado más arriba, desde este enfoque 
pueden diferenciarse dos estrategias: planificación e instrumen­
tal. ¿Cuáles pueden ser los elementos que nos permitan conocer 
las oportunidades para su puesta en marcha en las ciudades? Para 
ello hemos delimitado tres dimensiones: objetivo, público y bien 
que se provee. La primera atiende a la finalidad de los equipa­
mientos en el marco de la tipología clásica de las políticas locales. 
A este respecto, como es sabido, suelen diferenciarse tres tipos: de 
desarrollo económico, servicios básicos y redistributivos o de 
bienestar (Peterson, 1981; Stein, 1990; Sharp, 1997). En el caso 
que nos ocupa aquí, la primera se identificaría con aquellos recur­
sos cuya finalidad principal es el desarrollo económico (generar y/o 
atraer actividad económica la ciudad, como un parque de atraccio­
nes), mientras que la segunda lo haría respecto aquellos cuya fina­
lidad principal es el acercamiento, la educación o la difusión de la 
cultura entre la ciudadanía12. En particular, respecto a esta última, 
hemos diferenciado dos subdimensiones: la difusión cultural, 
orientada al acercamiento de las expresiones artísticas a la ciuda­
danía, pero también entre visitantes (espacios escénicos, museos, 
salas de cine…), y la educación cultural, que lo hace respecto a la 
transmisión de valores, destrezas y habilidades respecto (ense­
ñanza de idiomas, escuelas de cocina, escuelas de arte dramáti­
co…). 

Lo anterior no implica que un centro universitario o un museo 
de arte contemporáneo no puedan influir en el desarrollo econó­
mico del territorio, pues pueden generar actividad económica o 
atraer clase creativa y/o visitantes. Pero la educación y la difusión 
cultural son sus orientaciones básicas; al menos, en mayor medida 
que lo son para un restaurante, una agencia de publicidad o un 
festival de cine. Evidentemente, distintos equipamientos pueden 
cumplir distintas finalidades. Pero nuestro objetivo es si, aten­
diendo al conjunto de los existentes en la ciudad, cabe indicar que 
su capital cultural se orienta hacia el “interés económico de la ciu­
dad” (Peterson, 1981) o lo hace hacia el acercamiento y la difusión de 
la cultura. 
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Tabla 4 

La perspectiva de las estrategias de desarrollo territorial: 		
dimensiones y subdimensiones 

Dimensión Subdimensión Definición 

Objetivo: ¿en qué 
medida el 
equipamiento o 
servicio posibilita, 
por sus objetivos 
explícitos o 
fundamentales… 

Desarrollo 
económico 

Contribuir, de forma directa, explícita, al desarrollo 
económico del municipio (casino, golf…)

Difusión cultural Conocer o acercar la cultura a los ciudadanos (museos, 
salas de conciertos, bibliotecas…) 

Educación 
cultural 

Capacitar, formar o educar a la ciudadanía (escuelas de 
idiomas, de baile…)

Público: ¿en qué 
medida se 
destina…? 

Visitante Principalmente a visitantes que llegan a la ciudad 
(parque de atracciones)

Habitante Principalmente al uso de los habitantes de la ciudad 
(centros educativos, centros de salud…) 

Bien (producto): ¿la 
naturaleza del bien o 
servicio tiende a 
que…?

Colectivización Su uso por parte de una persona no sustrae la 
posibilidad de uso por otra persona (monumento 
histórico, playa…) 

Focalización Existan unos usuarios potenciales delimitados 
específicamente mediante el establecimiento de normas 
que regulan el acceso (museos específicos, salas VIP…) 

En general, los distintos equipamientos pueden redundar en 
cualquiera de los tres objetivos, pero su carácter específico denota 
una orientación más explícita hacia algunos de ellos. En parte, ello 
depende del público objetivo al que se orientan. Así, la existencia de 
una sala de cine responde, sobre todo, a la demanda local, mientras 
que un museo de arte contemporáneo puede hacerlo tanto respecto a 
esta como, sobre todo, respecto a los visitantes de la ciudad. La puesta 
en valor de un monumento histórico, sin menoscabo de que pueda 
ser disfrutado por los residentes, estaría orientado principalmente a 
la visita de foráneos, lo que es explícito, por ejemplo, en el caso de un 
casino o un parque de atracciones. Es por ello que además del objeti­
vo, hemos incluido otra dimensión referida al público objetivo, inclu­
yendo dos subdimensiones no necesariamente incompatibles entre 
sí: una, en atención de su grado de orientación hacia los visitantes, y 
otra hacia los habitantes del municipio. 

A ellas cabría añadir otra dimensión referida al tipo de bien 
característico de cada recurso cultural. En este caso no se trata tanto 
la cobertura territorial de la demanda, sino al tipo de bien que puede 
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adquirirse o la práctica que puede desarrollarse en cada equipamien­
to. Para ello hemos definido dos dimensiones. Por un lado, la colecti-
vización, la medida en que el consumo del bien que se provee en un 
equipamiento no reduce posibilidades de consumo posteriores (por 
ejemplo, un monumento histórico, pasear por un parque o disfrutar 
de la arquitectura de la ciudad). Por otro, la focalización, el grado en 
que existen reglas de inclusión, formales o informales, para acceder 
al bien provisto, haciendo que se oriente a un público específico, sea 
por los recursos necesarios, por dirigirse a una demanda muy con­
creta u otros requisitos específicos (un casino o el entretenimiento 
para adultos)13. 

Así, por ejemplo, visitar un monumento histórico, admirar la 
arquitectura de la ciudad supone una actividad que no reduce la posi­
bilidad de consumos posteriores, ni tampoco existen barreras —for­
males o informales— que los oriente hacia un público concreto. Al 
contrario, ir a un casino o comer en un restaurante de cocina experi­
mental suponen actividades con menor nivel de colectivización, pues 
se requieren unos requisitos mínimos, como disponer de dinero para 
jugárselo o el gusto por experimentar nuevos sabores. Se trataría, pues, 
de actividades muy focalizadas. Pero también cabe pensar en equipa­
mientos, que aunque presenten cierto grado de colectivización, supone 
al mismo tiempo un alto grado de focalización, como los museos espe­
cíficos (de arte contemporáneo, de arqueología, de bellas artes, etc.). 
Cada uno de ellos supone la provisión de un bien cultural orientado a 
públicos diferentes, pero no por su cobertura territorial, sino por las 
lógicas y posibilidades de consumo que implica. 

Es evidente, pues, que este enfoque no da cuenta de la estrategia 
que desarrollan las autoridades públicas, conjuntamente o no con 
otros actores, sino que muestra las oportunidades con que estos 
cuentan para orientar sus estrategias de desarrollo en torno a los 
recursos culturales existentes en la ciudad. Si la mayoría de los equi­
pamientos se orientan a la educación cultural de sus habitantes, el 
municipio tiene, sobre todo, oportunidades para implementar una 
estrategia de planificación (por ejemplo, como atracción de creados, 
músicos…). En cambio, si la mayoría de los equipamientos se orien­
tasen a la difusión cultural entre visitantes, existirían oportunidades 
para poner en marcha una estrategia de carácter instrumental (por 
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ejemplo, grandes museos). No da cuenta, pues, de la política que se 
desarrolla, sino de la que pudiera desarrollarse en función de los 
equipamientos existentes en la ciudad. Evidentemente, las oportuni­
dades existentes pueden derivarse de esfuerzos previos que han dota­
do de determinado carácter u orientación a los recursos culturales 
existentes (Molotch et al., 2002), y nuestra propuesta permitiría así 
conocer sus resultados. No obstante, el enfoque debe entenderse 
como el estado actual de esas oportunidades, ni como ejercicio eva­
luativo de lo hecho previamente ni como análisis de lo que se hace o 
se pretende hacer. Se trata, como hemos indicado anteriormente, de 
un diagnóstico que puede utilizarse para saber qué estrategia puede 
desarrollarse o para evaluar los resultados de la estrategia desarrolla­
da previamente. Aquí nos limitaremos a usarla para conocer las 
potencialidades que tienen diferentes estrategias de desarrollo en 
diferentes ciudades. 

3. El ‘carácter cultural’ de las ciudades: 	
parecido de familia y dinámicas culturales 	
urbanas  

En general, evocar una ciudad sugiere una imagen o imágenes espe­
cíficas. Así sucede, por ejemplo, al mencionar Barcelona, Madrid, 
Sevilla, pero también si hablamos de Cáceres, Benalmádena, Beni­
dorm…, o de París, Roma, Budapest, Chicago, Los Ángeles o Nueva 
York. Si pensamos dónde pasar un fin de semana, dónde hacer nego­
cios o dónde irnos a vivir, seguramente, descartaríamos de entrada 
algunas de las anteriores, y más si pensamos en una actividad laboral 
en particular o la forma específica en que queremos pasar nuestro 
tiempo libre. Lo mismo cuenta si pensamos en diferentes partes de la 
ciudad, entre las que distinguimos, cada vez en mayor medida, los 
espacios en los que vivimos, trabajamos y consumimos. 

Lo anterior supone que cada ciudad tiene su propia “alma”, por 
utilizar la clásica expresión de Spengler (1928), su propio carácter, 
cierta combinación de rasgos geográficos, demográficos, históri­
cos, económicos, políticos o estéticos que dan cuenta de lo que la 
ciudad es, del tono vital existente en ella que incentiva o inhibe 

17243 Las dimensiones (3).indd   40 8/6/12   16:08:25

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
quizás podrían cambiar
alguna

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
sería no debe entenderse?



41

Las dimensiones y el carácter cultural de las ciudades   

ciertas actividades y estilos de vida (Molotch, Freudenburg y Paulsen, 
2000; Paulsen, 2004). 

Nuestra propuesta señala que el carácter de la ciudad puede 
evidenciarse a partir de sus dimensiones culturales, junto a sus ras­
gos territoriales y socioeconómicos. Ahora bien, si estos últimos nos 
dicen cómo es la morfología física y social de la ciudad, los primeros 
nos indican cómo se vive en ella, lo que allí se hace, su tono vital. No 
se trata, pues, de revelar la imagen o marca que pretende proyectar la 
ciudad, sus agentes políticos y socioeconómicos, ni la que tienen los 
propios ciudadanos (su sentimiento de comunidad), sino mostrar, 
analizar la ciudad a través de sus dimensiones culturales. Si la ciudad 
es, sobre todo, expresión cultural del cambio social (Munford, 1938), 
se trata de especificar, para cada caso, qué forma concreta adopta, 
cuál es su carácter cultural (pero no su “marca”). La idea central del 
presente trabajo es que en el marco del cambio hacia las sociedades 
postindustriales la esencia de las ciudades vendrá delimitada, cada 
vez en mayor medida, por sus dimensiones culturales, por el carácter 
cultural de la ciudad. Es este el que pretendemos analizar mediante 
nuestra propuesta. 

Lo anterior significa que aunque aquí hayamos separado analí­
ticamente tres enfoques, cabría esperar que exista relación entre 
ellos, que den cuenta del carácter cultural de la ciudad. Para ello par­
timos de la premisa de que existe entre ellos cierto parecido de fami­
lia (family ressemblance) (Goertz, 2006). No se trata de una corres­
pondencia unívoca y precisa entre diferentes dimensiones de dife­
rentes perspectivas, sino cierta afinidad entre ellas, que en su con­
junto da cuenta del tono vital, de la dinámica urbana que caracteriza a 
la ciudad. De hecho, una escena supone consumo cultural, y con ello, 
“oportunidades de negocio” (Blum, 2002: 25-26), un ámbito en el 
que se desarrollan industrias culturales y que puede ser un recurso de 
desarrollo territorial (Clark, 2007). Del mismo modo que ciertas 
oportunidades de consumo cultural, a través de la presencia de artis­
tas, un ambiente bohemio o una vibrante vida nocturna, atraen 
industrias y clase creativas (Florida, 2002b). 

En general, a ello apuntan los ejemplos, casos y categorías exis­
tentes en la literatura. Así, aunque la ciudad creativa se refiere, 
sobre todo, al tipo de actividad productiva que en ella se desarrolla, 

17243 Las dimensiones (3).indd   41 8/6/12   16:08:25

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
existiera?

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
dieran?



42

Clemente J. Navarro, Terry N. Clark y Daniel Silver 

la literatura insiste en su necesaria complementación con equipa­
mientos que se orientan hacia cierto tipo de consumo cultural, aquel 
caracterizado por la diversidad de oferta cultural en la que tengan cabi­
da diferentes subculturas y estilos de vida, como un rasgo de cosmopo­
litanismo y tolerancia esenciales para generar innovación (Laundry y 
Bianchini, 1993; Laundry, 2006). En la escena “neobohemia” que des­
cribe Lloyd (2002), en Wicker Park (Chicago) conviven los pequeños 
talleres de artesanía con las galerías de arte y de antigüedades, los clubs 
de vida nocturna, pero también las sedes de pequeñas empresas multi­
media. El tono vital se caracteriza por conjugar los valores ligados a la 
innovación, o incluso la transgresión, con el gusto estético de la auten­
ticidad tradicional, por los edificios que fueron o son símbolos históri­
cos de la ciudad. Según Zuckin (1995), en estos espacios se reviven los 
valores de la aristocracia urbana de las antiguas ciudades industriales, 
dotando ahora a estas zonas de su aire de gentrificación. Los valores 
bohemios de los años sesenta son adoptados por grupos con gran capa­
cidad de consumo para dar lugar a un estilo de vida neobohemio, los 
denominados “Bobos”, en donde innovación, transgresión y gusto por 
lo tradicional son signos de distinción, siempre que lo que se consuma 
sea auténtico, de marca (Brooks, 2000). 

La “gentrificación”, como uno de los posibles paisajes morales 
de la ciudad (Zuckin, 1991), es también el tono y el “sabor” caracte­
rísticos del distrito metropolitano que describe Santagata (2004), 
edificios y monumentos históricos, grandes museos y espacios escé­
nicos, y, por supuesto, restaurantes, en donde coinciden visitantes y 
ejecutivos de grandes empresas, recuperando el tradicional simbo­
lismo patricio del centro de la ciudad. Así, el centro de la ciudad no es 
solo el lugar donde se localizan oficinas de entidades financieras y 
grandes empresas, sino un espacio de consumo cultural resultado de 
políticas y procesos de renovación urbana que han transformado 
zonas devastadas de los centros históricos para convertirlas en sím­
bolos renovados de las ciudades (Withh, 1987; Zuckin, 1991; Strom, 
2002), principalmente en la forma de “distrito turístico” (Judo y 
Fainstein, 1999), como una clara estrategia instrumental para procu­
rar el desarrollo económico de la ciudad (García, 2006). 

Del mismo modo, se combinan de forma específica cierto tipo 
de industrias y consumo culturales en las ciudades que son máquinas 
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del entretenimiento, en una clara orientación hacia los visitantes. Su 
caso más evidente, el paisaje “Disney World” (Zuckin, 1991) o la esce­
na “Disney Haven” (Clark, 2007): parques de atracciones donde los 
visitantes pueden saborear, en pocas jornadas, la autenticidad de la 
historia, la cercanía a estrellas del mundo audiovisual, junto al diver­
timento en las atracciones, en un ambiente seguro para la familia. 
Tradición, glamour y cercanía se combinan para atraer a cierto tipo de 
visitantes alrededor de una muy específica industria del entreteni­
miento orientada exclusivamente al consumo, más que hacia activi­
dades productivas y/o creativas. Un espacio que evidencia claramente 
la adopción de una estrategia de desarrollo urbano de marcado carác­
ter instrumental. 

Se trata de algunos casos en los que se aprecia que industrias, 
consumo y estrategia de desarrollo territorial presentan perfiles 
específicos como combinación de algunas de las subdimensiones de 
los tres enfoques presentados más arriba. Estas combinaciones dotan 
de carácter a esos espacios y ciudades porque dan cuenta del tono vital 
que en ellas existe y las hace muy diferentes de otras. Más concreta­
mente, nuestra propuesta supone, por un lado, que cabría delimitar 
distintos tipos de ciudades u otros tipos de territorios (áreas metro­
politanas o zonas de la ciudad) mediante la combinación de diferen­
tes subdimensiones en cada enfoque, dando lugar a diferentes tipos 
de distritos culturales, escenas culturales y estrategias de desarrollo. 
Por otro, que dada la afinidad analítica y conceptual entre los tres 
enfoques, como perspectivas culturalistas de la ciudad, también 
cabría esperar que exista cierto parecido de familia entre tipos espe­
cíficos de distritos, escenas y estrategias, lo que daría cuenta del 
carácter cultural de la ciudad, de su dinámica urbana característica, 
del tono vital existente en ella. Por tanto, nuestro concepto de “diná­
micas culturales urbanas” (o simplemente, dinámicas urbanas) se 
refiere a combinaciones específicas de subdimensiones de los tres 
enfoques que dan cuenta del carácter cultural de la ciudad como com­
binación de industrias, escenas y estrategias culturales. 

Ahora bien, nuestro objetivo no consiste en saber si los tipos 
mencionados más arriba, que surgen de estudios etnográficos y casos 
ejemplares, o solo atienden a alguna dimensión específica, existen 
realmente entre las ciudades españolas. Aquí elaboraremos tipos a 
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partir de los análisis que hagamos de las dimensiones culturales de 
las ciudades. Utilizaremos los tipos mencionados, y otros, como refe­
rentes con los que comparar nuestros resultados, un medio por el que 
conocer la validez de nuestra propuesta. No se pretende, pues, esta­
blecer hipótesis acerca de si existen, por qué existen o cuáles son sus 
efectos, sino, previamente, proponer un sistema conceptual y opera­
tivo que permita producir inferencias descriptivas sobre las dimen­
siones y el carácter cultural de la ciudad como paso necesario para 
proponer generar tipologías de ciudades y contrastar propuestas 
(hipótesis) acerca de la génesis del carácter cultural de la ciudad o su 
impacto sobre el desarrollo urbano. Nuestro objetivo principal se 
centra fundamentalmente en mostrar que las dimensiones culturales 
de la ciudad pueden conceptualizarse y analizarse empíricamente de 
una forma sistemática que posibilita el desarrollo de estudios compa­
rativos, tanto de carácter descriptivo (al comprar tipos de ciudades) 
como de carácter analítico (para contrastar hipótesis sobre el papel 
de la cultura en las ciudades). 

Notas

	 1.	 Se trata, siguiendo a Lazarsfeld (1973) o Goertz (2006), de los niveles primarios 
y secundarios de nuestra propuesta conceptual (dimensiones y subdimensio­
nes), referidos a la perspectiva teórica empleada para definir los conceptos y 
sus dimensiones constitutivas. En el capítulo siguiente nos centraremos en el 
nivel operativo, esto es, la delimitación de indicadores (la medición de los con­
ceptos).

	 2.	 Puede verse, por ejemplo, la jerarquía de ciudades que para Europa perfila el 
proyecto ESPON (2007). O desde una perspectiva histórica, por ejemplo, Mun­
ford (1961) o Hohenberg y Lees (1985). 

	 3.	 El término “escena” tiene cierta presencia en la literatura de los estudios cul­
turales para identificar las prácticas de distintos estilos de vida, como la cultura 
popular (Lizardo y Skiles, 2008), entre los jóvenes (Chatterton y Hollans, 2002) 
o para delimitar estilos de vida específicos (Irwin, 1977), pero especialmente 
para referirse a distintos gustos y estilos musicales (Straw, 2002 y 2004). En 
algún caso, suele señalarse su carácter territorial en el estudio de las ciudades 
(Blum, 2002). Nuestra perspectiva de las escenas culturales es que este aspecto 
es central en la definición de las escenas culturales, esto es, se trata de estilos de 
vida que se desarrollan en un territorio especifico porque allí existen los espa­
cios para desarrollar las prácticas que los definen.

	 4.	 La delimitación de estas dos estrategias se han tomado de Basset (1993) y Gar­
cía (2004). Sobre su presencia en los municipios españoles pueden consultar­
se Font (2002), Pose (2006) o Navarro (2011a). Un análisis comparativo entre 
municipios europeos, en Navarro y Clark (2009). 
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	 5.	U n enfoque similar puede encontrarse en el proyecto ESPON (2006), donde se 
analiza el capital cultural y patrimonio a nivel NUT2 en Europa.

	 6.	 Tal y como señalaran Lazarsfeld y Barton (1973), las tipologías son resultados 
del cruce de indicadores de dos o más dimensiones, que constituyen el “espacio 
de atributos” del concepto que se trate. Aquí “descompondremos” los tipos (de 
industrias, establecimientos o servicios culturales) existentes en la literatura 
en sus dimensiones constitutivas, siendo estas nuestras, y no los tipos, uni­
dades de análisis básicas. Esto es, nos interesa el “espacio de atributos” de las 
tipologías, no estas.

	 7.	 Tal y como sostiene el “creador” del concepto, este ha sufrido cierto estiramien­
to conceptual para incluir rasgos que son condiciones necesarias para que surja 
una ciudad creativa, o cierto reduccionismo al hacerla equivalente a la oferta 
cultural. En esencia, se trata de una estrategia de desarrollo urbano en la que 
se llama la atención sobre la necesidad de fomentar la cultura de la creatividad, 
basada en la presencia de mano de obra muy cualificada y flexible, quienes ge­
neran nuevo conocimientos o quienes lo aplican (Laundry, 2006).

	 8.	 En lo que sigue nos hemos basado en el Informe Económico de Cultura del Minis­
terio de Cultura (2006), UNTAC (2008) y UNESCO (2003). Muchas de las pro­
puestas realizadas respecto a la clasificación de industrias culturales y creativas 
pueden encontrarse en Braun y Lavagna (2007). 

	 9.	 Se trata de tipos básicos de razones (Weber, 1944; Boudon, 2003) o motivos bá­
sicos (Writgth Mills, 1964) que orientan la acción y la interacción social. Nos 
hemos basado en los grandes patrones que a este respecto existen en la literatu­
ra. Dado el carácter simbólico del consumo cultural, se trata, en general, aunque 
no exclusivamente, de “razones fuertes”, de carácter normativo que remite a 
los valores, al hecho de desarrollar un práctica social porque se considera bue­
na, justa o bella (Boudon, 2003). En este sentido, Zuckin (1995) se refiere a los 
“paisajes morales” de la ciudad, pues no solo se trata de espacios físicos, sino 
que estos transmiten una serie de valores.

	 10.	 Se trata de destacar que el contenido simbólico del consumo situado en una es­
cena supone también una forma de ver y ser visto, como un componente más de 
la interacción social (Goffman, 1959), en la línea que sobre la importancia de la 
representación social adquiere en las ciudades modernas según Sennet (2002). 
Para Blum (2002), las escenas se definen principalmente por su teatricalidad, 
que hace equivalente a nuestra dimensión de exhibicionismo.

	 11.	 Zuckin (1995), por ejemplo, argumenta que los planes de desarrollo urbano y la 
localización de actividades que suponen, pretenden, entre otras cosas, crear o 
reforzar ciertas identidades urbanas o de la ciudad en su conjunto, sea entre los 
residentes, sea para atraer a visitantes.

	 12.	 En general, los servicios básicos se refieren al mantenimiento físico de la ciu­
dad o la seguridad y, por ello, son imprescindibles para el desarrollo de una 
estrategia de desarrollo territorial en torno a la cultura. Por ejemplo, la limpieza 
de la ciudad o el abastecimiento de agua para visitantes. No obstante, no son 
susceptibles de identificar mediante instalaciones, equipamientos o servicios 
de carácter cultural.

	 13.	 En este caso nos hemos basado en la literatura económica sobre tipos de bienes, 
y en particular, bienes públicos, así como en las teorías de la acción colectiva 
que derivan de ello ciertos cursos de acción, en nuestro caso, pautas de consu­
mo cultural (por ejemplo, Harding, 1982; Oliver y Maxwell, 1992). 

17243 Las dimensiones (3).indd   45 8/6/12   16:08:25



46

Capítulo 2 
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Clemente J. Navarro 

Tal y como se ha indicado más arriba, uno de los aspectos más desta­
cados en la literatura sobre la cultura en la ciudad es la necesidad de 
producir inferencias descriptivas que permitan realizar análisis con 
cierta sistematicidad y de forma comparativa. Se trata, en general, de 
un “asunto pendiente” en esta cada vez más abundante agenda de 
investigación (Rothfiled, 1999; Schuter, 2002; Lucchini, 2002; Kaple 
et al., 1996). 

Normalmente, los ejercicios realizados suelen centrarse en 
contar diferentes tipos de equipamientos según algún criterio clasi­
ficatorio, diferente en atención al objetivo de cada estudio. A partir 
de este criterio se delimita una clasificación o tipología de diferentes 
tipos de instalaciones, equipamientos o servicios culturales. Poste­
riormente se calcula el número de estos en el territorio, creando 
índices de concentración o densidad, ya sea general, o específicos 
para los tipos delimitados. En la mayoría de los casos, los ejercicios se 
han centrado en la delimitación y clasificación de las denominadas 
industrias culturales o creativas, a lo que aquí hemos denominado 
enfoque o perspectiva económica. 

Sin duda, esta estrategia aporta elementos y resultados que per­
miten conocer y analizar comparativamente la presencia de las 
industrias culturales en la ciudad. No obstante, deben enfrentar dos 
limitaciones. Por un lado, el hecho de que únicamente atiendan al 
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volumen de las industrias o equipamientos existentes, no a la rela­
ción existente entre estas, al hecho de que se localicen en un mismo 
territorio (una ciudad, un barrio, un área metropolitana…). Desde 
nuestra perspectiva no se trata únicamente de volumen o concentra­
ción de diferentes tipos de industrias, equipamientos o servicios, 
sino de qué forma suelen aparecer conjuntamente en un mismo 
territorio. Por otro lado, el hecho de utilizar, por lo común, un único 
criterio clasificatorio o una tipología. Esto permite conocer, por 
ejemplo, si existen diferentes niveles de concentración y de especia­
lización de un tipo de industria o equipamiento cultural (como tea­
tros o espacios escénicos) o de todas ellas en su conjunto (industrias 
culturales y creativas, sector del entretenimiento…), pero desatiende 
la posibilidad de indagar este hecho simultáneamente la relación 
entre diferentes tipos o desde diferentes perspectivas analíticas. 

La propuesta que presentamos aquí pretende enfrentar estas 
dos limitaciones. Por un lado, porque no se hace uso de un único 
principio clasificatorio o una tipología. Tal y como se ha expuesto en 
el capítulo anterior se han delimitado tres enfoques que atienden a 
las tres formas en que, según la literatura, la cultura puede ser impor­
tante para la ciudad. En cada uno de ellos se han delimitado diferen­
tes dimensiones, las que a su vez han sido definidas a través de un 
total de 34 subdimensiones. Esto supone enfrentar el análisis de la 
cultura en la ciudad desde una perspectiva multidimensional. 

Por otro lado, nuestra propuesta no tiene como fin último contar 
el número de equipamientos, instalaciones o servicios existentes, 
sino la importancia de cada subdimensión, y, especialmente, las rela­
ciones existentes entre estas. No se trata de conocer cuántos museos, 
bares o galerías de arte existen en la ciudad, sino la importancia de 
actividades económicas de índole cultural, de oportunidades de con­
sumo cultural o de estrategias de desarrollo ligadas a la cultura, y en 
particular, qué tipos de distritos, escenas o estrategias culturales con­
forman. Desde nuestra perspectiva, los equipamientos o instalaciones 
existentes en la ciudad suponen las “unidades de observación” a partir 
de las que conocer la presencia de actividades y prácticas culturales en 
la ciudad, del tipo que sean. Pero nuestras “unidades de análisis”, el 
fenómeno que pretendemos observar, son las dimensiones y subdi­
mensiones de nuestros enfoques. La presencia de la cultura en la 
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ciudad, y la forma en que lo hace, no se refiere al número de equipa­
mientos que existen en ella, o la importancia cuantitativa de unos 
tipos sobre otros, sino a la importancia relativa de diferentes subdi­
mensiones y las relaciones existentes entre ellas. Nuestro análisis no 
se limita, pues, a contar cuantos night-clubs, campos de golf o teatros 
existen, sino más bien si el consumo cultural se orienta, por ejemplo, 
a prácticas tradicionales o transgresoras, si la ciudad se concentra en 
la creación o en la distribución de productos culturales o sus equipa­
mientos dan cuenta de una orientación instrumental o de planifica­
ción en cuanto a su desarrollo territorial. 

No interesa conocer cuántos cines, restaurantes italianos, bode­
gas o salas de flamenco existen, sino si los equipamientos pueden 
atraer empleo creativo, visitantes o artistas, ofrecer variedad de con­
sumo a sus habitantes o qué oportunidades ofrecen para que la ciudad 
ponga en marcha una estrategia de planificación cultural. 

Por tanto, nuestras inferencias descriptivas no se refieren al 
volumen o especialización en cierto tipo de actividades o equipa­
mientos culturales, sino en la orientación que adoptan todos ellos en 
la forma de distritos, escenas y estrategias de desarrollo. El objetivo 
es, pues, medir las dimensiones culturales de la ciudad y la forma en 
que se relacionan entre sí. Pero ¿cómo producimos las inferencias 
descriptivas para estas subdimensiones? Responder a esta pregunta 
es el objetivo del presente capítulo, dando cuenta así del diseño 
metodológico utilizado en el estudio. En adelante, solo se mostrarán 
aquellos análisis y resultados principales del estudio, los análisis 
completos pueden consultarse en el “Apéndice” al final del texto. 

1. La producción de inferencias descriptivas: 	
de los equipamientos a las dimensiones analíticas

Básicamente, nuestra propuesta consiste en la observación de la 
dinámica cultural de la ciudad a través de 34 puntuaciones, que se 
corresponden con cada una de las subdimensiones delimitadas 
(véase capítulo 1). Para ello hemos seleccionados ciertas instalacio­
nes, equipamientos y servicios, asignándoles una puntuación en cada 
subdimensión, y ponderando posteriormente esta por el número de 
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equipamientos existente en cada ciudad. Pero, en concreto, ¿cómo se 
obtienen estas puntuaciones? 

Por un lado, se ha creado una base de datos de unidades de 
observación, esto es, el número de instalaciones industriales, servi­
cios, recursos y equipamientos culturales existentes en la ciudad1. 

Aunque la cultura es bastante más que estos espacios físicos, a través 
de ellos es posible captar de forma objetiva y comparativa su presen­
cia en la ciudad, pues constituyen la marca visible, física, de las acti­
vidades y prácticas culturales que se desarrollan en la ciudad (Lucchi­
ni, 2002). Pero, sobre todo, si se atiende a su afinidad con las subdi­
mensiones antes presentadas, si las actividades y prácticas que en 
ellos se desarrollan se orientan hacia algunas de ellas y no a otras. 

Para ello se han utilizado tres fuentes de información que permiten 
conocer los equipamientos existentes a nivel municipal: Directorio 
Central de Empresas de las Cámaras de Comercio, estadísticas de Cultu­
raBase del Ministerio de Cultura, y las Páginas Amarillas2. Evidente­
mente, la primera de ellas supone una fuente imprescindible, por ofre­
cer una clasificación sistemática de actividades económicas, práctica­
mente de carácter censal, y es la que suele usarse mayoritariamente 
desde la perspectiva de los distritos de industrias culturales. En esta 
fuente aparece el número de instalaciones en cada municipio según 
códigos de la Clasificación Nacional de Actividades Económicas (CNAE-
93), desagregados a cuatro dígitos, lo que permite cierto nivel de detalle 
sobre el carácter cultural de cada actividad económica. De ellas se esco­
gieron las definidas como industrias culturales por el Informe sobre 
Valor Económico de la Cultura (Ministerio de Cultura, 2008). No obs­
tante, este informe no considera sectores de actividad económica que 
aun no siendo industrias creativas o culturales en términos clásicos 
suponen una fuente importante de creación de actividad económica y 
oportunidades de consumo cultural, a saber: el sector del entreteni­
miento. Este supone un sector relevante para las ciudades, tanto como 
sector productivo como también en términos de oportunidades de con­
sumo cultural de habitantes y visitantes, jugando un importante papel en 
las estrategias de desarrollo local (Clark, 2003; Scott, 2004; Florida, 
2011; Sheller y Urry, 2002). En este sentido, se han incluido otras cate­
gorías de actividades económicas que permitan considerar este hecho 
(por ejemplo, a casinos, establecimientos de bebidas o salas de fiesta). 
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No obstante, el directorio se refiere exclusivamente a estableci­
mientos productivos, por lo que en algunos casos no quedan recogi­
dos equipamientos relevantes para los objetivos de nuestro trabajo. 
En concreto, espacios en los que se desarrollan actividades artísticas 
y culturales clásicas. Para ello se han considerado las diversas esta­
dísticas del Ministerio de Cultura que tienen referencia territorial a 
nivel municipal. En concreto, han sido las siguientes: directorio de 
museos de España, salas de cine, espacios escénicos, bibliotecas, 
peñas flamencas y festivales de cine3. Además, ofrecen información 
detallada de ellos, como por ejemplo, diferentes tipos de museos o de 
espacios escénicos, lo que permite un conocimiento más preciso de 
las actividades y/o consumo cultural que en ellos puede desarrollarse 
(por ejemplo, entre distintos tipos de museos, arqueológicos, bellas 
artes, arte contemporáneo…). 

Por último, para tratar de complementar las dos fuentes ante­
riores, se han tomado también actividades anunciadas en las Páginas 
Amarillas. Indudablemente, a diferencia de las anteriores, esta fuen­
te adolece de cierto sesgo de cobertura (solo aparecen las actividades 
que desean anunciarse). Pero a diferencia de las anteriores muestra 
un mayor detalle de las actividades (respecto a la CNAE) y posibilita 
la consideración de ciertos tipos de producción y consumo cultural no 
ligados al sector tradicional de la cultura (respecto a CulturaBase), 
como del sector del entretenimiento o espacios de actividad y consu­
mo cultural muy específicos, pero relevantes en cuanto a su significa­
tividad para los enfoques que aquí tratamos de desarrollar; por ejem­
plo: tatoos, sex-shops, naturismo, comida ecológica, actividades 
comerciales específicas, clínicas de estética o diferentes tipos de res­
taurante según países o regiones4. 

En su conjunto, se han seleccionado un total de 157 equipa­
mientos, instalaciones o servicios, dando lugar a la generación de una 
base de datos que contiene el número total para cada categoría en las 
145 ciudades españolas de 50.000 o más habitantes para el año 2009. 
Se trata de nuestra Matriz de Equipamientos Culturales (MEQC en 
adelante), nuestra base de datos de unidades de observación a nivel 
municipal. Se han escogido estas ciudades porque su volumen de 
población permite caracterizarlas como ámbitos urbanos (Ministerio 
de Fomento, 2005), pero también porque supone un conjunto de 
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casos con el suficiente grado de heterogeneidad como para poder 
compararlos entre sí, pero no tanto como para que los resultados no 
sean más que reflejo de la fragmentación del sistema de gobierno 
local en España, entre una multitud de municipios muy pequeños y 
los más grandes en España. Con ello tampoco se ha estudiado úni­
camente las grandes ciudades o áreas urbanas españolas, como 
suele ser el caso, dejando fuera del análisis una parte, posiblemen­
te diferente, pero relevante de la realidad urbana. Por ejemplo, 
capitales de provincia o ciudades que cuentan con recursos patri­
moniales y que apuestan por estrategias de desarrollo urbano a 
partir de estos. Tampoco se ha optado por el análisis de unidades 
territoriales más amplias, como sistemas locales de trabajo, áreas 
urbanas o áreas metropolitanas, para que puedan identificarse las 
ciudades a partir de su delimitación municipal, aunque tendremos 
en cuenta la influencia que el fenómeno metropolitano pueda tener 
sobre nuestro objeto de análisis. Se pretende, pues, ofrecer una 
visión plural del carácter cultural de las sociedades urbanas de los 
municipios españoles5. 

Posteriormente, los equipamientos se han codificado a partir 
del marco analítico delimitado previamente: cada uno de ellos reci­
be una puntuación para cada una de las dimensiones delimitadas 
(157 equipamientos * 34 puntuaciones). Para ello se ha elaborado 
un Manual de Codificación en el que se define y especifica el signi­
ficado de cada dimensión y subdimensión, así como reglas de codi­
ficación y ejemplos específicos de equipamientos para cada una de 
ellas. En concreto, para cada subdimensión se asigna a los equipa­
mientos una puntuación en una escala de 5 puntos: el valor 1 si la 
dimensión considerada se opone totalmente a la naturaleza del 
equipamiento que se codifica; 2, si es opuesta; el valor 5 si se trata 
de una dimensión imprescindible para caracterizar al equipamien­
to; 4 si ayuda a definirla, o una puntuación igual a 3 si se trata de una 
dimensión neutra, no significativa, para dar cuenta del equipa­
miento desde la subdimensión que se está codificando. Además, se 
reflejan puntuaciones específicas si la persona que codifica desco­
noce el equipamiento (88) o se trata de un equipamiento que impli­
ca cierta ambigüedad porque pueda adoptar diferentes valores para 
una misma dimensión (99), como, por ejemplo, cuando se trata de 
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un equipamiento polivalente en el que pueden desarrollarse simultá­
neamente diferentes actividades. 

Este trabajo ha sido desarrollado por un equipo de 13 codifica­
dores, con reuniones semanales para discutir dudas y/o mejoras en 
el sistema de codificación establecido en el manual, o sobre equi­
pamientos concretos (por ejemplo, las puntuaciones 88 y 99). 
Además, se han realizado 2 olas de codificación, tanto para garan­
tizar la validez del proceso como para considerar posibles efectos 
de maduración o aprendizaje. Dada la centralidad del proceso de 
codificación, pues es el que garantiza la traducción de nuestras uni­
dades de observación en unidades de análisis, el proceso ha sido 
sometido a pruebas de fiabilidad y validez que se mostrarán más 
adelante. 

El resultado es la obtención de una base de datos, a la que 
denominaremos Matriz de Codificación de Equipamientos Cultu­
rales (MCEC en adelante), en la que cada equipamiento tiene 34 
puntuaciones (la media de las puntuaciones dadas por el equipo 
de codificación en cada subdimensión específica). Esto supone 
que cada equipamiento es medido a través de 34 valores en escalas 
de 5 puntos. En la tabla 1 se muestran algunos ejemplos de los 
resultados del proceso de codificación, donde pueden apreciarse 
similitudes y claras diferencias entre distintos tipos de equipa­
mientos. 

Por último, se ha cruzado la Matriz de Equipamientos Culturales 
con la Matriz de Codificación, para dar lugar a la Matriz de Dimensio­
nes Culturales de la Ciudad (en adelante, MDCC). Para ello se ha 
ponderado el número de equipamientos existentes en cada ciudad 
por sus correspondientes puntuaciones, calculando posteriormente 
el sumatorio de los valores obtenidos para cada subdimensión. Con 
ello se obtiene una base de datos que da cuenta de la intensidad de 
cada subdimensión en cada ciudad. Así, el resultado no es el número 
de equipamientos que hay en la ciudad, sino la importancia de cada 
subdimensión según el volumen de equipamientos que sea afín a ella. 
Si hay muchos museos arqueológicos, la ciudad se caracterizará por 
altos índices en las subdimensiones de arte, patrimonio y tradiciona­
lismo, por ejemplo, pero si se trata de casinos, lo hará en las de entre­
tenimiento y carisma. 
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Para conocer cada ciudad desde el denominado en el capítulo 
anterior más arriba como “enfoque barrio” (véase tabla 1 del capítulo 
1) se ha ido recopilando información sobre características sociode­
mográficas y socioeconómicas de los municipios comunes a otros 
estudios que utilizan este enfoque territorial. Las variables conside­
radas, que se detallan en la tabla 2, incluyen rasgos territoriales 
(como el tamaño o las viviendas secundarias), rasgos socioeconómi­
cos (como nivel de estudios, nivel de renta o presencia de directivos 
y profesionales), especialización económica (índices de actividad 
económica) y de diversidad cultural (extranjeros y parejas de hecho), 
lo que constituye nuestra Matriz de Datos Territoriales (MDT). Des­
afortunadamente, para algunos datos solo tenemos información para 
el último Censo de Población (2001), habiendo completado otros con 
el del Padrón Municipal de Habitantes (2009) y el Informe Socioeco­
nómico de La Caixa (2009). 

Tabla 2

La ciudad como territorio y composición socioeconómica	

VARIABLES MEDIA DESVIACIÓN TÍPICA

Población (miles de hab.) (2009) 169 312,15

Crecimiento población (%) (2001-2009) 188,43 20,07

Antigüedad media en la vivienda (años) (2001) 14,94 2,88

Viviendas secundarias (%) (2001) 10,96 10,30

Estudios postobligatorios (%) (2001) 41,36 10,12

Nivel económico: renta media (1-10) (2001) 5,78 2,04

Directivos + profesionales (%) (2001) 20,90 7,80

Paro registrado sobre población total (%) (2009) 5,81 2,02

Índice turístico (2009) 428,10 1.116,48

Índice actividad económica (2009) 421,21 1.047,86

Extranjeros comunitarios (%) (2009) 1,33 3,38

Extranjeros no comunitarios (%) (2009) 3,39 2,75

Parejas de hecho (%) (2001) 6,74 2,85

Nota: Ciudades españolas de 50.000 y más habitantes (n=145). medidaS en la escala variable
Fuentes: Censo de Población y Vivienda, INE (2001); Padrón Municipal de Habitantes, INE (200); informe 

SoCioeConómiCo de la Caixa (verSión on-line, 2009). 
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En términos generales, la metodología de la investigación ha 
supuesto el desarrollo de las fases que se presentan en el gráfico 1, en 
el que trata de reflejar los procesos seguidos para transformar nues­
tras unidades de observación en unidades de análisis, así como las 
bases de datos resultantes. 

Gráfico 1

La producción de inferencias descriptivas de las dimensiones 		
culturales de la ciudad

2. La validez de la producción de las ‘unidades 	
de análisis’: de equipamientos a dimensiones 

Tal y como se ha indicado más arriba, y puede apreciarse en el gráfi­
co 1, un paso central en la producción de nuestras inferencias des­
criptivas reside en la codificación de cada equipamiento para cada 

Matriz de Dimensiones 
Culturales de la Ciudad 
(MDCC) (indicadores de 
intensidad)

Dimensiones culturales 
(unidades de análisis)

Equipamientos y territorios 
(unidades de observación)

Delimitación de enfoques, 
dimensiones y subdimensiones

Manual de codificación

Selección de fuentes 
y equipamientos

Codificación de equipamientos: 
fiabilidad y validez

Búsqueda y 
sistematización de datos 
(selección: 3 fuentes; 
157 equipamientos)

Búsqueda y 
sistematización de datos 
(municipios > 50.000 
habitantes; n: 154)

Matriz de Codificación 
Equipamientos Culturales 
(MCEC)

Matriz de Equipamientos 
Culturales (MEQC)

Matriz de Datos 
Territoriales (MDT)
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una de las subdimensiones delimitadas y, por tanto, en la fiabilidad y 
validez de las codificaciones. Con esta finalidad se ha estudiado el 
grado de acuerdo entre codificadores al puntuar cada dimensión para 
cada equipamiento (fiabilidad) y la consistencia de las puntuaciones 
medias asignadas a cada equipamiento entre diferentes subdimen­
siones en cada enfoque (validez). 

2.1. Análisis de fiabilidad de las codificaciones: 			 
reproductibilidad o acuerdos ‘interraters’

El proceso de codificación ha supuesto asignar a cada uno de nuestros 
157 equipamientos seleccionados 13 puntuaciones (una por cada 
miembro del equipo de codificación), para cada una de las 34 subdi­
mensiones. ¿Qué grado de fiabilidad tienen las codificaciones? En 
estos casos, la respuesta se encuentra en el grado de reproductibilidad 
de las codificaciones, el nivel de coincidencia o acuerdo entre codifica­
dores al asignar una puntuación a un equipamiento en una subdimen­
sión (Kripendorf, 2004). O más llanamente: ¿hasta qué punto todos los 
miembros del equipo de codificación asignan la misma puntuación a 
los mismos equipamientos en las mismas subdimensiones? 

Para responder a esta pregunta, hemos utilizado el índice rwg pro­
puesto por James, Demaree y Wolf (1984). Este mide el grado de acuerdo 
entre la puntuación asignada por varios codificadores a un mismo ítem, 
en nuestro caso, puntuaciones de una subdimensión para un equipa­
miento. En concreto, compara la varianza de las puntuaciones asignadas 
por los codificadores con la varianza esperada si la distribución fuese 
uniforme (el caso en el que las puntuaciones de los codificadores se 
distribuyan por igual en cada valor de la escala). Su recorrido es igual al 
intervalo (-1,1), que aquí hemos traducido la intervalo (0,1) para facili­
tar su interpretación. Por tanto, valores iguales o superiores a 0,5 supo­
nen un nivel aceptable de fiabilidad; alto, a partir de 0,6, y un nivel muy 
alto a partir de 0,8 (Nauendorf, 2002)6. Esto ha supuesto el cálculo de 
5.338 índices de fiabilidad (157 equipamientos * 34 dimensiones). Por 
cuestiones de espacio, en la tabla 3 se presentan los resultados de la 
media de estos indicadores para cada una de las subdimensiones, 
dimensiones y enfoques. Esto daría cuenta del grado de acuerdo en las 
codificaciones para todos los equipamientos en los tres niveles. 

17243 Las dimensiones (3).indd   57 8/6/12   16:08:26

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
aparecía así, como 
Rwg, sin que fuera 
con subíndice...
cuál es la correcta?



Tabla 3 

Las dimensiones culturales de la ciudad: fiabilidad 			 
de las codificaciones 

ENFOQUE DIMENSIÓN SUBDIMENSIÓN RWG (MEDIA)

Industrias 
culturales

Sector Artes 0,72

0,70

0,67

Patrimonio 0,72

Mass-media 0,68

Entretenimiento 0,67

Función principal Creación, diseño 0,70

0,65Producción 0,62

Distribución 0,63

Preservación 0,66

Producto: organización 
productiva

Artesanal 0,67

0,66
En masa 0,61

Producto: uso principal Estético 0,65

Funcional 0,73

Oportunidades 
consumo cultural

Legitimidad Tradicionalismo 0,79

0,82

0,81

Utilitarismo 0,79

Expresividad 0,82

Igualitarismo 0,86

Carisma 0,82

Teatricalidad Exhibicionismo 0,77

0,81

Transgresión 0,82

Glamour 0,79

Formalidad 0,85

Cercanía/vecindad 0,82

Autenticidad Localismo 0,83

0,81

Etnicidad 0,84

Mundo empresarial 0,82

Oficialidad estatal 0,83

Racionalidad 0,74
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ENFOQUE DIMENSIÓN SUBDIMENSIÓN RWG (MEDIA)

Oportunidades 
desarrollo territorial

Objetivo Desarrollo económico 0,71

0,74

0,70

Difusión cultural 0,76

Educación cultural 0,75

Público Visitante 0,61
0,68

Habitante 0,75

Tipo de bien Colectivización 0,62
0,64

Focalización 0,67

nota: Medidas del indicador rwg en escala 0,1.
Fuente: MCEC.

Gráfico 2

Las dimensiones culturales de la ciudad: fiabilidad 			 
de las dimensiones 

0,0
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Producto
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tipo de bien

industrias culturales Consumo cultural estrategias desarrollo

Nota: Medias de las subdimensiones correspondientes a cada dimensión: indicador rwg 0,1.
Fuente: MCEC. 

Los resultados muestran que los niveles de fiabilidad son bas­
tante altos para todas las subdimensiones (la media del índice Rwg es 
siempre superior al valor 0,6). En general, los valores son algo más 

Tabla 3 

Las dimensiones culturales de la ciudad: fiabilidad 			 
de las codificaciones (cont.)
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altos para las subdimensiones del enfoque de las oportunidades de 
consumo cultural que en los otros casos (gráfico 2), siendo los más 
bajos para las subdimensiones de función principal en el enfoque de 
las industrias culturales, o el tipo de bien en el de las oportunidades de 
desarrollo territorial. En general, los valores son más que aceptables, 
lo que unido al hecho de que las tasas de desconocimiento y ambigüe­
dad sean muy bajas (0,28% y 1,32% del total de los equipamientos, 
respectivamente), garantiza el uso de las codificaciones realizadas. 

2.2. Análisis de validez de codificaciones: consistencia interna 
de las subdimensiones y dimensiones  

Dado que los resultados del análisis de fiabilidad avalan la codifica­
ción realizada, se ha asignado la puntuación media de los codificado­
res en cada subdimensión para cada equipamiento. Esto mediría las 
subdimensiones culturales de cada equipamiento (ver ejemplo en 
tabla 1). Pero ¿estas subdimensiones dan cuenta de dimensiones 
subyacentes coherentes con la propuesta conceptual hecha?, ¿mues­
tran pautas comunes a los que señala en la literatura al respecto? Si es 
así, cabe considerar que las puntuaciones presentan un alto grado de 
validez como consistencia interna (Kripendorf, 2004). 

En este caso hemos utilizado análisis factoriales en dos fases. 
Primera, entre las subdimensiones incluidas en cada dimensión, lo 
que permitiría ver los factores subyacentes para cada dimensión. 
Segunda, haciendo uso de las puntuaciones factoriales resultantes, se 
ha realizado un análisis conjunto para todas las dimensiones inclui­
das en cada enfoque, lo que daría cuenta de cómo se articulan las 
dimensiones en cada uno de ellos. Los resultados deben mostrar 
relaciones coherentes entre subdimensiones y dimensiones, además 
de explicar un nivel medio-alto de varianza. ¿Qué nos indican los 
resultados?

Respecto al primer enfoque, puede apreciarse que los cuatro 
indicadores (subdimensiones) de la dimensión sector saturan en un 
mismo factor, que explica cerca del 60% de las diferencias existentes 
entre equipamientos respecto a esta (tabla 4). Aunque son los secto­
res de artes y patrimonio los que muestran una saturación más alta, 
evidenciando que entre ellos existe un alto grado de asociación. Esto 
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supondría que, en cuanto a los rasgos analíticos de los equipamien­
tos, las actividades de mass-media y entretenimiento, por un lado, y a 
las más clásicas ligadas al arte y el patrimonio, no suponen, en prin­
cipio, aspectos excluyentes, sino complementarios, en la línea que 
apunta la literatura de la ciudad creativa o de la ciudad como máquina 
del entretenimiento, para las que la distinción entre “artes clásicas” 
y “entretenimiento” es más bien borrosa (Clark, 2003; Florida, 2008; 
Prat, 2004). Aun así, el factor es conformado en mayor medida por 
los equipamientos ligados al sector más clásico de la cultura y los que 
lo hacen al sector del entretenimiento7. 

Tabla 4 

La validación de las dimensiones del enfoque de las industrias 	
culturales 

DIMENSIONES SUBDIMENSIONES

COMPONENTES 

1 2

Sector Artes
Patrimonio
Mass-media
Entretenimiento 

0,908
0,861
0,577
0,674

Varianza explicada (%) 58,82

Función Creación/diseño
Producción/fabricación
Distribución/consumo
Preservación/conservación

0,541
0,839

-0,853
-0,091

0,690
0,417
0,178
0,859

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

43,28
43,28

35,52
78,80

Producto Artesanal
En masa
Estético
Funcional

0,866
-0,821
0,773

-0,728

Varianza explicada (%) 63,78

Análisis conjunto -> Artes+patrimonio
Distribución <-> Creación+producción
Creación+conservación
Masa+funcional <-> Artesanal+estético

0,777
0,042
0,906
0,517

0,446
0,940

-0,177
0,381

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

42,35
42,35

31,48
73,83

nota: Análisis factorial de componentes principales, rotación Varimax, 
Saturaciones y varianza explicada.

Fuente: MCEC. 
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En cuanto a la segunda dimensión, la “función principal”, los 
resultados muestran la existencia de dos factores. El primer factor 
diferencia entre los dos primeros momentos de la cadena de produc­
ción (creación/diseño y producción/fabricación) frente al momento 
de la distribución/consumo; si se quiere, diferencia entre equipa­
mientos dedicados al diseño y fabricación de productos y servicios 
culturales frente a los que se dedican a su distribución8. El segundo 
factor especifica que la función de preservación/conservación apare­
ce también ligada a las dos primeras, pero en especial con la primera 
(creación/diseño), siendo la función de fabricación la que en menor 
medida satura en este factor. Esto es, existen equipamientos en 
donde las fases creativas se combinan con la fase de preservación, 
pero sin que se dediquen a la fabricación de productos culturales. Se 
trata, en este caso, fundamentalmente de equipamientos culturales 
relativos a actividades museísticas, escénicas o plásticas9. Supone, 
pues, un factor que da cuenta de actividades creativas ligadas a las 
artes, a su conservación y/o exposición. 

Por último, la dimensión referida al producto, su organización 
productiva y uso da cuenta de un único factor que diferencia, por un 
lado, aquellos que suponen una producción artesanal y un uso estéti­
co, por un lado, y aquellos otros que suponen producción en masa y 
un uso funcional relacionado con aspectos de la vida cotidiana (64% 
de varianza explicada). Esto es, diferencia claramente entre produc­
tos culturales clásicos y los que se ligarían al consumo de masas. 

Los tres análisis dan cuenta de un nivel alto de varianza explica­
da, lo que implica que las diferencias y similitudes entre equipa­
mientos en cuanto a su sector económico, función y producto son 
medidas de forma adecuada por las subdimensiones. Además, el aná­
lisis factorial conjunto de los tres dimensiones da cuenta de un por­
centaje considerable de varianza (73%) y muestra la existencia de dos 
dimensiones básicas que remiten claramente a orientaciones existen­
tes en el conjunto de las industrias culturales, creativas y del entrete­
nimiento. Por un lado, la creación artística en torno a productos arte­
sanales de uso estético frente a la industria del entretenimiento 
(primer factor), y por otro lado, la distinción entre la distribución y 
las fases previas del proceso productivo (creación y producción). Cabría 
pensar, pues, en equipamientos que, de aparecer conjuntamente, 
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darían cuenta de territorios creativos, principalmente en torno a 
sectores clásicos de la cultura, y otros más centrados en la distribu­
ción entorno al entretenimiento, si se quiere, equipamientos que 
cabría encontrar en las “ciudades creativas” y en las “ciudades del 
entretenimiento”, respectivamente. 

Los análisis correspondientes al enfoque de las escenas cultura­
les vendrían a validar el esquema propuesto, con altos niveles de 
varianza explicada (siempre superiores al 75%) (tabla 5). Así, en 
cuanto a la dimensión de legitimidad, sus cinco indicadores (subdi­
mensiones) dan cuenta de dos factores. El primero de ellos asocia las 
subdimensiones de tradicionalismo y, sobre todo, expresividad y 
carisma, por un lado, y la subdimensión utilitarismo, por otro. Esto 
es, diferencia equipamientos en atención a una distinción básica en 
el pensamiento sociológico: expresividad frente a utilitarismo, así 
como racionalidad axilógica frente a racionalidad instrumental 
(Weber, 1944; Boudon, 2003; Bourdieu, 1999)10. El segundo factor 
asocia, sobre todo, las subdimensiones de tradicionalismo e igualita­
rismo, saturando en el polo contrario la subdimensión carisma. Se 
trataría, pues, de equipamientos que se centran en la oferta de opor­
tunidades de consumo cultural tradicional y que iguala a quienes 
acuden a ellos, por un lado, y equipamientos en donde el consumo 
supone un ejercicio de distinción social (Bourdieu, 1991)11. 

Los análisis respecto a la teatricalidad de los equipamientos 
muestran que esta se articula en torno a dos ejes (tabla 4). Por un 
lado, un factor que diferencia entre las subdimensiones que dan 
cuenta de espacios en los que el consumo cultural se caracteriza por­
que quienes acuden adoptan formas novedosas, innovadoras o llama­
tivas (transgresión, exhibicionismo y glamour) frente a la cotidianei­
dad. Por otro lado, el segundo factor diferencia, de forma más con­
creta, la transgresión frente a la formalidad. Esto es, espacios de 
consumo cultural, si se quiere, alternativo, que suponen pautas dife­
rentes de la cultura modal o dominante frente a aquellos espacios 
donde prima la convencionalidad. Se trata, pues, de factores que 
diferencian espacios de consumo cultural marcados por la conven­
cionalidad y la vida cotidiana frente a la expresión de un gusto cultu­
ral divergente. Si se quiere, equipamientos en donde prima —o no— 
cierto “distanciamiento estético” en la forma de ver y ser visto12. 
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Tabla 5

La validación de las dimensiones del enfoque de las oportunidades 	
de consumo cultural 

DIMENSIONES SUBDIMENSIONES

COMPONENTES

1 2 3

Legitimidad Tradicionalismo
Utilitarismo
Expresividad
Igualitarismo
Carisma

0,506
-0,872
0,867

-0,324
0,851

0,672
-0,090
0,000
0,824

-0,328

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

51,946
51,946

24,931
76,877

Teatricalidad Exhibicionismo
Transgresión
Glamour
Formalidad
Cercanía

0,894
0,707
0,891
0,064

-0,673

-0,259
-0,558
0,075
0,947

-0,096

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

50,998
50,998

25,821
76,819

Autenticidad Localismo
Etnicidad
Mundo empresarial
Oficialidad estatal
Racionalidad

0,178
-0,092
-0,695
0,906
0,877

0,849
0,876

-0,432
0,103

-0,186

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

42,261
42,261

34,398
76,659

Análisis 
conjunto

Utilitarismo <-> Expresividad y carisma
Carisma <-> Tradicionalismo e igualdad
Cercanía <-> Exhib./transgr./glamour
Transgresión <-> Formalidad
-> Racionalidad/Estado
Empresas <-> Localismo y etnicidad

0,913
-0,270
0,925
0,038

-0,229
0,240

0,313
0,864

-0,291
-0,199
0,313
0,877

-0,131
0,279

-0,036
0,872
0,786

-0,201

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

31,237
31,237

30,580
61,816

25,271
87,087

nota: Análisis factorial de componentes principales, rotación varimax, 
Saturaciones y varianza explicada.

Fuente: MCEC. 

La autenticidad de los equipamientos se articula también en dos 
factores (tabla 4). El primero de ellos distingue el mundo empresa­
rial de la oficialidad estatal, ligada esta a la racionalidad (42% varian­
za). El segundo, el localismo y la etnicidad frente al mundo empresa­
rial (34% varianza). Si el primero diferencia dos sectores básicos de 
actividad en la promoción del consumo cultural, en donde la idea 
central es la del “servicio público” y el universalismo de la razón, el 
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segundo diferencia entre dos tipos de referentes que pueden orientar 
el consumo cultural en otros tipos de servicios: el que se deriva a los 
valores del mundo empresarial frente a los que se articulan en torno 
a los “valores fuertes” de carácter tradicional, como lo local o la etni­
cidad. Se trataría, pues, del universalismo estatal y de la razón frente 
al mercado; y de este, frente a identidades tradicionales (local o étni­
ca). Si se quiere, diferentes tipos de universalismo y particularismo, 
una de las variable­pauta parsonianas (Parsons, 1959). 

En su conjunto, desde la perspectiva de las escenas culturales, 
los equipamientos se articulan en torno a tres ejes (tabla 5). Primero, 
la diferencia entre legitimidad de tipo expresivo e instrumental. 
Segundo, la tradición frente al consumo orientado por nuevas ten­
dencias. Y por último, la formalidad y la racionalidad frente a la 
transgresión y el carisma; si se quiere, la cotidianeidad frente a la 
distinción. En su conjunto explican cerca del 90% de varianza. 

Por último, el análisis del enfoque referido a las oportunidades 
de desarrollo territorial (tabla 5) muestra que, en su primera dimen­
sión, los objetivos de desarrollo económico y los de educación/difu­
sión cultural suponen dos aspectos diferenciados, en la línea de las 
estrategias instrumental y planificadora de las políticas culturales, 
respectivamente (García, 2004; Navarro y Clark, 2009)13. Del mismo 
modo, las correlaciones entre las dos subdimensiones del público 
objetivo dan cuenta de equipamientos que se diferencian claramente 
en cuanto a su orientación hacia los habitantes de la ciudad o los visi­
tantes que acuden a ella14. También del tipo de bien que proveen: 
colectivo no focalizado o no colectivo y focalizado15. El análisis con­
junto muestra que los equipamientos se articulan en torno a un eje 
que diferencia la estrategia de planificación frente a la instrumental, 
explicando algo más del 40% de varianza (tabla 6). 

En términos generales, los resultados muestran que las subdi­
mensiones (o indicadores) utilizados para cada dimensión cultural dan 
cuenta de unas dimensiones básicas que se relacionan con pautas 
coherentes con sus significados y que aparecen en la literatura. Así, la 
distinción entre creación y producción frente a distribución, o la liga­
zón entre artes y patrimonio en cuanto al enfoque económico, además 
de las tendencias en los tipos de productos (estético/artesanal vs. en 
masa/funcional). Del mismo modo, respecto a las oportunidades de 
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consumo cultural aparece la legitimidad expresiva frente a la utilita­
rista o la igualitaria frente a la distinción, mientras que transgresión 
y formalidad se diferencian entre sí como rasgos de teatricalidad de 
las escenas culturales. O también la autenticidad que se deriva de la 
racionalidad y universalismo de los servicios públicos, de la adhesión 
a los valores del mercado y las marcas, o la que proviene de identida­
des específicas de carácter tradicional (etnia o comunidad). Del 
mismo las estrategias planificadora e instrumental en el enfoque de 
las oportunidades de desarrollo territorial aparecen claramente dife­
renciadas. 

Tabla 6 

La validación de las dimensiones del enfoque 			 
estrategias de desarrollo territorial 

DIMENSIÓN SUBDIMENSIÓN

COMPONENTE

1

Objetivo Desarrollo económico
Difusión cultural
Educación cultural

-0,595
0,912
0,961

Público Visitante*Habitante (1) -0,580

Bien Focalización*Colectivizazión (1) -0,578

Análisis conjunto Desarrollo <-> Educación cultural
Visitante <-> Habitante
Focalización <-> Colectivización

0,737
0,600

-0,634

Varianza explicada (%) 43,527

(1) Al ser dos indicadores, en este caso se trata de correlaciones, ambas significativas para 
p< 0,001. Para su inclusión en el análisis se ha creado un índice como resta entre los dos 

indicadores. 
nota: Análisis factorial de componentes principales, rotación Varimax, Saturaciones y 

varianza explicada
Fuente: MCEC.

Lo anterior supone que la codificación de los equipamientos 
parece reflejar dimensiones básicas de la cultura como actividad eco­
nómica, como oportunidades de consumo cultural y como estrategia 
de desarrollo territorial. Esto supone que la Matriz de Codificación de 
Equipamientos Culturales (MCEC) ofrece una medición válida y fia­
ble de las dimensiones culturales de la ciudad (unidades de análisis), 
medida a partir de los equipamientos que existen en ellas (unidades 
de observación). Por tanto, pueden usarse las puntuaciones de las 
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subdimensiones como unidad básica para producir inferencias des­
criptivas de las dimensiones culturales de la ciudad, o si se quiere, 
para otros ámbitos (barrios, áreas metropolitanas…). 

3. La generación de las inferencias descriptivas: 
perfiles, dimensiones y de tipos

Pero ¿cómo producir tales inferencias descriptivas? La forma más 
básica consiste en ponderar la puntuación de cada tipo de equipa­
miento por el número de estos existentes en cada ámbito territorial, 
en nuestro caso, en cada ciudad. Y posteriormente, sumar estas pon­
deraciones obtenidas en cada subdimensión. Esto daría cuenta de la 
intensidad con la que está presente una subdimensión en un territo­
rio (tabla 7). 

Evidentemente, este índice sería muy dependiente del número 
de equipamientos existentes en cada ciudad, y por tanto, del tamaño 
municipal, dado que este implica la existencia de un número mayor y 
más diversificado de equipamientos y recursos culturales. En gene­
ral, tanto las lógicas de localización empresarial como los equipa­
mientos culturales en particular consideran la generación de econo­
mías de escala y/o la necesidad de cierto umbral de demanda. De 
hecho, diferentes tipos de equipamientos suelen aparecer a partir de 
cierto tamaño de población (Fischer, 1976; Lucchini, 2002; Colwell y 
Deliring, 2002; Lorenzen y Andersen). Si esta fuese la finalidad, 
podría utilizarse un indicador de concentración, esto es, lo que supone 
la puntuación de una subdimensión en una ciudad sobre el total de 
esa dimensión para el conjunto de ciudades analizadas. Esto destaca­
ría en qué ciudades hay una mayor concentración de equipamientos 
que apuntan a la subdimensión considerada, o mejor, en qué ciuda­
des hay una mayor concentración de tal subdimensión. Esta es el 
indicador comúnmente utilizado para la identificación de clusters 
culturales y creativos, y suelen mostrar una alta asociación entre con­
centración demográfica y de industrias culturales en España (Lazza­
retti, Boix y Capone, 2008; Navarro y Guerreo, 2010). 

Una forma de atenuar ese efecto concentración sería mediante el 
cálculo de un índice de densidad, en el que la intensidad se ponderase 
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por el número de habitantes. Esta perspectiva puede ser de utilidad 
para el análisis de la disponibilidad de equipamientos en función de cier­
ta demanda. Este es el caso en el estudio sobre recursos culturales y patri­
moniales en Europa del proyecto ESPON (2006) o los estudios orientados 
por criterios de planificación de la política cultural en los municipios 
(FEMP, 2009). Esto supondría considerar el número de residentes como 
un estimador de la demanda potencial, lo cual no resulta adecuado en 
todos los casos. Por un lado, no todos los equipamientos se orientan a 
todos los residentes (como mostrarían, por ejemplo, en las dimensiones 
de consumo cultural o las de focalización y colectivización); otros, ni tan 
siquiera lo hacen principalmente a los residentes del municipio (como 
indicaría nuestra dimensión de “visitantes”) o el hecho de que muchas 
industrias culturales tienen sus mercados fuera de la ciudad. Al comparar 
entre territorios o ciudades el indicador de densidad daría cuenta de la 
disponibilidad de equipamientos en relación con la población residente, 
sin que este criterio se corresponda con muchos de los equipamientos 
considerados (el Museo Reina Sofía, por ejemplo, no está concebido úni­
camente para los madrileños). En fin, al indicador de densidad subyace la 
idea de oferta para los residentes, cuando en muchos casos no es así. 

Tabla 7

Las dimensiones culturales de la ciudad: algunos indicadores

Indicador Cálculo Donde 

Intensidad ISDi= ∑ (EQi*Din) SDi: subdimensión i EQi = número de equipamientos 
del tipo i en la ciudad Dni= puntuación del 
equipamiento i en la subdimensión n 

Concentración CSDi=ISDi/ ∑ISDi ISDi: intensidad subdimensión i ∑ ISDi: sumatorio 
ISDi para todas las ciudades 

Densidad DSDi = ISDi/Población DSDi: densidad subdimensión i ISDi: intensidad 
subdimensión i Población: número de residentes en 
el año de referencia 

Performance PSDi = ISDi / ∑ EQ PSDi: performance subdimensión i ISDi : intensidad 
subdimensión i EQ: número de equipamientos 
existentes en la ciudad 

Otra forma de medir las dimensiones culturales de la ciudad 
sería ponderando el índice de intensidad por el número total de equi­
pamientos existente en cada ciudad. Esto supondría evidenciar la 
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importancia relativa de una subdimensión sobre el total de equipa­
mientos existentes. Por tanto, mostraría el nivel de prevalencia o de 
especialización de la ciudad en la subdimensión considerada, pero 
sobre ella misma, sobre el conjunto de equipamientos, industrias y 
recursos culturales existentes en su territorio. Se trata de nuestro 
índice de performance o especialización, pues da cuenta del rendimien­
to o la presencia relativa de una subdimensión en el conjunto de las 
actividades y establecimientos culturales existentes en cada ciudad. 
Este indicador atenuaría el efecto concentración, e indirectamente, el 
efecto del tamaño municipal, pues se considera la importancia de cada 
dimensión en función de los equipamientos que existen en cada ciu­
dad, no como concentración (en relación con otras ciudades) o densi­
dad (en relación con sus habitantes). Por esta razón, de los indicadores 
presentados aquí (tabla 7), utilizaremos este último en nuestros análi­
sis16. La idea sería: ¿en qué dimensiones destacan las ciudades?, ¿cuá­
les son sus dimensiones culturales características en cada uno de los 
enfoques delimitados?, o, más llanamente, ¿cuál es su nivel de espe­
cialización en cada dimensión y/o enfoque? De hecho, reconocemos el 
carácter de la ciudad no por todo lo que tienen, sino por aquello en lo 
que destacan y las diferentes de otras. 

A partir del valor de este índice en cada subdimensión es posible 
conocer las dimensiones culturales de la ciudad a través de tres ins­
trumentos. El primero sería el perfil cultural de la ciudad. Este consis­
te en reflejar el valor que toma el indicador de performance en cada 
una de las 34 subdimensiones en una ciudad. Esto permite conocer 
cuáles de ellas caracterizan a las industrias culturales, las oportunida­
des de consumo cultural o de estrategias de desarrollo en cada caso. 
Pero además, mediante la comparación de perfiles culturales podre­
mos ver en qué se diferencia o en qué se parecen dos o más ciudades. 
Para facilitar la visión comparativa, los valores de cada índice se han 
centrado en sus respectivas medias para el conjunto de los munici­
pios analizados. Esto supone que la medida para todas las ciudades 
adopta el valor cero, mientras que valores positivos indicarían que la 
ciudad destaca, se especializa en esa subdimensión, y al contrario 
cuando los valores sean negativos. Esto último no significa que no 
tenga o tenga pocos equipamientos en comparación con otras ciuda­
des, sino que los existentes no se orientan hacia esa subdimensión. 
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Por ejemplo, es más probable que en las ciudades de mayor tamaño el 
perfil cultural sea más bien plano, al mostrar cierta igualdad en los 
valores de sus perfiles culturales como reflejo de la diversidad de 
actividades y oferta cultural que existe en ellas. En cambio, en muni­
cipios más pequeños, el perfil cultural puede ser menos plano porque 
sus equipamientos están orientados hacia una o pocas subdimensio­
nes concretas. Esa diferencia no depende del volumen de equipa­
mientos en cada ciudad, sino de su diversidad y especialización. 

El análisis de los perfiles culturales de la ciudad, además de una 
finalidad descriptiva, al permitir el conocimiento de los rasgos de 
cada ciudad y su posición respecto a la media, puede ser un instru­
mento muy simple para validar nuestra propuesta, a saber: ¿las dife­
rencias entre ciudades que reflejan sus perfiles remiten a lo que 
conocemos de ellas?, ¿se reconoce cada ciudad y las diferentes a tra­
vés de sus respectivos perfiles culturales? Para evidenciarlo elegire­
mos tres tipos de ciudades que, por su tamaño y modelo urbano, 
pueden dar cuenta de diferencias en sus dimensiones culturales, eli­
giendo dos ciudades en cada uno de ellos. En concreto: grandes ciu­
dades (Madrid y Barcelona); capitales de provincia de menor tamaño 
que destacan por su oferta cultural y/o patrimonio (Bilbao y Córdo­
ba), y municipios más pequeños de costa que destacan por la activi­
dad turística (Benidorm y Marbella). Deben existir grandes diferen­
cias entre los tres tipos, pero también, aunque más pequeñas, entre 
las ciudades del mismo tipo. Por ejemplo, las segundas deben desta­
car en las dimensiones de arte y patrimonio y la distribución, mien­
tras que las primeras en la creación y/o fabricación, siendo el entre­
tenimiento y la distribución el rasgo característico de las terceras, por 
su especialización en turismo vacacional. También, por ello, en estas, 
destacarían el carisma, la transgresión, el glamour y el mundo empre­
sarial, mientras que en las segundas lo sería el tradicionalismo y la 
vecindad, mientras que en las primeras se tendría la combinación de 
esos rasgos para dar cuenta de ambientes más cosmopolitas. Por últi­
mo, mientras que el tercer tipo debe mostrar oportunidades para el 
desarrollo económico orientado a los visitantes, lo contrario sería 
para las segundas, combinando ambas estrategias las primeras. O por 
ejemplo, deberíamos encontrar diferencias entre Bilbao, una antigua 
ciudad industrial en un fuerte proceso de renovación urbana en torno 
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al consumo cultural y la innovación, y Córdoba, en cuyo patrimonio 
cultural se reflejan tres de las tradicionales culturales más importan­
tes de la historia de la humanidad17. 

Por otro lado, es posible mostrar las dimensiones culturales de 
cada ciudad analizando todas las subdimensiones de forma conjunta. 
Para ello realizaremos análisis factoriales similares a los presentados 
en el apartado anterior, pero no sobre las puntuaciones de cada equi­
pamiento, sino sobre los valores del índice de performance de las 
subdimensiones en cada ciudad (incluidos en la matriz MDCC, véase 
gráfico 1). Ello permitirá conocer cuáles son las subdimensiones en 
las que se articulan cada dimensión para cada enfoque. Tanto las pun­
tuaciones resultantes de los análisis factoriales referidos a cada 
dimensión como los referidos a cada enfoque constituyen, pues, 
indicadores sintéticos de las dimensiones culturales de la ciudad. 
Como es sabido, se trataría de indicadores comparables entre sí, pues 
todos ellos tienen media igual a cero y desviación típica igual a 1, por 
los que pueden utilizarse para realizar comparación entre ciudades o 
combinarse entre ellos para dar lugar a otros indicadores sintéticos. 

Así, por último, se han elaborado tipos de ciudades en cada enfo­
que. En este caso hemos aplicado análisis cluster sobre las puntuacio­
nes factoriales calculadas previamente para cada enfoque (el resulta­
do del segundo análisis factorial en cada uno de ellos). De hecho, 
desde cada perspectiva vienen planteándose distintos tipos de ciuda­
des, como por ejemplo, la “ciudad creativa”, la ciudad como “máqui­
na del entretenimiento”, la “ciudad educadora” o la “ciudad de la 
cultura”, por citar algunos ejemplos. Lo que haremos aquí será reve­
lar la existencia de esos tipos a partir de la importancia de diferentes 
dimensiones culturales y la forma en que se combinan, así como su 
peso sobre el total de las ciudades analizadas. En concreto, se ha ela­
borado una tipología para cada enfoque en la que se distinguen tres 
tipos de ciudades18. 

A ello añadiremos una caracterización básica de cada tipo de 
ciudad mediante datos territoriales y socioeconómicos. La idea es 
analizar si existe —o no— cierta correspondencia entre dimensiones 
culturales, territoriales y socioeconómicas de las ciudades. En con­
creto, si escala y composición pueden ser utilizados para dar cuenta 
de los tipos de ciudades resultantes del análisis de sus dimensiones 
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culturales. Estos análisis permitirán caracterizar y conocer cada tipo 
de ciudad delimitado, y con ello, validar los tipos elaborados. Pero 
sobre todo se trata de ver si los tipos definidos remiten a una imagen 
concreta de ciudad. Esto es, ¿se corresponden con algunos rasgos que 
cabe suponer que las caractericen y muestren diferencias entre ellas? 

Así, pues, perfiles, dimensiones y tipos permitirán obtener una 
versión general de la presencia y formas que adopta la cultura en las 
ciudades, sea como recurso económico, como oportunidades de consu­
mo cultural o como equipamientos que dan cuenta de oportunidades 
para el planteamiento de estrategias de desarrollo local. En concreto, 
los análisis de las dimensiones culturales de las ciudades y los tipos 
resultantes se presentan en capítulos específicos para cada enfoque (en 
concreto, capítulos 3, 4 y 5). Únicamente se mostrarán los resultados 
finales de los análisis, reproduciendo sus detalles en los “Anexos”. 

Ahora bien, tal y como indicamos más arriba, cada enfoque 
supone una forma diferente de “mirar” la presencia de la cultura en 
la ciudad, a la vez complementarios. Más aún, nuestra idea es que 
debiera existir cierta afinidad o “parecido de familia” entre las dis­
tintas dimensiones, y por tanto, entre los tipos de ciudades que se 
definan en cada enfoque. Para evidenciarlo realizaremos un análisis 
multidimensional con las tres tipologías elaboradas, mostrando si 
existe relación entre ellas y, a partir de ahí, si cabría hablar de tipos o 
tendencias básicas entre las ciudades españolas según la importancia 
de distintas dimensiones de cultura desde tres perspectivas diferen­
tes. Esto permitirá analizar el “carácter cultural” de las ciudades en la 
forma de diferentes “dinámicas culturales urbanas” (lo que se pre­
sentará en el capítulo 6). 

4. Las dimensiones culturales de la ciudad: sobre 	
la validez de las inferencias descriptivas  

Tal y como se verá en los capítulos siguientes, los análisis desarrolla­
dos permiten dar cuenta de la existencia de, al menos, seis dimensio­
nes básicas de la cultura en la ciudad (dos para cada enfoque), así 
como nueve tipos de ciudades (tres para cada enfoque), que permiti­
rían obtener una visión conjunta y comparativa de la presencia de la 
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cultura en ellas. Los perfiles, dimensiones y tipos supondrían, pues, 
diferentes formas por las que presentar inferencias descriptivas 
sobre la presencia de la cultura en las ciudades españolas, así como 
instrumentos simples para validar nuestra propuesta al respecto. 
Esta es la finalidad principal de este trabajo. 

De hecho, además de describir las dimensiones culturales de las 
ciudades españolas, los análisis tienen finalidades analíticas y meto­
dológicas. Se trata, fundamentalmente, de validar el marco analítico 
propuesto y el procedimiento empírico utilizado para su operaciona­
lización. Por un lado, mediante la comparación de perfiles culturales 
entre ciudades que de forma típica representan distintos modelos 
urbanos bien conocidos. Esto daría cuenta del grado de validez des­
criptiva de nuestras inferencias, esto es, la medida en que parecen 
dar cuenta de lo que pretenden medir (Weber, 1990: 18-21). Por 
ejemplo, que las grandes ciudades se caracterizan por ser más cosmo­
politas en cuanto a la diversidad de industrias, oportunidades de 
consumo cultural y estrategias de desarrollo que ciudades costeras 
que se caracterizan por un alto nivel de performance en industrias de 
entretenimiento, o que ciudades culturales lo hacen por la creación 
artística y la función de distribución ligada a esta. ¿Nuestros análisis 
permiten reconocer el carácter de estas ciudades?

Por otro lado, los análisis de las dimensiones culturales darían 
cuenta de su validez de constructo, en la medida en que revelen la 
existencia de dimensiones subyacentes que son lógicas respecto a la 
delimitación conceptual hecha para cada una de ellas, y por tanto, 
respecto a la literatura en la que se basan. Esto es, si nuestras infe­
rencias descriptivas dan cuenta de las dimensiones que se pretendían 
medir (Weber, 1990: 18 21). Aquí lo haremos en atención a la consis­
tencia interna de las subdimensiones en cada dimensión, y de estas 
en cada perspectiva o enfoque. ¿Aparecen dimensiones que son 
coherentes con la literatura sobre industrias, consumo y oportunida­
des de desarrollo territorial en las ciudades? 

Una finalidad similar cabría derivar del análisis tipológico de 
cada enfoque, como también del análisis conjunto de las tipologías de 
cada enfoque, en la forma de validez por convergencia (Weber, 1990; 
Kripendorf, 2004). Por un lado, ¿cada uno de los tipos reflejan 
modelos que existen en la literatura?, ¿sus rasgos territoriales, 
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socioeconómicos y de composición social se corresponden con ello?, 
¿son reconocibles en el conjunto de la geografía urbana española? Por 
otro lado, ¿existen relaciones consistentes entre los tipos delimitados 
en cada enfoque?, ¿se agrupan de forma coherente para reflejar distin­
tos tipos de dinámicas urbanas? (en ambos casos, pues, como de validez 
por convergencia). A lo que debería apuntar también la caracterización 
de cada tipo a partir de sus rasgos territoriales y socioeconómicos. ¿Los 
tipos reflejan algunos de los que la literatura señala que existen?, ¿son 
reconocibles en el conjunto de la geografía urbana española?

El grado de validez que revelen los análisis garantizará la posibili­
dad de utilizar las inferencias descriptivas que aquí se presentan con 
otras finalidades analíticas, esto es, para producir inferencias explicati­
vas. Como, por ejemplo, para determinar si distintos tipos de ciudades 
atraen a diferentes tipos de población, tal y como postula la tesis de la 
clase creativa (Florida, 2002 y 2008), si diferentes escenas dan lugar a 
diferentes grados y pautas de desarrollo local (Clark, 2003; Silver, Clark 
y Navarro, 2010); si las estrategias de corte instrumental producen más 
desarrollo por la atracción de visitantes, pero también la generación de 
“burbujas turísticas” en las ciudades, que excluyen del consumo cultural 
a los habitantes (Fainstein y Judd, 1999), así como la generación de 
procesos de segregación residencial en la ciudad en la forma de procesos 
de “gentrificación” (Zuckin, 1995). Aquí presentaremos una primera 
evaluación de las tesis de la clase creativa a partir de nuestra propuesta, 
como ejercicio de validez predictiva (Weber, 1990), en el capítulo 6. Se 
trata de una de las tesis que viene recibiendo mayor atención en el aná­
lisis de desarrollo urbano en las sociedades contemporáneas, y por 
tanto, ofrece una buena oportunidad para contrastar la validez analítica 
de nuestra propuesta, pero midiendo la oferta de consumo cultural en la 
ciudad de forma diferente a como suele hacerse en los análisis sobre la 
atracción e impacto de la clase creativa en las ciudades. 

Notas

	 1.	 En adelante, y por cuestiones de estilo, utilizaremos como sinónimos los térmi­
nos instalaciones, actividades, equipamientos, servicios y recursos culturales.

	 2.	 Como punto de partida se buscaron todas las bases de datos que pudieran ofre­
cer información sobre instalaciones, equipamientos o servicios culturales con 
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cobertura nacional y referencia municipal. Se consideraron algo más de 40. Fi­
nalmente, algunas de ellas no tenían la referencia municipal, otras no estaban 
sistematizadas como bases de datos, y a otras no ha sido posible acceder, porque 
no están publicadas o porque la entidad u organismo no ha querido facilitarla. 
Aunque originariamente se escogieron 2.212 categorías de las tres fuentes fi­
nalmente utilizadas, se seleccionaron 157 de ellas para evitar duplicidades, pero 
también porque no suponían claramente industrias culturales, oportunidades 
de consumo cultura sustantivo o recursos para el desarrollo local.

	 3.	 Por ejemplo, una categoría CNAE son las “actividades museísticas”, pero se 
refiere a empresas que desarrollan ese tipo de actividad, no a los museos. En 
CulturaBase existen estadísticas y registros para otros tipos de equipamientos, 
pero desafortunadamente no están desagregados a nivel municipal. Agradece­
mos al Ministerio de Cultura el habernos proporcionados los datos.

	 4.	 Cuando la actividad coincidía con algunas de las otras fuentes se ha cotejado el 
número que proporciona cada una de ellas y se ha seleccionado, en cada caso, 
la que en mayor medida se ajusta a los fines de la investigación. Siempre que 
existía la misma actividad en las otras fuentes, se han preferido estas a los da­
tos procedentes de las Páginas Amarillas. Se ha utilizado la versión on-line de 
Páginas Amarillas, contando manualmente el número de equipamientos, para 
cada tipo de ellas, en cada ciudad. Asimismo se han realizado pruebas de validez 
utilizando las tres fuentes conjuntamente y cada una de ellas por separado (los 
factoriales que aparecen el apartado 2.2), obteniendo resultados similares, pero 
mejores cuando se usan conjuntamente (más varianza explicada y más claridad 
en la saturación de los factores).

	 5.	 Los datos han sido recogidos a escalas inferiores a la municipal, códigos posta­
les y secciones censales), niveles sobre los que también se han hecho análisis 
similares a los que se presentarán aquí (por ejemplo, para comparar barrios 
en ciudades concretas), así como por agregación municipal, entre otros niveles 
territoriales (sistemas locales de trabajo o áreas metropolitanas).

	 6.	 Normalmente, el análisis de la fiabilidad de varias codificaciones sobre un ítem 
suele hacerse mediante algún indicador basado en la “consistencia” de las pun­
tuaciones, como la correlación o las desviaciones típicas. Este enfoque supone 
que los codificadores ordenan de la misma forma los valores, aunque no den 
necesariamente los mismos valores. El enfoque del “acuerdo” utilizado aquí su­
pone que la fiabilidad se produce cuando los codificadores asignan exactamente 
el mismo valor (Lawrence, Demaree y Wolf, 1993; Schmidt y Hunter, 1989; Ko­
zlowski y Hattrup, 1992).

	 7.	 Las cinco actividades que tienen una puntuación máxima en este factor son: 
producción cinematográfica, creación y producción artística y literaria, dife­
rentes tipos de museos (por ejemplo, bellas artes y artes decorativas). Mientras 
que las cinco que tienen una puntuación mínima son diversos tipos de presta­
ción de servicios (envío de dinero o servicios técnicos a empresas).

	 8.	 Las cinco actividades que tienen una puntuación máxima en este factor son: la 
producción cinematográfica, artes gráficas, creación e interpretación artística y 
literaria, y la fabricación de joyería. Las cinco que tienen una puntuación míni­
ma son relativas a la prestación de servicios sociales y la enseñanza.

	 9.	 Los cinco equipamientos con puntuaciones máximas en este factor son cinco 
tipos de museos, mientras que en el mínimo se sitúan cinco actividades rela­
cionadas con la fabricación de productos.

	 10.	 Aquellos con puntación máxima son equipamientos ligados a la creación artís­
tica (galerías de arte, flamenco) o a la moda (trajes de novia). En el polo opues­
to: instalaciones dedicadas a la fabricación, al comercio al por menor o a la 
prestación de servicios (hospitales).
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	 11.	 Destacan en este factor las tabernas, el monumento histórico y equipamientos 
para la provisión de servicios (colegios y hospitales públicos). En el polo opues­
to: campos de golf, alquiler de medios de transporte aéreos o casinos.

	 12.	 Se trata de una forma de “distinción” por la apariencia pública, pero que, en 
principio, no tienen que estar ligadas a diferencias socioeconómicas, al contra­
rio de lo postulado por Bourdieu (1991), del que hemos tomado el término de 
“distanciamiento estético”.

	 13.	 En este sentido las puntuaciones máximas para este factor las tienen equipa­
mientos como bibliotecas, colegios públicos y asociaciones culturales, mientras 
que las mínimas son para los campos de golf o los casinos.

	 14.	 Los valores máximos en la subdimensión “visitante” son para hoteles, camping, 
promoción cultural o monumento histórico. En el caso de la subdimensión 
“habitante”, centros educativos o de atención sanitaria.

	 15.	 Destacan en la subdimensión “colectivización”: monumento histórico, promo­
ción cultural o bazares, mientras que en la de “focalización” lo hacen coches de 
lujo, erotismo, tatuajes o cirugía estética.

	 16.	 Evidentemente, además de estos indicadores, pueden considerarse otros en 
función de los objetivos del análisis, como por ejemplo, extensión (valor de la 
subdimensión en cada ciudad), densidad neta (según público-objetivo de cada 
subdimensión) o diversidad (entre subdimensiones). Aquí nos centramos en 
el de performance pues interesa saber la especialización, lo que distingue a cada 
ciudad en sus dimensiones culturales (Navarro, 2006).

	 17.	 Evidentemente, otras ciudades pueden representar como casos ejemplares los 
tres tipos, pero se han escogido estas seis por ser ampliamente conocidas, y por 
tanto, porque ofrecen la posibilidad de ser “reconocidas” a partir de nuestra 
propuesta. Además de esta validación, se han hecho entrevistas con técnicos 
municipales en ocho ciudades, donde se les ha mostrado el perfil de su ciudad y 
se les ha preguntado si las reflejan adecuadamente. Las respuestas han sido muy 
favorables. El mismo procedimiento se ha seguido con los tipos de ciudades a 
los que nos referiremos a continuación.

	 18.	 Se ha utilizado como técnica para hacer cluster el K-means. Se han realizado va­
rias pruebas con diferentes soluciones en cuanto al número de cluster resultan­
tes. Tanto las pruebas de validación mediante ANOVAS con las variables origi­
nales utilizadas en el análisis como el índice de fusión muestran que la solución 
de 3 cluster (tipos) es la más eficiente. Dado que hay algunos casos extremos, los 
análisis se han realizado incluyendo y no incluyendo estos casos, siendo simi­
lares en cuanto a los rasgos de los grupos, aunque estos outliers creaban cluster 
concretos de muy pequeño tamaño (no más de tres ciudades). Es por ello que 
se ha utilizado la solución sin los outliers, y luego estos han sido imputados a su 
cluster, al tipo que se corresponde con sus características (su puntuación en los 
análisis factoriales). 
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Pablo Díaz, Gerardo Guerreo y Clemente J. Navarro 

El desarrollo de la industria cultural y creativa en las zonas urbanas, 
como opción consciente o inconsciente por parte de las Administra­
ciones locales, es una realidad palpable en la actualidad. En las últi­
mas décadas, la cultura ha ganado protagonismo en la configuración 
económica de las grandes urbes hasta ser considerada, en su vertien­
te más creativa, como un elemento central de desarrollo y crecimien­
to económico. 

Esta industria tiene su repercusión en las economías locales, 
pero también adquiere relevancia a nivel macroeconómico en los 
diferentes países. De hecho, aun habiendo diferentes definiciones de 
lo que se entiende por productos culturales y creativos, las investiga­
ciones demuestran el peso de este sector. Ya en 1991, el 4,5% del total 
del empleo de la economía británica era generado por la industria de 
los productos culturales según Pratt (1997). Power (2002) utilizó la 
misma definición de Pratt para concluir que el 9% de los trabajado­
res suecos se dedicaban a actividades relativas a la cultura. Scott 
(2000) indicaba que en 1992 más de tres millones de trabajadores se 
empleaban en este sector en Estados Unidos (2,4% de la población 
ocupada). 

Las investigaciones a su vez han demostrado que la mayor parte 
de las empresas de este sector se concentra en las grandes ciuda­
des. Pratt (1997) aclaraba que Londres reunía el 26,9% del empleo 
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británico productor de cultura. Power (2002) advertía que la mayor 
actividad cultural se localizaba, con diferencia, en Estocolmo. Según 
Scott más del 50% del empleo mencionado se situaba en ciudades de 
un millón o más habitantes, destacando entre las mismas Nueva York 
y Los Ángeles. Y este fenómeno de concentración es similar respecto 
a París en el caso francés (Lucchini, 2002) o Roma y Milán en el caso 
Italia (Bodo y Spada, 2004). Por su parte, en España la cultura signi­
ficaba, al menos, el 2,9% del PIB, de media, entre 2000 y 2005 
(Ministerio de Cultura, 2008). Sin embargo, García, Fernández y 
Zofio (2009) estiman que esa cifra alcanzaba el 3,9% del PIB y el 
7,8% del empleo en 2003; y que la Comunidad de Madrid se distin­
guía como centro neurálgico de la producción cultural nacional (Gar­
cía, Fernández y Zofio, 2003). La centralidad de Madrid, Barcelona o 
Valencia como sistemas productivos culturales también aparece en 
los análisis de Lazaretti, Boix y Capone (2008) o Navarro y Guerrero 
(2010). 

En general, los estudios vienen a mostrar que las tradicionales 
ciudades industriales se han ido transformando en ciudades creati­
vas (Laundry, 2006; Florida, 2008). Esto se ha puesto de manifies­
to, sobre todo, en la visible renovación funcional, urbanística y 
arquitectónica de las grandes ciudades, aunque se trata de una ten­
dencia que no se limita únicamente a estas. El intento de transfor­
mar la degradada fisonomía de las viejas ciudades industriales 
mediante la construcción de equipamientos culturales aparece 
como un elemento central en la agenda de la gobernanza urbana 
(Basset, 1996; Healey, 2004; Cervellati, 1991). Esta evolución ha 
cambiado tanto la dinámica de las ciudades como la relación entre 
ellas (Paddison, 1993), haciendo del sector cultural y creativo un 
elemento central de la competencia entre las mismas. Aún más 
cuando este sector suele dar lugar a la generación de distritos de 
industrias culturales, sistemas productivos centrados en estas acti­
vidades, que, a su vez, sirven de reclamo para el desarrollo de otras 
actividades (Frost Kumpf, 1998). 

Estos distritos son especialmente relevantes para un sector 
compuesto por una multitud de pequeñas y medianas firmas, com­
plementadas por algunas grandes empresas (Scott, 2004). Las empre­
sas de menor tamaño poseen en este sector una especialización 
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flexible que las hace muy adaptables a los cambios en la demanda 
(Shapiro et al., 1992). Por su parte, las grandes firmas se dividen 
entre aquellas que pueden producir de forma masiva y aquellas 
que tienden a la creación de escasos outputs, pero de alta inversión 
en capital y trabajo (pensemos en las producciones audiovisuales) 
(Scott, 2004). Se trata, pues, de economías de escala basadas en la 
complementariedad entre diferentes empresas y/o actividades, 
pero además con gran capacidad para absorber la innovación 
derivada de la unión de sensibilidades y habilidades culturales de 
carácter local. Por ejemplo, Molotch (1996, 2002) o Santagata 
(2004) argumentan que las industrias intensivas en diseño 
adquieren ventajas competitivas por localización al recoger sim­
bologías culturales locales que imbuyen sus productos de un 
carácter original. 

Lo anterior supone que el análisis de la cultura en las ciudades 
desde el enfoque de los distritos o sistemas productivos de industrias 
culturales es muy relevante. Este capítulo profundiza en el análisis de 
este enfoque tratando de mostrar los perfiles y tipos de ciudades exis­
tentes en España a partir de nuestra delimitación de esta perspectiva. 
Se pretende describir la distribución de la industria cultural y creati­
va en las ciudades españolas como aproximación al concepto de dis­
tritos o sistemas productivos culturales a través del análisis de la 
especialización de las ciudades en las diferentes subdimensiones 
delimitadas. En definitiva, se trata de mostrar la existencia y rasgos 
de distintos distritos de industrias culturales y creativas en las ciuda­
des de 50.000 o más habitantes. 

Para ello se realiza un estudio descriptivo de los perfiles cultu­
rales de las seis ciudades que, tal y como se indicó en el capítulo 
segundo, serán nuestros “casos ejemplares”. Seguidamente se consi­
deran todas las ciudades para mostrar, mediante la aplicación de 
análisis factorial, los patrones de agrupación existentes entre las sub­
dimensiones del enfoque de los distritos culturales. El análisis cluster 
de esos resultados permite identificar tres tipos de ciudades, a las que 
denominaremos creativas, culturales y del entretenimiento. Final­
mente, se caracterizan desde el enfoque territorial clásico, esto es, 
mediante algunos rasgos sociodemográficos, territoriales y socioeco­
nómicos1. 

17243 Las dimensiones (3).indd   79 8/6/12   16:08:27



80

Pablo Díaz, Gerardo Guerreo y Clemente J. Navarro 

1. Perfiles culturales: sector, función 		
y productos culturales en ciudades ejemplares  

¿Qué perfil cultural presentan nuestros seis casos ejemplares desde 
el enfoque de las industrias culturales? Para comenzar debe recor­
darse que las grandes capitales de cada nación acostumbran a agluti­
nar gran parte de la producción cultural de un país, como lo atestiguan 
las investigaciones mencionadas anteriormente. En estas grandes 
ciudades se localizan tanto las grandes empresas del sector (editoria­
les, grandes museos, productoras audiovisuales, compañías de tea­
tro, danza y espectáculos, entre otras), como también otras de menor 
tamaño y auxiliar de las anteriores. Este es el caso de Valencia, Sevilla 
y, especialmente, Madrid y Barcelona en España (Lazzeretti, Boix y 
Capone, 2008). Pero, más allá de la concentración, ¿cuál es su perfil 
cultural?, ¿en qué sector, función y tipo de producto cultural concre­
tos destacan?

A grandes rasgos, los perfiles de Madrid y Barcelona son prácti­
camente iguales (gráfico 1). Las pequeñas diferencias en cada subdi­
mensión —siempre en favor de Barcelona— se vuelven más significa­
tivas en las funciones de creación y de producción. Pero si analizamos 
el perfil general de las mismas puede advertirse claramente lo men­
cionado anteriormente respecto a los rasgos de las megaurbes de cada 
país, pero especificando que destacan, sobre todo, en dos tipos de 
funciones: la creación o diseño, y la producción. Ello hace que, por 
contra, en estas dos ciudades la dimensión distributiva alcance valo­
res por debajo de la media de todas las ciudades, pues tal y como 
vimos en el capítulo 2, la especialización en fases previas del proceso 
productivo suele implicar un menor grado de especialización en la 
función relacionado con el consumo final de productos culturales. 
Esto no quiere decir que en estas ciudades no haya instalaciones 
orientadas a la distribución de productos culturales, sino que en 
comparación con el resto de ciudades destacan, sobre todo, por su 
producción, creación y diseño. 

De hecho, por su volumen, cabría considerar a Madrid y Barce­
lona como grandes capitales culturales de España. Así, la primera, 
como capital, ha poseído históricamente grandes recursos culturales 
por su centralidad social, política y administrativa. Su actividad 
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museística, teatral, comercial, editorial, de eventos y audiovisual, la 
han colocado siempre en vanguardia de la cultural española, llegando 
a ser Capital Europea de la Cultura en 1992, una fecha en la que se ini­
cian los grandes esfuerzos renovadores en Barcelona por la celebración 
de las Olimpiadas. Así, en la década de los noventa se inauguraron cen­
tros como el Teatro Nacional de Cataluña, el Centro de Cultura Con­
temporánea de Barcelona, el Museo de Arte Nacional de Cataluña, el 
Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona, el Auditorio de Barcelona 
y el reconstruido Gran Teatro del Liceo. La iniciativa privada continuó 
en la década siguiente con ejemplos como Caixaforum y Cosmocaixa, 
Pero también se potenciaron otros aspectos como el diseño y la crea­
ción artística, campos en los que la Ciudad Condal ya tenía tradición 
(Bonet, 2006). 

La puntuación positiva de la subdimensión mass-media en estas 
ciudades se relaciona con aspectos mencionados anteriormente. En 
efecto, las principales cadenas televisivas, editoriales de periódicos, 
radios y productoras audiovisuales tienen sus sedes y centros de pro­
ducción en estas grandes capitales (Prado del Rey y sedes de canales 
privados en Madrid, y 22@ en Barcelona, entre otros). Estos medios 
de comunicación de masas se sitúan en grandes centros urbanos, 
pues es allí donde se acumulan los medios humanos y materiales, la 
información y el conocimiento necesario para desarrollar estas acti­
vidades. Al mismo tiempo, esas grandes firmas nutren de actividad a 
un tupido tejido de pequeñas y medianas empresas del mismo sector 
(Florida, 2011). 

Además, las grandes capitales suelen celebrar a lo largo del año 
numerosos eventos multitudinarios (congresos, conciertos, festivales y 
eventos deportivos). Esto se une al gran atractivo que supone el esta­
blecimiento altas firmas de diseño y de grandes superficies comercia­
les. Estos recursos culturales se reflejan en puntuaciones positivas en 
las subdimensiones “en masa” y “estético” respecto a los productos 
culturales, pues son actividades que se prestan a un gran número de 
personas, pero con un marcado perfil estético (no se orientan a la satis­
facción de necesidades funcionales básicas de los ciudadanos). 

El análisis de las ciudades de mediano tamaño resulta más com­
plejo, pues, como es lógico, presentan perfiles más diferenciados entre 
sí. De hecho, existen ciudades de mediano tamaño de gran tradición 
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cultural, y con patrimonio artístico y arquitectónico muy considerable. 
Ciudades históricas que en el pasado gozaron de gran representatividad 
o fueron capitales de reinos más o menos extensos (Córdoba, Granada, 
Zaragoza, Burgos o Santiago, entre otras). Frente a estas ciudades se 
sitúan otras que cobraron importancia con el desarrollo industrial en 
España (Bilbao, Málaga, Tarragona o Vigo, por destacar algunas). Asi­
mismo, se dan diferentes situaciones de centralidad administrativa 
que pueden repercutir también en los perfiles culturales, como, por 
ejemplo, que ser capital de Comunidad Autónoma ejerza como factor 
de concentración de determinada producción audiovisual (canales 
autonómicos), museística y editorial (periódicos regionales). 

De esta forma, y a diferencia de las dos grandes capitales mencio­
nadas anteriormente, las dos ciudades seleccionadas (Córdoba y Bil­
bao) no presentan perfiles tan similares entre sí (gráfico 2). El caso de 
Córdoba corresponde con una ciudad histórica —capital de la Andalucía 
romana y de Al-Andalus— con gran patrimonio cultural y producción 
relacionada con el arte y la artesanía, siendo su casco histórico declara­
do Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1984. Es lógico, por 
lo tanto, que exista mucha actividad relacionada con la preservación del 
patrimonio. Por otra parte, el sector de la platería y joyería, entre otras 
actividades artesanales, característico de esta ciudad, hace destacar los 
niveles de creación y producción; pero sobre todo, lo que se refiere a 
productos de carácter artesanal (no en masa). 

Por su parte, Bilbao, capital de Vizcaya y capital económica del 
País Vasco, es una ciudad de marcado pasado industrial. Sin embargo, 
ha sufrido una profunda transformación en los últimos 15 años. La 
remodelación de “La Ría” y el emplazamiento del Museo Guggenheim 
en 1997 han cambiado la fisonomía de la ciudad y han repercutido en el 
perfil de sus industrias culturales: de una ciudad industrial ha pasado a 
ser una ciudad de servicios y oferta cultural. Esta transformación se 
observa en su perfil cultural, donde las subdimensiones de producción 
y creación se destacan sobre el resto. En particular, destacan la pro­
ducción en masa y uso estético en la dimensión de productos cultura­
les, lo que cabe relacionar con su oferta de difusión cultural alrededor 
del Museo Guggenheim, además de ser la sede de la televisión y radio 
autonómica, lo que pudiera dar cuenta de la especialización relacio­
nada con empresas del sector mass-media. 
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Si distintas tradiciones históricas pueden dar cuenta del perfil 
de las industrias culturales en las ciudades españolas, el litoral es sin 
duda otro elemento central al respecto. Su benigna climatología las 
hace muy atractivas para los descansos veraniegos y estancias vaca­
cionales, o incluso la residencia definitiva entre personas que ha 
finalizado su vida laboral, teniendo una clara vocación turístico-
residencial. Esto se refleja de forma bastante clara en el perfil de sus 
industrias culturales, al menos, en las dos ciudades ejemplares que 
presentamos a continuación. 

De hecho, las dos ciudades costeras analizadas —Marbella y 
Benidorm— poseen tendencias similares: tienen su punto fuerte en el 
sector del entretenimiento (gráfico 3). Los miles de turistas que visi­
tan estas localidades cada año, muchos de ellos con segunda residen­
cia en las mismas, necesitan de espacios de esparcimiento para pasar 
su tiempo libre. La gran oferta en restauración, bares y locales noc­
turnos demuestran esta realidad. Las actividades sectoriales neta­
mente artísticas, o relacionadas con el patrimonio y los mass-media, 
son escasas en ciudades pensadas para el disfrute, el sol, la playa y la 
vida nocturna. 

Es por ello que su perfil muestra un alto grado de especialización 
en el sector del entretenimiento, pero en la función distributiva (no 
en la creativa o de producción). Finalmente, como destinos turísticos 
de masas poseen servicios y recursos culturales de este carácter (en 
masa), donde priman los aspectos estéticos frente a los netamente 
funcionales. Se trata de hoteles y locales de restauración, parques de 
atracciones, campos de golf u otros espacios ligados a otros tipos de 
entretenimiento. 

Observando los tres gráficos se pueden apreciar diferencias bas­
tantes claras entre nuestros casos ejemplares. En particular, es de 
resaltar aquí las puntuaciones positivas de las grandes ciudades en la 
actividad creativa y el sector de mass-media, pues a excepción de Bil­
bao, las otras ciudades presentan puntuaciones por debajo de la media. 
Evidentemente, en ello cuenta el factor “capitalidad”. En cambio, la 
historia, o si se quiere haber sido capital, aparece en el caso de Córdo­
ba, en donde destacan los sectores ligados a las artes y el patrimonio. 
Las ciudades costeras, en cambio, destacan por la combinación de 
entretenimiento y distribución. Actividades creativas, patrimonio 
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cultural y entretenimiento aparecen, pues, como rasgos que pudieran 
sintetizar las diferencias entre nuestros seis casos ejemplares. 

Gráfico 1

Perfiles de las industrias culturales en grandes ciudades (2009) 
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Gráfico 2

Perfiles de las industrias culturales en ciudades medias (2009) 
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cultural y entretenimiento aparecen, pues, como rasgos que pudieran 
sintetizar las diferencias entre nuestros seis casos ejemplares. 
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Perfiles de las industrias culturales en grandes ciudades (2009) 

Gráfico 2

Perfiles de las industrias culturales en ciudades medias (2009) 

Gráfico 3 

Perfiles de las industrias culturales en ciudades costeras (2009) 
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2. Las dimensiones de los distritos de industrias 	
culturales y creativas  

¿Son extensibles los patrones anteriores al conjunto de las ciudades 
españolas?, ¿nos hablan de ciudades que representan tipos específi­
cos de distritos de industrias culturales? Para responder esta pregun­
ta hemos realizado un análisis factorial a partir de las subdimensiones 
correspondientes a cada dimensión delimitada y, posteriormente, 
para todas ellas en su conjunto. 

Los resultados muestran que la dimensión referida al sector 
de actividad se agrupa en torno a dos factores, que en su conjunto 
explican casi el 74% de las diferencias existentes entre ciudades. 
Estas dos agrupaciones son: por un lado, las actividades ligadas al 
arte y el patrimonio; por otro lado, las ligadas a los mass-media y 
el entretenimiento. Es lógico pensar que existen muchas ciuda­
des españolas donde patrimonio y arte van de la mano. Las ciuda­
des históricas comentadas en el punto anterior gozan de un 
amplio patrimonio arquitectónico y artístico, y, por su tradición, 
conservan mucha producción artesanal que se vende a la propia 
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población y, cada vez en mayor medida, a los visitantes. Por otro 
lado, gran número de ciudades de corte menos tradicional poseen 
numerosos recursos culturales, pero más enfocados al gran públi­
co y al entretenimiento. Son los ejemplos de las ciudades coste­
ras, las grandes capitales o aquellas de no tanto bagaje histórico 
por el paso de otras civilizaciones, sino más bien fruto de un cre­
cimiento propio de etapas industriales y postindustriales y la 
creciente atención al desarrollo de servicios socioculturales a la 
ciudadanía. 

Tabla 1 

Los sectores de las industrias culturales 				  
y creativas (2009)

Subdimensiones

Componentes

1 2

Arte
Patrimonio
Mass-media
Entretenimiento

0,945
0,850
0,051
0,062

-0,273
0,4713

-0,855
0,702

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

42,35
42,35

31,48
73,83

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación varimax.
Fuente: MDCC.

En cuanto a la función de las industrias culturales se diferen­
cia, claramente, la relativa a la distribución de las otras definidas. 
En concreto, esta diferencia entre fases previas del proceso pro­
ductivo y la que supone relación final con los consumidores permi­
te explicar algo más del 80% de las diferencias entre municipios. 
Debe considerarse aquí el efecto de aglomeración y cercanía de las 
empresas culturales en la forma de distritos culturales referida 
anteriormente. De hecho, la creación cultural (el diseño de produc­
tos y actividades culturales) a menudo tiene lugar cerca de los cen­
tros de producción de los mismos. El entramado de un gran número 
de pequeñas y medianas empresas, unas centradas en el diseño y 
otras en la producción, tienden a localizarse conjuntamente para 
lograr mejores condiciones de producción. Otra cuestión diferente es 
el consumo de los productos culturales, que puede estar destinado, y 
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lo está generalmente, a población localizada en otros lugares (Scott, 
2004; Florida, 2009, 2011). La deslocalización entre distribución, 
por un lado, y creación y producción, por otro, es un rasgo caracte­
rístico de las industrias culturales. Pero aquí revelan que las ciuda­
des, entendidas como distritos de industrias culturales, se dife­
rencian en su especialización hacia una de las dos funciones; en 
unas se crean, producen y diseñan bienes culturales; en otras, sim­
plemente, se consumen. Esto es cierto tanto para la industria 
audiovisual como para las artes escénicas, por ejemplo, que tien­
den a producirse en una ciudad (por ejemplo, Madrid o Barcelona) 
para representarse en ellas, pero también en muchas otras de la 
geografía española. 

Tabla 2

La función principal de las industrias 				  
culturales y creativas (2009)

Subdimensiones Componente

Creación
Producción
Distribución
Preservación

0,963
0,917

-0,897
0,796

Varianza explicada (%) 80,13

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación varimax.
Fuente: MDCC. 

¿Cómo se estructuran las subdimensiones relativas a los pro­
ductos culturales en las ciudades españolas? Básicamente, a través 
de un factor, que explica alrededor del 75% de varianza. Este da 
cuenta de dos tendencias básicas: los productos artesanales, por un 
lado, y los productos estéticos, pero producidos en masa, por otro. 
Si lo primeros suponen un rasgo de los productos culturales más 
clásicos, los segundos, son, sin duda, el rasgo de la nueva y cre­
ciente industria del entretenimiento. Se trata de bienes en los que 
su valor simbólico es superior a su valor de uso, pero que se produ­
cen y distribuyen en masa. Un buen ejemplo es la industria audio­
visual, a diferencia de las artes plásticas o los estudios de arquitec­
tura, pero también la restauración, los parques de atracciones o las 
salas de fiesta. 
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Tabla 3

Los productos de las industrias culturales 			 
y creativas (2009)

Subdimensiones Componente

Artesanal
En masa
Estético
Funcional

-0,959
0,990
0,989

-0,177

Varianza explicada (%) 72,746

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación varimax.
Fuente: MDCC (2009).

De los resultados obtenidos cabe esperar cierta relación entre 
los resultados obtenidos para las tres dimensiones (sector, función y 
producto). De hecho, el análisis conjunto muestra la existencia de dos 
dimensiones básicas de las industrias culturales en las ciudades 
españolas (que dan cuenta de algo menos de tres cuartas partes de 
varianza, tabla 4). La primera, diferencia entre industrias culturales 
centradas en las artes, el patrimonio y los productos artesanales fren­
te a los productos que combinan un alto valor simbólico, pero produ­
cidos en masa y ligados sobre todo al sector del entretenimiento. Se 
trata, pues, de la diferencia entre la cultura en sentido más tradicio­
nal y la industria del entretenimiento. La segunda dimensión se 
refiere, esencialmente, a la actividad creativa, y en especial, en torno 
al sector más clásico relacionado con el arte y el patrimonio, diferen­
ciándose claramente de la actividad ligada a la distribución de pro­
ductos culturales. 

Los resultados suponen que, en general, las industrias cultura­
les y creativas en las ciudades españolas se estructuran en torno a dos 
grandes dimensiones. Por un lado, la que pudiéramos denominar 
“dimensión artística”, que diferencia al sector más clásico de las 
industrias culturales de la industria del entretenimiento, tanto en su 
contenido (o sector) como por los criterios de producción y distribu­
ción (artesanal o en masa, respectivamente). Por otro lado, la “dimen­
sión creativa”, en donde destacan, sobre todo, actividades centradas en 
la creación, diseño y producción culturales frente a la distribución de 
estos. Si la primera parece remitir a la distinción en cultura tradicional 
y cultura de masas, la segunda lo haría entre creación y distribución.
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Tabla 4 

Las dimensiones de las industrias culturales y creativas	

Subdimensiones Componentes

1 2

Arte y patrimonio
Media frente a entretenimiento
Distribución frente a creación y producción
Artesanal frente a masa y estético

-0,668
0,365
0,205
0,918

0,661
-0,021
0,949
0,319

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

36,60
36,60

36,08
72,63

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación varimax.
Fuente: MDCC (2009). 

Tabla 5 

Las dimensiones de los distritos de industrias culturales 		
y creativas en las ciudades españolas 

Polo negativo Polo positivo 

Dimensión 
artística 

Cultura clásica (arte, 
patrimonio, artesanal) 

Cultura de masas (en masa, 
estético, entretenimiento, 
mass-media) 

Dimensión 
creativa 

Distribución (distribución) Creatividad (creación y diseño, 
producción, preservación, artes, 
patrimonio) 

3. Ciudades como distritos de industrias 		
culturales: especialización, rasgos 		
territoriales y socioeconómicos  

A partir de las dos grandes dimensiones es posible clasificar a las 
ciudades en tipos según su afinidad respecto a ellas, esto es, tenden­
cias comunes en la especialización de sus distritos de industrias cul­
turales y creativas. Para ello hemos aplicado un análisis cluster, cuyo 
resultado muestra la existencia de tres tipos básicos, tal y como se 
presentan en el gráfico 4. 

El primero de ellos, que supone algo menos del 28% de las 145 
ciudades analizadas, destaca porque sus industrias culturales no se 
especializan ni en la dimensión creativa ni en la dimensión relativa al 
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arte y el patrimonio. Se trata de ciudades que se caracterizan por la 
distribución de bienes simbólicos que se consumen en masa. Son 
ciudades en las que destaca la especialización en industria ligadas 
al esparcimiento, al entretenimiento. El segundo tipo, en cambio, 
destaca por su especialización en la dimensión artística, pero no 
en términos de creatividad, sino de distribución y difusión cultu­
ral. No se trata de ciudades en donde destaque la actividad creati­
va en torno a artes plásticas o escénicas, sino en la distribución de 
los productos de estos sectores. En ellas no existen productoras de 
cine o de teatro, pero sí salas para su visionado o su representación. 
Tampoco muchos estudios o escuelas de artes plásticas o gráficas, 
pero sí galerías, salas de exposición y, sobre todo, museos. En ellas, 
en fin, la cultura no es tanto una actividad creativa, sino más bien un 
objeto de consumo. Son “ciudades culturales”, pero porque poseen 
equipamientos y recursos destinados a difundir los productos ligados 
a las artes y el patrimonio, pero no espacios en los que exista espacio 
de creatividad respecto a estos sectores (Santagata, 2004). Suponen 
el 24% de las ciudades analizadas. 

La creatividad es en cambio el rasgo definitorio del tercer tipo, 
tanto en el sector artístico como en el del entretenimiento. No se trata 
de que en esta ciudades no existan museos, monumentos históricos, 
teatros, salas de fiesta o parques de atracciones, sino que destacan 
por su especialización en la creación de productos que se consumen, 
tanto en ellas como en las otras ciudades. Se trata, pues, sobre todo, 
de ciudades creativas, al menos en el sentido original y más restrin­
gido de estas, a saber: como locus de las actividades centradas en la 
creatividad, en la innovación, la creación de nuevas ideas y productos 
(Hall, 2000; Florida, 2002; Laundry, 2006). Suponen alrededor el 
48% del total de ciudades analizadas. 

Como era de esperar existe cierta asociación entre los tipos de 
sistemas productivos culturales definidos entre las ciudades españo­
las y algunas de sus características territoriales y socioeconómicas 
(tabla 6). Así, las ciudades creativas destacan por su tamaño y, por 
tanto, nivel de concentración demográfica. Pero también por presen­
tar los niveles más altos en los indicadores referidos al porcentaje de 
directivos y profesionales o índices de actividad económica, siendo la 
tasa de desempleo la más baja. 
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Gráfico 4 

Tipos de ciudades según la especialización de sus distritos 		
culturales 

	

En general, parece existir cierta jerarquía territorial y socioeco­
nómica entre las ciudades, desde las creativas hasta las culturales. 
Esto mostraría la importancia de efectos de aglomeración, de econo­
mías de escala respecto a la creatividad. No obstante, las ciudades del 
entretenimiento muestran un rasgo distintivo, ajeno a este efecto de 
aglomeración característico de las grandes áreas urbanas: presentan 
el nivel más en el índice de actividades turísticas del Informe 
Socioeconómico de La Caixa (2009), que principalmente se refiere a 
las actividades relacionadas con la hostelería y la restauración. El 
turismo es su actividad económica principal, que en términos de 
industrias culturales supone la presencia de un fuerte sector del 
entretenimiento. No se trata de consumo cultural en el sentido clási­
co (ópera, ballet, museos...) ni tampoco principalmente para sus 
habitantes, sino consumo de entretenimiento para visitantes. 
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Tabla 6

Rasgos territoriales y socioeconómicos de las ciudades como 		
sistemas productivos culturales 

Rasgos 
Ciudad 
creativa 

Ciudad 
entretenimiento 

Ciudad 
cultural Total 

Población (miles) (2009) 225 112 126 169 

Crecimiento de población (%) (2001-2009) 115,42 131,46 111,98 118,43 

Antigüedad media vivienda (2001) 15,33  13,35 15,68 14,94 

Viviendas secundarias (%) (2001) 8,35 18,78 8,40 10,96 

Estudios postobligatorios (%) (2001) 47,40  34,71 37,18 41,36 

Nivel económico (1-10) (2001) 6,85 5,06 4,63 5,78 

Directivos+profesionales (%) (2001) 25,18  16,97 17,25 20,90 

Paro registrado % población total (2008) 4,76 6,53 6,93 5,81 

Índice turístico (2008) 540,76 541,47 141,68 428,10 

Índice actividad económica (2008) 625,96 225,36 253,59 421,21 

Extranjeros comunitarios (%) (2001) 4,03 10,00 2,66 5,13 

Extranjeros no comunitarios (%) (2001) 6,91 9,02 7,03 7,47 

Parejas de hecho (%) (2001) 6,15 9,13 5,62 6,74 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad.
Fuentes: Censo de Población y Vivienda (2001) e Informe Socioeconómico de La Caixa (2008). 

Lo anterior se evidencia, además, por la vitalidad demográfica 
de estas ciudades, como refleja su crecimiento de población, la menor 
antigüedad de su parque de viviendas y la presencia de viviendas 
secundarias. Pero también por un mayor grado de diversidad social, 
no solo por la presencia de parejas de hecho, sino especialmente por 
la presencia de población extranjera y, especialmente, extranjeros 
procedentes de la Unión Europea. 

4. La geografía urbana de las industrias culturales 	
y creativas: creatividad, consumo y entretenimiento  

Al inicio de este capítulo hemos recordado la repercusión de la cultu­
ra en la economía de las ciudades, así como la especial concentración 
de las industrias culturales y creativas en las grandes ciudades. La 
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idea es que las actividades culturales y creativas tienden a buscar 
cierta aglomeración por la que lograr mejoras en su producción e 
innovación. De esta forma es como se forman los distritos culturales 
en las grandes ciudades. Y este es, en general, el enfoque que suele 
utilizarse para su análisis, habiendo aparecido la “ciudad creativa” 
como el icono por el que enfrentar su estudio y el referente al que se 
orientan las ciudades en su competencia por generar desarrollo y 
competir con otras. 

Sin embargo, no se trata del único tipo posible. Los distritos o 
sistemas productivos culturales no tienen por qué ser similares unos 
a otros, ni tampoco existir únicamente en las grandes ciudades. Al 
contrario, dependiendo de aspectos políticos, socioeconómicos e 
históricos unas ciudades tendrán unos perfiles culturales diferentes 
a otras en atención a sus industrias culturales y creativas. Esta reali­
dad ha quedado demostrada aquí cuando, atendiendo a las dimensio­
nes y subdimensiones planteadas, se han observado diferentes tipos 
de ciudades como sistemas productivos culturales. Era y es lógico 
pensar que ciudades muy diferentes entre sí por tamaño, localización 
e historia poseerían una infraestructura de industrias culturales dife­
rentes, tanto lo que se refiere a la producción, pero también a la dis­
tribución, como oferta de productos culturales a su ciudadanía y a sus 
potenciales visitantes. Las ciudades compiten entre sí, pero quizás no 
lo hagan todas, entre todas ni de la misma forma. O cuando menos, no 
debieran hacerlo, en la medida en que constituyen enclaves diferen­
tes para el desarrollo de la actividad económica ligada a la cultura, 
tanto por sus sectores como por sus funciones y productos. 

Así, hemos mostrado que, en la línea en que apunta la literatura, 
las grandes ciudades destacan por la importancia que en ellas tienen 
las actividades creativas. Estas ciudades ofrecen un marco de oportu­
nidades para generar economías de aglomeración que redunden en 
menos costes de transacción y la innovación como elementos centra­
les de toda actividad económica, pero cruciales en el caso del sector 
cultural y creativo. Se trata de un sector diversificado tanto en indus­
trias culturales clásicas (arte y patrimonio) como en otras más nove­
dosas (audiovisuales y entretenimiento), como en sus funciones, 
pues, además de diseñar y producir, distribuyen productos cultura­
les. Estas ciudades presentan los rasgos que la literatura asigna las 
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“ciudades creativas”, al menos respecto a sus actividades económicas 
relativas a la cultura, objeto de análisis en el presente capítulo. Entre 
ellas se encuentran las grandes ciudades españolas (como Barcelona, 
Madrid, Valencia, Sevilla...) y, en general, son los núcleos centrales y 
las ciudades más grandes de las áreas metropolitanas españolas, en 
concreto, el 90% de ellas siguiendo la delimitación de estas áreas 
realizada por Feria (2010), lo que explica su porcentaje sobre el total 
de ciudades analizadas. 

Ahora bien, más allá de las ciudades metropolitanas, también 
hay espacios en los que se desarrollan sistemas productivos cultura­
les. Su rasgo principal es que no son ciudades creativas, en ellas no 
destaca la creación, sino la distribución de productos culturales. No 
hay una actividad económica importante en torno a la creación y pro­
ducción cultural, sino centrada en la comercialización de sus produc­
tos. De ello se deduciría que no compiten por atraer “clase creativa”, 
sino sobre todo por atraer visitantes. Pero entre ellas cabe establecer 
una clara diferenciación entre ciudades culturales y del entreteni­
miento. Unas destacan por la distribución de clásicos productos cul­
turales, otras lo hacen respecto al creciente sector del entretenimien­
to. Si en las primeras el sector productivo cultural centrado en el 
patrimonio y espacios de difusión cultural es un sector de la econo­
mía local, entre otros, en las segundas es su actividad. Es esta la acti­
vidad que rige la vida económica de la ciudad, sin que necesariamen­
te exista una gran escala y una economía de aglomeración, sino un 
recurso estratégico en torno al que potenciar la industria del entrete­
nimiento. 

En general, nuestro análisis parece mostrar las diferencias exis­
tentes en las ciudades españolas como distritos culturales, tanto lo 
que conocemos de ellas, como hemos visto en el análisis de los perfi­
les de nuestros casos ejemplares, como en el análisis conjunto y sus 
tipos resultantes. Esto mostraría la validez de nuestra propuesta para 
analizar este fenómeno desde una perspectiva comparativa atendien­
do a la especialización más que al hecho de la concentración. Pero 
además muestra dos posibles limitaciones en la forma por la que se 
viene analizando este asunto en la literatura. Por un lado, por el hecho 
de centrar el análisis casi exclusivamente en las grandes ciudades o 
en grandes áreas urbanas, desatendiendo la posibilidad de que la 
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actividad económica ligada a la cultura suponga un sector más o 
menos relevante (estratégico o complementario, según qué casos) en 
otras ciudades de menor escala. Por otro, que la cultura no supone, 
como actividad económica, únicamente la creación y producción de 
bienes con una fuerte carga simbólica, sino también, y sobre todo, el 
consumo de estos, tanto en la forma de productos de consumo cultu­
ral clásico como también en la forma de puro y mero entretenimien­
to. Si se quiere, que existen distritos culturales de un marcado carác­
ter productivo y otros de un marcado carácter de consumo. Por tanto, 
ampliar la mirada de nuestro análisis a otros espacios territoriales (a 
otras escalas), y no solo a las grandes ciudades, por un lado, e incluir 
otros aspectos, como el entretenimiento y el consumo, por otro, per­
mite enfrentar un análisis más completo del papel de la cultura como 
actividad económica en las sociedades postindustriales. Si, tal y como 
venimos indicando, en estas el consumo se erige como una actividad 
central, esta actividad, su volumen y las formas que adopta deberían 
incluirse en la mirada que se hace sobre estas. No se trata únicamen­
te de ciudades creativas, existen otro modelos de ciudades como 
distritos o sistemas productivos culturales y, por tanto, otras posibi­
lidades para orientar las oportunidades de desarrollo local. 

Notas

	 1.	 En adelante, y por cuestiones de estilo, utilizaremos indistintamente los tér­
minos “industrias cultural y creativas” e “industrias culturales”, al igual que 
“distritos” y “sistemas productivos”.
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Sin duda, una de las manifestaciones más claras del carácter cultural 
de las ciudades se encuentra en las oportunidades de consumo que 
ofrecen a sus habitantes y a los potenciales visitantes. Las ciudades, y 
cada vez en mayor medida, pretenden distinguirse como lugares de 
consumo más que lugares de producción (Glaeser, Koldo y Saiz, 
2003). La “fábrica” deja cada vez más espacio a los museos, las gale­
rías, los centros de investigación, los cibercafés o los parques de 
atracciones. El consumo cultural aparece como el principal “negocio” 
de la ciudad (Zuckin, 1995), un nuevo factor de desarrollo local tan 
importante como otros más clásicos: se trata crear oportunidades de 
consumo cultural, la posibilidad de desarrollar ciertos estilos de vida 
para atraer a ciertos grupos de población que generan actividad eco­
nómica en la ciudad (Clark, 2003 y 2007). 

La idea central consiste en dotar de un “ambiente” específico a 
la ciudad para atraer nuevos residentes que contribuyan al desarrollo 
económico local por su cualificación y su capacidad de creatividad. Un 
clima de diversidad, tolerancia e innovación cultural que atraiga a clase 
creativa (Florida, 2002). Pero también la creación de oportunidades de 
consumo cultural para atraer visitantes. El turismo es uno de los secto­
res económicos más importantes en las sociedades postindustriales, y 
supone, esencialmente, una actividad de consumo cultural no solo por 
la adquisición y disfrute de bienes y servicios específicos (bares, 
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hoteles, restaurantes, museos, golf...), sino sobre todo por el deseo 
de vivir la experiencia del estilo de vida que caracteriza un lugar espe­
cífico (Fainstein y Judd, 1999; Urry, 1990). 

Lo anterior implica que los dirigentes y agentes locales, los habi­
tantes y los potenciales visitantes atienden cada vez más a las oportuni­
dades de consumo cultural que ofrecen las ciudades. Ahora bien, estas 
adoptan formas específicas que reflejan distintos estilos de vida en fun­
ción de los valores que permiten expresar la forma en que se visualizan 
y las identidades que generan, afirman o permiten experimentar. Desde 
este punto de vista, las ciudades en su conjunto, y partes específicas de 
ellas, aparecen como escenas culturales (Silver, Clark y Navarro, 2010), 
que pueden ser analizados en función de la importancia que presenten 
las dimensiones definidas anteriormente (véase capítulo 1). 

Este capítulo pretende responder dos preguntas: ¿qué escenas 
culturales caracterizan a las ciudades españolas?, ¿qué relación exis­
te con sus rasgos territoriales y socioeconómicos?, ¿representan 
tipos de ciudades reconocibles en la geografía urbana española? Tra­
taremos de responderlas de tres formas. Primero, mostrando el per­
fil cultural de nuestras siete “ciudades ejemplares”. En segundo 
lugar, mediante el análisis de dimensiones subyacentes para el con­
junto de las 145 que son objeto de análisis aquí, lo que, en tercer 
lugar, permitirá mostrar la existencia de diferentes tipos, que carac­
terizaremos a través de rasgos territoriales y socioeconómicos. 

1. Perfiles culturales: legitimitidad, 			 
teatricalidad y autenticidad en ciudades 	
ejemplares

Las dos grandes ciudades que utilizamos como ejemplo, Barcelona y 
Madrid, presentan perfiles similares en las tres dimensiones del 
enfoque de las oportunidades de consumo cultural, aunque también 
ciertas diferencias. Ambas destacan respecto a la media de todas las 
ciudades analizadas por la especialización en la expresividad y el caris­
ma en cuanto al tipo de legitimidad de sus escenas culturales; el exhi­
bicionismo, la transgresión y el glamour en cuanto a su teatricalidad, y 
la racionalidad y la oficialidad estatal en cuanto a su autenticidad. 
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Esto último no debe sorprender, pues son las dos grandes capi­
tales del país. En ellas se encuentran los espacios y servicios públicos 
comunes a otras ciudades, pero también otros relacionados con nive­
les de gobierno superiores, así como la representación de otros paí­
ses (consulados, embajadas…). Son, si se quiere, la representación 
externa del país, considerándose en algunos análisis como “ciudades 
globales”, las ciudades más abiertas al exterior, pero no solo por su 
actividad económica, sino también por su diversidad en la oferta cul­
tural y su capacidad de atraer visitantes (OPENCities, 2010). De 
hecho, se encuentran entre las dos grandes ciudades más visitadas de 
Europa y entre las más visitadas del mundo (Hildreth, 2009; Euro­
monitor International, 2008). 

En la mente del lector pueden llegar sin duda las conocidas y 
repetidas expresiones del visitante de estas ciudades: en ellas se 
encuentra de todo, en referencia a la amplia oferta cultural (diversi­
dad de espectáculos, lugares a visitar, su arquitectura, acontecimien­
tos y eventos culturales…); en ellas se reúnen personas de todas 
partes del mundo y se ven estilos muy diferentes, que dan cuenta de 
la diversidad, y, por qué no, del carácter moderno, innovador y cier­
tamente trasgresor de su tono vital en comparación con otras ciuda­
des. Son ciudades abiertas, cosmopolitas e innovadoras. En ambos 
casos la legitimidad y teatricalidad de sus escenas culturales remiten 
a la expresividad y a una forma de ver y ser visto que se aleja de lo 
convencional: más que formalidad y cercanía, priman el exhibicio­
nismo, el glamour y la transgresión. En ellas podemos encontrar, por 
ejemplo, tanto la Basílica de la Sagrada Familia y el Museo del Prado 
como el Reina Sofía, el MACBA o el Museo del Rock. Aún más, son 
centros de la “movida cultural” en España, tanto de la “alta cultura” 
como de la producción de nuevas expresiones culturales, en ellas se 
encuentran las productoras discográficas, teatrales, se estrenan las 
nuevas obras y se presentan las más novedosas y transgresoras. 

No obstante, aunque la diferencia es pequeña, Barcelona pre­
senta unas puntuaciones algo más altas en todas las subdimensiones 
comunes a las dos ciudades. La similitud de sus perfiles no oculta el 
carácter algo más expresivo, pero sobre todo transgresor y exhibicio­
nista de Barcelona. En esta ciudad, el ver y ser visto se aleja más de lo 
convencional que en el caso de Madrid. En términos generales, su 
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perfil se acerca en mayor medida a la escena “neobohemia”, donde se 
conjunta expresividad, exhibicionismo y transgresión (Llyod, 2002; 
Silver, Clark y Navarro, 2010). Ambas son, sin duda, “sistemas loca­
les de alto nivel cultural” en donde existen muchos y variados recur­
sos culturales (Lazzaretti, 2008), pero se distinguen entre ellas por 
estilos más o menos transgresores, innovadores o menos convencio­
nales1. No se trata, pues, únicamente de concentración de espacios y 
eventos, sino de la orientación que estos adoptan como forma signi­
ficativa de consumo cultural.

El tono vital que reflejan los perfiles de las escenas culturales 
de Bilbao y Córdoba son, ciertamente, diferentes de las anteriores 
ciudades. Sobre todo, porque en ellas no están presentes las subdi­
mensiones ligadas a la teatricalidad no convencional (gráfico 2). Sus 
perfiles son en general más cercanos a la media de todas las ciudades. 
Ahora bien, con algunas diferencias, y además, entre ellas dos. Así, 
en Bilbao, antigua ciudad industrial, es menor el tradicionalismo, 
pero mayores los niveles de las subdimensiones de transgresión, 
oficialidad estatal y racionalidad. El consumo cultural no parece 
regirse tanto por el valor de las tradiciones, sino por más bien por la 
innovación, en una ciudad que viene haciendo un importante proceso 
de renovación urbana. En ello cuenta tanto su gran centro e icono de 
vida cultural innovadora, el Museo Guggenheim, como también la 
recuperación de los antiguos espacios fabriles de su ría como escena­
rios públicos de vida cultural2. 

En el caso cordobés, en cambio, resalta por las oportunidades de 
consumo ligadas a la expresividad, el tradicionalismo y el glamour. Se 
trata de una ciudad donde el consumo cultural gira principalmente en 
torno a expresiones artísticas y el patrimonio, como icono de tradi­
ciones culturales centrales en la historia española, y en general, del 
constante contacto entre Oriente y Occidente, quizás pionera en esta 
labor que realizaron las ciudades medievales (Pirenne, 1972). Se trata 
también de un sistema local de alto nivel cultural, pero en este caso la 
expresividad y el glamour no remiten a las estrellas de la moda o el 
deporte, sino a sus personajes ilustres (Séneca, Abd al-Rahmán o 
Maimónides), a sus monumentos (la Mezquita, Medina-al-Zahara...) 
y la elegancia de un paisaje cultural aljamiado entre las tradiciones 
culturales más importantes del mundo3. 
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Las dos ciudades costeras presentan perfiles que se acercan, en 
algunos aspectos, a los de las anteriores. De hecho, parecen combi­
narlos, pero de una forma bastante específica. Por un lado, presen­
tan una teatricalidad no convencional (carisma, exhibicionismo y 
glamour), aunque poco transgresora. A ello se une un valor alto en 
las dimensiones de expresividad y tradicionalismo, pero también la 
referida al mundo empresarial (no la oficialidad estatal o la racio­
nalidad). Se trata, pues, de espacios para ver y ser visto, pero sobre 
todo para deslumbrar, no para transgredir, en los que se puede dis­
frutar de experiencias únicas ligadas a la tradición, pero, sobre 
todo, orientadas por el consumo cultural en su vertiente más 
comercial. Espacios de divertimiento y de compras, un “espacio 
para jugar”, para vivir nuevas experiencias, para experimentar, 
aunque sea por algunos días, una “vida diferente”, donde el entre­
tenimiento significa “escape” de la vida cotidiana (Iso-Ahola, 1989; 
Sheller y Urry, 2002). 

Sin duda, ambas ciudades son ejemplares como destino turísti­
co, en concreto, distritos turísticos vacacionales de sol y playa 
(Aurioles, 2008), pero con perfiles de consumo cultural diferentes, 
tanto entre ellas como sobre todo respecto a los otros casos ejempla­
res. Esto se evidencia al comparar tanto algunos rasgos de sus visitan­
tes como de sus residentes o sus parques de viviendas. Así, aunque en 
el número de visitantes extranjeros no hay mucha diferencia con 
Madrid y Barcelona, son grandes cuando se trata de residentes 
extranjeros, y en particular, de países miembros de la Unión Euro­
pea. En ambas ciudades destaca el porcentaje de viviendas secunda­
rias, las viviendas con zonas verdes en sus alrededores (similar a los 
casos de Barcelona y Madrid) o una tasa muy alta de edificios de 
carácter comercial (tabla 1). Además, en esto no cuentan únicamente 
los visitantes en periodo vacacional, sino flujos migratorios de nue­
vos residentes del norte de Europa que valoran el clima y un paisaje 
cultural que combina tradición con divertimiento, un espacio para 
construir una nueva vida en su jubilación (Mazón et al., 2011; Rodrí­
guez, 2004). 

No obstante, si se comparan las dos ciudades turísticas, la tasa 
de residentes extranjeros es algo mayor en el caso de Benidorm, así 
como la duración de la estancia en hoteles, el porcentaje de viviendas 
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secundarias y en alquiler, y sobre todo, el número de viviendas por 
edificios y la altura de estos, lo que apunta la importancia del turismo 
vacacional no extranjero y el de corte familiar, tal y como define este 
fenómeno el Instituto de Estudios Turísticos (Familitur, 2009). En 
Marbella, en cambio, hay más visitantes extranjeros en hoteles, es 
mayor el porcentaje de viviendas con zonas verdes, así como los loca­
les comerciales, con viviendas menos concentradas en edificios de 
gran altura. Estos rasgos dan cuenta de una morfología urbana ligada 
a diferencias en las oportunidades de consumo cultural, tal y como 
evidencian sus respectivos perfiles. Marbella ha supuesto el icono de 
la jet set, del exhibicionismo, el carisma y el glamour, de yates y coches 
de lujo, de campos de golf, de reuniones de nobleza y estrellatos, ale­
jados del igualitarismo o la cercanía. Puerto Banús, hoteles, urbani­
zaciones y zonas comerciales exclusivas que atraen a visitantes que 
disfrutan de espacios residenciales que suponen una especie de 
suburb vacacional. El skyline de Benidorm, en cambio, se caracteriza 
por altas torres de pisos y hoteles en líneas paralelas al paseo maríti­
mo, en donde se concentran espacios para degustar la cocina y para la 
diversión (tabernas, salas de fiesta…). Si Marbella es el big show del 
carisma, del glamour y las marcas, Benidorm es el espacio de la playa, 
el sabor local, junto a los parques de atracciones, la diversión, el 
entretenimiento, que hace de los rascacielos el icono e imagen de la 
ciudad4. 

En su conjunto, tanto las destacables diferencias entre tipos de 
ciudades como las más de detalle entre ellas muestran la existencia de 
diferentes oportunidades de consumo cultural en donde prevalecen, 
en mayor o menor grado, diferentes valores, formas de ver y ser visto 
e identidades que dan cuenta de diferentes estilos de vida de sus 
habitantes o que pueden experimentar sus visitantes. Cada una de 
ellas remite a un tono vital en el que existen más o menos oportuni­
dades para exhibirse con glamour y consumir marcas para definir un 
estilo, o para disfrutar de la expresividad enraizada en la tradición. 
Esto muestra que su equipamientos, servicios y recursos culturales 
imprimen carácter a cada ciudad, haciéndola reconocible a sus habi­
tantes y a sus potenciales visitantes, pero no tanto en términos de 
concentración, sino como especialización en ciertos tipos u orienta­
ciones de consumo cultural. 
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Tabla 1

Población extranjera y parque de viviendas en las ciudades 		
ejemplares (2008) 

Barcelona Madrid Bilbao Córdoba Benidorm Marbella 

Residentes 
extranjeros 

Sobre población 
municipal (%) 17 17 7 3 31 27 

EU27 sobre 
total 
extranjeros (%) 24 24 16 23 58 48 

Visitantes 
extranjeros 

Visitantes (%) 69 47 34 37 40 58 

Pernoctaciones 
(%) 75 53 37 34 48 64 

Duración 
(días)

Españoles 1,8 1,7 3,2 1,7 5,3 5,3 

Extranjeros 2,4 2,1 1,9 1,5 7,2 4,1 

Viviendas 
y edificios

Secundarias (%) 8 8 2 9 34 32 

Alquiler (%) 28 17 10 10 20 17 

Altura edificios 4,1 3,6 5,6 2,2 4,1 2,1 

Viviendas/
edificios 9 9 13 4 14 4 

Viviendas zonas 
verdes (%) 70 74 66 66 77 85 

Locales Comerciales (%) 46 43 38 49 50 55 

Fuente: Residentes: Padrón Municipal de Habitantes 2008 (INE), visitantes: Encuesta de Ocupación Hotelera 2008 
(INE), viviendas y locales: Censo de Población y Vivienda 2008 (INE). 

2. Las dimensiones de las escenas culturales: 	
distanciamiento estético, escape 			 
y entretenimiento  

Más en general, cabría pensar que las ciudades previamente analiza­
das representan algunos patrones comunes a diferentes tipos urba­
nos en el conjunto de los municipios de 50.000 y más habitantes. Por 
tanto, cabe preguntarse: ¿existen patrones subyacentes que dan 
cuenta de la estructura, de la forma, que adoptan las ciudades como 
escenas culturales, como espacios que ofrecen diferentes oportuni­
dades de consumo cultural? 

Veámoslo para cada dimensión y posteriormente de forma con­
junta, realizando para ello análisis factoriales. Pero recordando que 
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utilizamos nuestro indicador de performance, por lo que los análisis 
dan cuenta de la especialización en cuanto a oportunidades de consu­
mo cultural (no densidad respecto a los habitantes de la ciudad o 
concentración respecto al conjunto de ciudades). Por tanto, la cues­
tión es: ¿se especializan las ciudades en alguna o algunas dimensio­
nes de consumo cultural?, ¿tienen orientaciones específicas?, esto 
es, ¿dan cuenta de diferentes escenas culturales?

Si atendemos a los resultados obtenidos respecto a la dimen­
sión de legitimidad, podemos observar que existen dos dimensio­
nes subyacentes para el conjunto de las 145 ciudades analizadas, que 
llegan a explicar cerca del 85% de las diferencias existentes entre 
ellas a este respecto (tabla 1). En concreto, la primera dimensión se 
articula en la oposición entre espacios urbanos marcados por el 
utilitarismo y, sobre todo, el igualitarismo, frente otros que desta­
can por la expresividad y el carisma. Esto es, diferencia entre espa­
cios orientados hacia el consumo cultural abierto a todos, en los que 
prima la idea de eficiencia, frente a espacios en donde lo que 
importa es vivir una experiencia única, irrepetible, porque permite 
mostrar nuestra expresividad o disfrutar de la que otros desarro­
llan, y especialmente, en relación al áurea de personajes o práctica 
concretas. Centros de investigación o enseñanza, pero también 
bares, tabernas o la biblioteca, por un lado, frente a museos de 
bellas artes y de arte contemporáneo, galerías, salas de concierto o 
teatro, escuelas de danza o festivales de cine, música o moda. Equi­
pamientos y servicios que remiten a la diferencia entre un consumo 
más cotidiano y abierto, por un lado, y un “consumo de distinción” 
(Bourdieu, 1991), por otro, donde las prácticas de consumo cultural 
se definen en razón de la vivencia de experiencias y estilos de vida 
únicos y distintivos. 

La segunda dimensión —o factor— diferencia entre escenas 
donde las actividades se justifican en razón de su eficiencia (utilita­
rismo), por un lado, y aquellos otros que lo hacen por la tradición y la 
costumbre (tradicionalismo). Se trataría, pues, de dos orientaciones 
que remiten a lógicas de racionalidad instrumental y de racionalidad 
axiológica, respectivamente (Weber, 1987; Boudon, 2003). Si en el 
primer caso la práctica cultural produce satisfacción por el resultado 
posterior a ella (comida para llevar, caterings o un festival benéfico), 
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en el segundo lo hace porque se afirman los valores del pasado, de la 
tradición y la costumbre (un monumento histórico, el museo arqueo­
lógico o un restaurante de cocina regional). 

Tabla 2

Las formas de legitimidad de las escenas 				  
culturales (2009)

Subdimensiones Componentes

1 2

Tradicionalismo
Utilitarismo
Expresividad
Igualitarismo
Carisma

-0,254
-0,576
0,853

-0,895
0,947

0,922
-0,724
-0,079
0,044
0,100

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

56,430
56,430

27,874
84,304

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación Varimax.
Fuente: MDCC (2009).

En resumen, la dimensión de legitimidad muestra la existencia 
de dos ejes que pudiéramos resumir en la diferencia entre “consumo 
cotidiano” frente a “consumo de distinción”, por un lado, y la que 
remite al utilitarismo, a la racionalidad de corte instrumental frente 
a la tradición y la costumbre, de corte axiológico, por otro. Pero 
¿cómo se articulan las dimensiones referidas a la visibilidad de las 
escenas culturales al verse y dejarse ver? Los resultados muestran que 
existe un gran eje que explica algo más de tres cuartas partes de las 
diferencias existentes entre ciudades, a saber: formas novedosas, 
elegantes, innovadoras o llamativas (exhibicionismo, transgresión, 
formalismo o glamour) en el polo positivo, frente al trato cercano de 
la vida cotidiana en el polo negativo. La lógica que se deduce en este 
caso permite diferenciar espacios que facilitan un consumo cultural 
“alternativo” y “distinguido”, y aquellos donde se dan las prácticas 
culturales regulares. Si se prefiere, prácticas innovadoras frente a 
otras convencionales. Se trata, pues, de una dimensión que diferen­
cia las oportunidades de consumo cultural por su grado de diferen­
ciación y distanciamiento estético, formas en la que dejarse ver y ver 
a otros para manifestarse como diferente frente a modos más con­
vencionales. 
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Tabla 3

Las formas de teatricalidad de las escenas 				 
culturales

Subdimensiones Componente

Exhibicionismo
Transgresión
Glamour
Formalidad
Cercanía/vecindad

0,961
0,859
0,948
0,803

-0,852

Varianza explicada (%) 78,625

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación Varimax.
Fuente: MDCC (2009).

La idea subyacente de cambio, innovación y diferencia también 
aparece en lo relacionado con las adhesiones que subyacen a las escenas 
culturales. En concreto, la autenticidad de la oferta de consumo cultural 
urbano se articula en torno a una dimensión que diferencia entre dos 
orientaciones identitarias clásicas (lo que explica algo más del 60% de 
varianza). Por un lado, la identificación con los valores universalistas de 
la racionalidad, que también subyacen a la idea oficialidad estatal, cuan­
do menos, para todos los miembros de la misma comunidad política que 
esta delimita. Por otro lado, la adhesión a identidades particulares en 
torno a un espacio concreto (localismo), una subcultura étnica (etnici­
dad) o un reconocimiento asociado a las marcas (mundo empresarial, 
aunque con una saturación más baja que las anteriores). Si las primeras 
subdimensiones, en el polo negativo del factor, remiten a actividades de 
consumo cultural relacionadas con el Estado, los servicios públicos y el 
universalismo de la razón, desde museos y bibliotecas a centros de ense­
ñanza e investigación, en el polo positivo lo hace respecto al consumo 
ligado a esferas o grupos particulares, comunidades que se articulan por 
la adhesión a ciertas productos (tiendas, comercios, alquiler de coches y 
embarcaciones...) o identidades de carácter tradicional (cocina regio­
nal, restaurantes étnicos, el flamenco, los museos etnográficos o de 
sitio). Si se quiere, a grandes rasgos, esta dimensión remite a identida­
des que se articulan alrededor de las ideas del Estado moderno, como 
espacio de expresión del universalismo racionalista, y de la sociedad 
civil, como espacio para la expresión de intereses, demandas o gustos 
ligados a grupos e identidades específicos y, por tanto, particularistas 
(Bendix, 1974; Giner, 1987; Tester, 1992). 
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Tabla 4

La autenticidad de las escenas culturales			 

Subdimensiones Componente

Localismo
Etnicidad
Mundo empresarial
Oficialidad estatal
Racionalidad

0,770
0,760
0,613

-0,927
-0,869

Varianza explicada (%) 63,214

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación Varimax.
Fuente: MDCC (2009).

Así, pues, en las tres dimensiones de las escenas culturales 
pueden identificarse dimensiones subyacentes en donde las ideas 
de distinción y convencionalidad, universalismo e identidades 
particulares son aspectos centrales. Pero ¿cómo se articulan entre 
sí? Los análisis muestran la existencia de dos grandes dimensiones 
o lógicas (que, conjuntamente, explican algo menos del 90% de 
varianza) (tabla 5). La primera remite a una lógica de diferencia­
ción, de distinción y distanciamiento estético, legitimidad expre­
siva y carismática se unen con la teatricalidad no convencional, por 
un lado, mientras que la legitimidad ligada a la idea de espacio 
público, como igualitarismo, lo hace con la teatricalidad conven­
cional, como cercanía, por otro. Si se quiere, expresividad y dis­
tanciamiento estético frente a igualitarismo y cercanía cotidiana. 
En el primer caso se trata de prácticas que tienen lugar en museos 
de arte contemporáneo y galerías de arte, festivales de cine o moda, 
las escuelas de gastronomía y de belleza, las actividades artísticas y 
literarias, la producción teatral y cinematográfica, los centros de 
investigación o la cocina experimental, pero también, el tatuaje, 
los clubs nocturnos o el tuning, mientras que las prácticas de la otra 
orientación se darían en los centros de enseñanza, museos arqueo­
lógicos, etnográficos o de sitio, monumentos históricos, tabernas, 
bodegas o restaurantes de cocina regional. No supone, pues, nece­
sariamente distanciamiento ético y estético en función de diferen­
cias socioeconómicas, de la diferencia entre “lo culto” y “lo popu­
lar” como correlato del capital económico y cultural (Bourdieu, 
1991, 1997; Grignon y Passeron, 1992), sino de la diferencia entre 
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lo aceptado y/o común, y lo novedoso y por ello minoritario, una 
lógica comunitaria que da cuenta de una experiencia abierta, 
pública e igualitaria (con independencia de su coste) frente a expe­
riencias que se justifican y muestran la diferencia, por lo distin­
guido, elegante, pero también por su carga transgresora. Se trata, 
en suma, de una dimensión que hace referencia a una lógica de 
diferenciación en los estilos de vida frente a los estilos de carácter 
convencional5. 

Tabla 5

Las lógicas o dimensiones de las escenas culturales	

Factores

Componentes

1 2

Igualitarismo<->Distinción
Eficiencia<->Tradición
Convencionalismo<->Distanciamiento estético
Universalismo<->Particularismo

0,965
0,138
0,979

-0,284

-0,073
0,888

-0,039
0,825

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

49,770
49,770

36,889
86,659

nota: Saturaciones análisis factorial, rotación Varimax.
Fuente: MDCC (2009).

La segunda dimensión remite, sobre todo, a cierta diferencia­
ción entre lógicas de corte universalista y particularista (Parsons, 
1951), a saber: la legitimidad de corte utilitarista ligada a la raciona­
lidad y la identidad estatal frente a la tradición e identidades parti­
culares (localismo, etnicidad y, en menor medida, mundo empre­
sarial). Si en un caso se trata de edificios públicos, centros de 
enseñanza, academias, bibliotecas, centros de investigación, estu­
dios de arquitectura o publicidad, en el otro se refiere a locales de 
restauración donde degustar desde la cocina tradicional a diversas 
cocinas étnicas, una importante presencia de comercios, tiendas de 
ropa y calzado, joyerías, alquiler de coches, como también bares o 
salas de espectáculos. Una combinación específica de legitimidad y 
autenticidad que remite a principios e identidades universalistas 
(eficiencia, racionalidad y Estado) frente a principios e identidades 
particularistas (tradición, carisma, localismo, etnicidad y mundo 
empresarial). 
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Tabla 6 

Las dimensiones de las escenas culturales en las ciudades 		
españolas 

Dimensiones Polo negativo Polo positivo 

Diferenciación: diversidad 
frente a convencionalismo 

Distanciamiento estético: 
expresividad, transgresión, 
exhibicionismo, formalidad, 
glamour

Convencionalismo: tradicionalismo, 
vecindad

Identidades plurales: 
universalismo frente 
a particularismo 

Universalismo: racionalidad, 
espacios y servicios públicos 
(racionalidad, estado) 

Particularismo: identidades 
plurales (localismo, etnicidad, 
carisma, empresarial) 

3. Tipos de ciudades como escenas culturales: 
especialización, rasgos territoriales 			
y socioeconómicos  

En definitiva, estos análisis muestran que las ciudades se especiali­
zan en ciertas orientaciones de su oferta de consumo cultural (sus 
razones, sus estéticas y sus identidades). Cabría hablar de ciudades más 
innovadoras por su expresividad y transgresión frente a otras más con­
vencionales; pero también de ciudades más orientadas a la idea de 
espacio público y otras a la expresión de identidades particularistas. 
Pero ¿cómo se combinan estas dos dimensiones para dar cuenta de 
diferentes tipos de escenas culturales?, y en su caso, ¿cuáles son?

Las semejanzas o diferencias en la importancia de una u otra dimen­
sión, estudiadas mediante análisis de conglomerados, muestran que 
existen tres tipos de ciudades como escenas culturales. En el grupo mayo­
ritario (51%) priman oportunidades de consumo cultural que se rigen por 
la tradición y la costumbre en cuanto a su legitimidad, y lo convencional en 
cuanto a su teatricalidad, así como identidades de corte tradicional. Se 
trata de ciudades en las que, en su conjunto, prevalecen estilos de vida 
convencionales por las razones que subyacen a ellos y la forma en que se 
expresan. Prevalecen equipamientos de difusión cultural en torno a bie­
nes patrimoniales tangibles (museo arqueológico, etnográfico o de sitio, 
bienes de interés cultural, espacio escénico de carácter genérico…) e 
intangibles (cocina regional, bodegas…). En ellas puede expresarse o 
saborearse, sobre todo, el estilo de vida de la comunidad. Entre ellas 
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existen diferencias según sus tradiciones y costumbres concretas, pero 
este es el rasgo que tienen en común. Sus oportunidades de consumo 
cultural remiten a su historia, del tipo que sea, y las huellas que esta ha ido 
dejando en su paisaje cultural y en el estilo de vida de sus habitantes. Se 
trata, en fin, de ciudades que presentan una escena comunitaria. 

Gráfico 4

Tipos de ciudades según su especialización como escenas culturales 

Frente a este tipo de ciudades se sitúan los otros dos porque se 
alejan del convencionalismo. En ambos casos prevalece la idea de 
diferenciación y distanciamiento estético. Existen oportunidades para 
la expresividad-individualista, el exhibicionismo, el glamour, el carisma 
y la transgresión. Ahora bien, se diferencian entre ellas por combinarlo 
con la posibilidad de desarrollar prácticas de consumo cultural más 
centradas en los principios del universalismo racionalista, o bien 
en torno a identidades de corte particularista. Si las primeras supo­
nen escenas, ciudades del cambio y la innovación, escenas plurales y 
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abiertas, las segundas lo son del escape y la diversión, espacios donde 
“jugar” (Sheller y Urry, 2004), en suma, escenas de escape vacacional. 

Estas últimas, que suponen algo más del 10% de las ciudades analiza­
das, combinan el distanciamiento estético con la posibilidad de expresar 
identidades plurales, tanto modernas como tradicionales (mundo empre­
sarial, tradicionalismo, localismo y etnicidad). El tono del consumo cultu­
ral en estas ciudades viene marcado porque en ellas pueden satisfacerse 
gustos variados, pero sobre todo en su orientación más comercial, como 
muestra su rasgo diferenciador de adhesión al mundo empresarial y el 
consumo de marcas. En ellas se encuentra casi de todo para poder vivir una 
experiencia distintiva y alejada de la vida cotidiana, pero real, por su auten­
ticidad con relación a identidades “fuertes” como la tradición, el localismo 
o la etnicidad. Como el paisaje moral de “Disney World” (Zuckin, 1991, 
1995) o la escena “Disney Haven” (Clark, 2007), se trata de espacios para la 
fantasía y el escape en los que experimentar distinguidos estilos de vida a la 
vez que saborear la autenticidad del lugar. Se trata de ciudades del entrete­
nimiento, y más concretamente, ciudades vacacionales, tanto para visitan­
tes como para aquellos otros cuya movilidad es más prolongada en el 
tiempo y hacen de estos espacios su nueva residencia al finalizar su vida 
laboral, como una espacie de, ya, perpetuo periodo vacacional. 

En el otro tipo de ciudad, que suponen algo más del 30% del total, 
prevale la orientación hacia la innovación, el distanciamiento estético y, 
especialmente, la transgresión, pero combinado con la afirmación de la 
racionalidad y la presencia de la oficialidad estatal. En ellas tiene lugar la 
creación artística y literaria, existen grandes museos y espacios escénicos, 
escuelas de danza, arte dramático o gastronomía, festivales de cine, moda 
o cocina, pero también cibercafés o tatuajes, combinado con la existencia 
de centros de investigación, de convenciones y congresos, agencias de 
publicidad y producción cinematográfica, y la presencia de centros oficia­
les, tanto del propio país como de otros (ministerios, agencias regionales, 
embajadas y consulados) que añaden monumentalidad a su arquitectura. 
Su diversidad no proviene únicamente de la pluralidad de gustos que pue­
den satisfacerse, sino de las oportunidades de cambio e innovación que 
ofrecen para el desarrollo de diferentes estilos de vida. Cosmopolitas por 
las personas que residen en ellas, y sobre todo por las que las visitan, son 
sobre todo paisajes culturales en los que expresar y en los que vivir la 
diversidad y el cambio. Se trata de nichos en los que desarrollar y expresar 
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nuevos estilos de vida, tanto la “escena neobohemia” en la que se unen 
expresividad y transgresión, pero también la fuerza creativa del utilitaris­
mo y la racionalidad (Silver, Clark y Navarro, 2010; Florida, 2008). 

Evidentemente, estas diferencias se relacionan con rasgos terri­
toriales y de composición social que, a grandes rasgos, remiten a las 
clásicas ideas de comunidad y asociación (tabla 7). Las ciudades plu­
rales y abiertas son las de mayor tamaño, pero sobre todo destacan 
por su nivel socioeconómico y el estatus social de sus habitantes. En 
ellas no solo hay más gente, sino que hay más diversidad y más secto­
res creativos. Al contrario, las ciudades que suponen una escena 
comunitaria, destacan por ser, por término medio, las de menor 
tamaño y estatus socioeconómico (como muestra, por ejemplo, la tasa 
de desempleo). Escala y estatus son, pues, dimensiones que subyacen 
a esos dos tipos de ciudades caracterizadas como escenas culturales. 
El volumen, la densidad y el anonimato de la “metrópolis” fomentan 
un estilo de vida urbano que no solo significa estrés psíquico o “pato­
logías” sociales, si es el caso (Fisher, 1984), sino además unas opor­
tunidades de consumo cultural en donde priman la diversidad y el 
distanciamiento estético, que no implica solo prácticas de consumo 
de distinción socioeconómica, sino sobre todo, innovadoras, poco 
convencionales (por ejemplo, glamour, pero también transgresión). 
Esto no implica que en estas ciudades no haya espacios de vida comu­
nitaria, sino que frente a las otras ciudades destacan por ofrecer 
oportunidades para lo no convencional. Este es el rasgo que les dota 
de su carácter específico y las hace reconocibles frente a las otras. 

Las ciudades vacacionales muestran unos rasgos intermedios en 
cuanto al estatus de sus habitantes, más parecidos, quizás, a las ciudades 
más convencionales, aunque se diferencian por su dinamismo: crecimien­
to demográfico y menor antigüedad parque de viviendas. Pero, especial­
mente, por el índice de actividad turística, el porcentaje de parejas de 
hecho y la presencia de población extranjera, y en concreto, la de origen en 
países de la Unión Europea. Así pues, ciudades más pequeñas, pero muy 
dinámicas porque reciben a muchos visitantes y en la que deciden vivir 
nuevos residentes atraídos por sus oportunidades de consumo cultural. En 
ellas es posible tanto descansar en la playa con la familia como “salir de 
marcha” con los amigos, comprar artesanía o alquilar coches de lujo, 
degustar la cocina típica del lugar o ir a restaurantes lujosos en donde 
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encontrarse con estrellas y miembros de la jet set, dar una vuelta al atardecer 
por el paseo marítimo y ver los imponentes yates. Como hemos visto antes 
con nuestros dos casos ejemplares, existen diferencias entre ellas, pero 
sobre todo se diferencian de otras ciudades porque sus oportunidades de 
consumo cultural combinan innovación y convencionalismo, poder sabo­
rear las tradiciones, la autenticidad local, al mismo tiempo que permiten 
sentirse parte del big show y vivir intensamente la vida nocturna. Se trata de 
ciudades en donde memoria y fantasía se combinan para propiciar la aven­
tura del escape de la vida cotidiana para quienes las visitan. Son estos los 
actores principales de la oferta de consumo cultural y el estilo de vida que 
permiten desarrollar, pues los habitantes, más bien, desarrollan un estilo 
de vida que se acerca a la convencionalidad de la vida comunitaria. 

Tabla 7

Rasgos territoriales y socioeconómicos de las ciudades 		
como escenas culturales 

Vacacional Comunitaria Abierta Total

Población (miles) (%) (2009) 103 130 268 169 

Crecimiento población (%) (2001-2009) 139,00 112,79 119,90 118,43 

Antigüedad vivienda (años) (%) (2001) 12,06 15,61 14,93 14,94 

Viviendas secundarias (%) (2001) 25,73 8,34 9,43 10,96 

Estudios postobligatorios (%) (2001) 32,81 39,64 48,07 41,36 

Nivel económico (1-10) (%) (2001) 5,79 5,04 7,11 5,78 

Directivos+profesionales (%) (2001) 17,84 18,30 26,86 20,90 

Paro registrado (%) (2008) 5,44 6,53 4,69 5,81

Índice turístico (%) (2010) 1064,74 139,58 678,62 428,10

Índice actividad económica (%) (2010) 210,74 276,12 771,22 421,21 

Extranjeros comunitarios (%) (2001) 16,,48 3,24 3,78 5,13 

Extranjeros no comunitarios (%) (2001) 10,56 6,52 7,87 7,47 

Parejas de hecho (%) (2001) 10,17 5,92 6,75 6,74 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad y significación. 
Fuentes: Censo de Población y Vivienda (2001), Padrón Municipal de Habitantes (2009), Informe Socioeconómico de 

La Caixa (2009). 

No obstante, las diferencias más importantes entre los tres tipos 
de ciudades no se refieren a su escala, su tamaño, sino sobre todo a la 
composición social de sus habitantes, y en particular, su estatus y su 
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diversidad (ver tests en anexos). Esto supone que la no convencionalidad 
y la innovación en los estilos de vida parecen relacionarse con la hetero­
geneidad y el estatus, pero no necesariamente con el tamaño de la comu­
nidad local; o aún más, que en ello cuenta quienes viven y quienes visitan 
cada una de ellas. Si en el caso de las ciudades de corte comunitario y las 
más abiertas cabe pensar que su carácter como escena cultural refleja en 
bastante medida los estilos de vida de quienes allí viven y, a partir de ello, 
atraen a cierto tipo de visitantes, en el caso de las ciudades vacacionales 
su especialización en oportunidades de consumo cultural refleja su 
orientación hacia quienes las visitan, y en todo caso, a sus nuevos resi­
dentes extranjeros. En buena medida, los tres tipos de escenas culturales 
se relacionan con tres de los segmentos más importantes de la actividad 
turística, a saber: la ciudad abierta con el turismo urbano, en donde visi­
ta cultural, compras y vida nocturna se combinan; la escena comunitaria 
lo haría con el turismo estrictamente cultural en torno a las tradiciones, 
museos o monumentos históricos, mientras que la escena vacacional lo 
haría con el turismo ligado al entretenimiento y las compras, de mayor 
duración, en donde conviven tradicionalismo y distanciamiento estético, 
pero no tanto por el estilo de vida de sus habitantes, sino por la escena 
cultural explícitamente elaborada para atraer a cierto tipo de visitantes. 
Este será un asunto al que volveremos en el capítulo siguiente. 

4. La ecología urbana de las escenas culturales: 
convencionalismo y diversidad en la oferta 	
de estilos de vida   

Las dimensiones y los tres tipos resultantes de nuestros análisis 
muestran la existencia de tres paisajes culturales en atención a los 
tipos de prácticas culturales que en cada caso podemos encontrar. Las 
ciudades, a través de sus equipamientos y servicios culturales, evi­
dencian los estilos de vida que en ellas se pueden desarrollar de 
forma cotidiana, si allí se vive, o experimentar, si la idea es hacer una 
visita de mayor o menor duración. Así pues, las dimensiones y subdi­
mensiones del enfoque de las escenas culturales permiten mostrar el 
carácter cultural de las ciudades como espacios de consumo, un 
aspecto que cada vez cuenta más en la definición de su naturaleza y 
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potencialidades de desarrollo. En ello cuentan la escala y heterogeni­
dad como rasgos básicos del fenómeno urbano, especialmente para 
delimitar el grado de convencionalismo o distinción estética de sus 
escenas culturales. Pero sobre todo para diferenciar sus extremos, 
existiendo espacios y paisajes culturales con carácter específico 
según otros criterios, otros recursos u otros desarrollos históricos. En 
este sentido, es significativa la escena vacacional, paisajes culturales 
construidos no en razón del estilo de vida local, sino para atraer visi­
tantes, a pesar de la similitud de escala con las ciudades que constituyen 
escenas comunitarias. Y de forma más concreta las diferencias que 
hemos observado entre nuestros casos ejemplares, el grado de trans­
gresión entre las grandes ciudades, la importancia de la tradición entre 
las de tamaño medio o la distinción que proviene del glamour entre las 
más pequeñas orientadas a la atracción de visitantes. 

En general, parece que nuestra propuesta parece ser válida para 
mostrar diferencias en el carácter cultural de la ciudad como espacio de 
consumo cultural, ya sea para el análisis de la ecología urbana de forma 
conjunta, a través de las dimensiones y los tres tipos de ciudades, ya sea 
para evidenciar diferencias entre las que se integran en un mismo tipo. Se 
trata de conjuntos de equipamientos y servicios que configuran oportuni­
dades específicas de consumo cultural, espacios para desarrollar específi­
cos estilos de vida que dotan de carácter a cada ciudad. Aquí nos hemos 
limitado a realizar comparaciones entre estas, pero no son las únicas. Por 
ejemplo, podrían hacerse entre espacios territoriales más amplios, pero 
especialmente entre espacios más reducidos —barrios— entre distintas 
ciudades, mostrando también a esta escala claras diferencias (Navarro, 
2001b). En relación con los objetivos del presente trabajo, nuestra pro­
puesta evidencia de forma sistemática y comparativa que las ciudades se 
conocen, y se reconocen, por los visitantes y por los propios habitantes, 
por lo que allí puede hacerse, por los estilos de vida que pueden desarro­
llarse, de forma continuada o durante una visita. No se trata de que las 
personas decidan vivir en una u otra ciudad únicamente en función de las 
escenas culturales que en ella existen, sino que cada vez cuenta más, junto 
a las oportunidades laborales, como criterio para este tipo de decisiones. 
Al convertirse progresivamente la ciudad en un espacio de consumo sig­
nificativo, cada vez es más importante qué estilos de vida pueden desarro­
llarse en ella, como un componente más de la calidad de vida que ofrecen 
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y que influye en su desarrollo. La denominadas “ciudades inteligentes” 
(smart cities) hacen de ello una nueva ventaja competitiva bastante eficien­
te en la atracción de cierto tipo de firmas y población activa (Clark, 2003; 
Shapiro, 2006; Rappaport, 2009). 

Pero, sin duda, las escenas culturales cuentan de forma signifi­
cativa cuando se trata de atraer visitantes. No se trata solo de factores 
clásicos relacionados con este sector (accesibilidad, precio…), sino el 
tipo de visitantes que pueden atraerse en función de su especialización 
en diferentes tipos de legitimidad, teatricalidad y autenticidad. Es la 
combinación de estos tres rasgos, como elementos constitutivos de las 
escenas culturales, los que dotan de valor significativo, excepcionali­
dad, a los destinos que eligen los visitantes. Esto supone la necesaria 
interacción y convivencia con estilos de vida autóctonos, haciendo del 
consumo cultural una oferta para visitantes, para habitantes o para 
ambos. Esto último será objeto de análisis en el próximo capítulo. 

Notas

	 1.	 Por ejemplo, según el Panel de Expertos del Observatorio de la Cultura de la Fun­
dación Contemporánea (2010), Barcelona y Madrid son, con diferencias, las dos 
ciudades españolas con mayor calidad e innovación en su programación cultural, 
aunque se sitúa por encima la primera de ellas, sobre todo por la innovación.

	 2.	 Estos proyectos pueden consultarse en Bilbao Ría 200 (http://www.bilbao­
ria2000.org).

	 3.	 La aplicación del concepto de “aljamía” se ha tomado de Sánchez (1990). Este 
se refiere al contacto intercultural entre cultural árabes y católica que se aprecia 
hoy en la arquitectura y la geografía urbana española. Esto es, el espacio como 
reflejo de la pervivencia de estas tradiciones culturales.

	 4.	 Por ejemplo, en Benidorm hay una mayor concentración de parques de atrac­
ciones y temáticos, entre los que destaca Terra Mítica. Es el destino más im­
portante de los programas de viajes para jubilados españoles que organiza el 
Gobierno de España (INSERSO). En esta ciudad hay más salas de espectáculos y 
restaurantes que en Marbella, aunque en esta hay más campos de golf, joyerías 
o galerías de arte. Estas diferencias también pueden apreciarse visitando las 
páginas web sobre turismo en las dos ciudades.

	 5.	 Tal y como sostiene Bourdieu, se trata de la distinción como ejercicio de di­
ferenciación social a través del “gusto” como razones que subyacen a cierto tipo 
de consumo cultural. No obstante, no postulamos aquí que se deba al reflejo de 
diferencias en capital económico y cultural, sino a motivaciones comunes y sub­
yacentes a las prácticas que pueden desarrollarse en ciertos espacios, sin que en 
ello intervenga el estatus. Por ejemplo, desde nuestro enfoque es tan tradicional 
la música clásica como una taberna, tan expresivo un concierto de rock como de 
Mozart, o tan carismático una estrella del fútbol como haber tenido la oportunidad 
de escuchar una interpretación de Glen Goud para los amantes del piano.
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Oportunidades de desarrollo territorial: 		
planificación cultural y estrategias instrumentales

Gerardo Guerrero, Clemente J. Navarro,
María de los Ángeles Huete y Rafael Merinero 

No cabe duda de que la cultura constituye una herramienta de trans­
formación urbana, tanto de la morfología física de la ciudad como de 
su economía y vida social (Whitt, 1987; Bianchini y Parkinson,1993; 
Strom, 2002; Florida, 2002). Pero a diferencia de la visión tradicio­
nal de este ámbito de intervención que lo asociaba únicamente a las 
actividades artísticas y destinado a un grupo concreto de población, 
ahora existe una visión más amplia de lo que suponen políticas cultu­
rales a nivel municipal, incluyendo otras actividades y prácticas ligadas 
a expresiones populares y el entretenimiento (Bassett, 1993). En este 
sentido, el desarrollo y ubicación de equipamientos culturales eviden­
cia la puesta en marcha de una determinada estrategia de desarrollo 
urbano que va más allá de la pura creación artística y que puede contri­
buir al desarrollo de la ciudad en su conjunto, bien para diversificar la 
economía local y de esta forma contribuir a su desarrollo económico, o 
bien para lograr una mayor cohesión social a través de la educación y la 
difusión de la cultura entre los ciudadanos, contando con la participa­
ción de estos. La cultura se orienta para servir a fines extrínsecos a los 
de la creación y difusión artística y cultural (Négrier, 2007). 

No en vano, la cultura supone una estrategia de desarrollo y co­
hesión social en las ciudades, en el enteniendo de que supone unos me­
canismos de integración social, de creación de sentimiento de comuni­
dad, o un bien público para el que debe existir un acceso igualitario. Del 
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mismo modo que en respuesta a la creciente diferenciación en los 
estilos de vida, sus objetivos se extienden mediante la oferta de ser­
vicios y espacios recreativos. Muestra de ello son las Agendas 21 de la 
Cultura (Pascual, 2005) o el sistema de indicadores para la evaluación 
de políticas culturales elaborado por la Federación Española de 
Municipios y Provincias (FEMP, 2009). En relación con el desarrollo 
económico, las políticas culturales constituirían un instrumento para 
la atracción de inversores que promuevan la expansión de nuevos 
sectores económicos relacionados con el turismo, el deporte, el ocio, 
las artes o las nuevas tecnologías. Prueba de ello es la concurrencia 
competitiva de numerosas ciudades en los últimos años por ser 
designadas Capital Europea de la Cultura, pues aunque el acceso de la 
ciudadanía a la oferta cultural que se genere y la participación en los 
proyectos son elementos claves, la concurrencia también se orienta 
por los efectos esperados sobre el crecimiento económico en la ciu­
dad, sea por la tracción de visitantes o en la creación de nichos de 
industrias culturales y creativas (Wilks-Heeg y North, 2004), o bien 
como parte de una estrategia de regeneración en la ciudad, no sola­
mente destinada a la revitalización de espacios productivos en decli­
ve, sino como medio para dotarles de nuevos usos ligados al desarro­
llo de la cultura, o incluso como estrategia para promocionar, a través 
del desarrollo de estas actividades, una nueva imagen de la ciudad 
(Couch, Fraser y Percy, 2003; Anguiano y Sandoval, 2008; Farinós, 
2008; Blanco, 2005; Borja, 1998). Ejemplos de esta estrategia son la 
ciudad de Bilbao, con la construcción del Museo Guggenheim, o la 
renovación del Raval en Barcelona (Plaza, 1999; Ruis, 2008). Pero, 
sin duda, constituye un recurso central para la atracción de visitantes 
en atención a la importancia creciente del turismo como actividad 
económica en las sociedades postindustriales (Urry, 1990). 

En este sentido, este capítulo trata de conocer si los equipamientos 
culturales existentes en las ciudades reflejan ciertas oportunidades para 
la puesta en marcha de estas estrategias, que tal y como hemos indicado 
anteriormente pueden clasificarse en dos grandes tipos: uno de carácter 
instrumental, a través de equipamientos culturales ý oferta cultural que 
atraiga visitantes, otra de planificación, mediante la creación y promo­
ción de equipamientos destinados a la educación y difusión cultural 
entre los habitantes de la ciudad (García, 2004; Navarro y Clark, 2009). 
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Nuestra intención no identificarla los esfuerzos e iniciativas que las 
autoridades públicas o los agentes socioeconómicos realizan, sino 
establecer qué oportunidades existen para su desarrollo a tenor de los 
recursos culturales que existen en la ciudad. 

1. Perfiles culturales: objetivos, públicos y tipos 
de bienes

En esta sección se analiza el perfil de nuestras ciudades ejemplares a 
partir de las dimensiones y subdimensiones delimitadas más arriba. 
En concreto, pretendemos evidenciar si estas ciudades son diferen­
tes en cuanto al tipo de objetivo que cabe deducir de sus equipamien­
tos y servicios, el público objetivo al que preferentemente se orientan 
y el tipo de bienes y servicios que en ellos se producen. 

En este sentido, las ciudades de costa deberían mostrar un 
perfil en donde predomine el desarrollo económico orientado a los 
visitantes, mientras que las ciudades medias presentarían, más 
bien, oportunidades para la educación y la difusión, dada la fuerte 
presencia de recursos patrimoniales existentes en ellas. Por el 
contrario, las grandes ciudades combinarían ambas estrategias, 
dado que contarían no solamente con recursos patrimoniales y 
educativos, sino con capacidad para la promoción de equipamien­
tos destinados a la promoción económica a través de la atracción de 
visitantes, como “sistemas locales de alto nivel cultural” (Lazzeretti, 
2008). 

¿Existe esta especialización entre las ciudades que venimos uti­
lizando como ejemplo? Respecto a la dimensión referida al objetivo 
de desarrollo local, parece claro que Bilbao, y en cierta medida Cór­
doba, se centran fundamentalmente en la difusión cultural, mientras 
que los casos de Marbella y Benidorm lo hacen respecto al desarrollo 
económico, a lo que se acerca el caso de Córdoba. En cambio, los 
casos de Madrid y Barcelona las combinan. O de otra forma, en la 
primera destacan espacios de difusión cultural a partir del denomi­
nado “efecto Guggenheim”, su insignia cultural, como se manifiesta 
en la transformación de las viejas instalaciones portuarias, sin que tal 
tipo de efecto se hay producido en Córdoba, que presenta un nivel 
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más bajo en la dimensión de difusión cultural (gráfico 2). En las 
ciudades de costa el paisaje urbano remite a tiendas, restaurantes 
y lugares de ocio, espacios orientados a generar actividad econó­
mica (gráfico 3). Las grandes ciudades, en cambio, muestran un 
perfil más equilibrado entre las tres subdimensiones referidas a 
los objetivos. Se trata de disfrutar de la cultura, divertirse o 
ambas cosas a la vez, una estrategia que combinaría, de algún 
modo, las existentes en los otros dos tipos de ciudades ejempla­
res analizadas. 

Gráfico 1

Perfil de oportunidades de desarrollo territorial 			 
en grandes ciudades 

Fuente: MDCC (2009). 

De hecho, también aparece cierta especialización en cuanto a la 
población a la que se destinan los equipamientos, pero estrechamen­
te ligada a la dimensión anterior. Así, las ciudades que se especializan 
más en el desarrollo económico muestran una clara orientación hacia 
la población visitante, como los casos de Marbella y Benidorm; pero 
también en las dos grandes ciudades. En cambio, Bilbao o Córdoba 
tienen un perfil en el que se equilibra esta tendencia con la orienta­
ción hacia sus propios habitantes. De hecho, las cuatro primeras 
ciudades destacan por su capacidad para atraer visitantes, siendo 
referentes internacionales al respecto. 
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Gráfico 2 

Perfil de oportunidades de desarrollo territorial 			 
en ciudades medias 

Fuente: MDCC (2009). 

Gráfico 3 

Perfil de oportunidades de desarrollo en ciudades costeras 

Fuente: MDCC (2009). 

Por último, los perfiles muestran cierta correspondencia entre 
lo ya indicado y las dos subdimensiones referidas al tipo de bien 

Bilbao     	                  Córdoba

-0,20

-0,15

-0,10

-0,05

0,00

0,05

0,10

0,15

0,20

desarrollo difusión educación visitante habitante Colectivización focalización

Benidorm   	                  Marbella

-0,30

-0,25

-0,20

-0,15

-0,10

-0,05

0,00

0,05

0,10

0,15

0,20

0,25

0,30

desarrollo difusión educación visitante habitante Colectivización focalización

17243 Las dimensiones (3).indd   123 8/6/12   16:08:30



124

Gerardo Guerrero, Clemente J. Navarro, María de los Ángeles Huete y Rafael Merinero

característico de los recursos culturales de las ciudades. A excepción 
de Marbella y Benidorm, las otras ciudades muestran una clara orien­
tación hacia la focalización, sus equipamientos y servicios establecen 
criterios específicos para su disfrute o consumo, esto es, diferencian 
tipos específicos de público. No obstante, también cabe apuntar dife­
rencias entre las dos primeras: la focalización, pero también la difu­
sión cultural, es mayor en el caso marbellí que en el de Benidorm, lo 
que puede ponerse en relación con sus perfiles de consumo cultural 
descritos en el capítulo anterior, como por ejemplo, el glamour mar­
bellí y el tradicionalismo en Benidorm. 

Del perfil de estas ciudades se desprendería la existencia de 
diferentes estrategias de desarrollo, esto es, de la forma en que pare­
cen combinar las tres dimensiones del enfoque que estamos anali­
zando. Básicamente, mientras que las ciudades del litoral dan cuenta 
de oportunidades que remiten a una estrategia de desarrollo orienta­
da a visitantes de una forma genérica, las ciudades más grandes, y 
especialmente Madrid y Barcelona, combinan esta con subdimensio­
nes referidas a una estrategia de planificación a través de la educación 
y difusión cultural, rasgos básicos de las dos ciudades medias analiza­
das. Así pues, las subdimensiones permiten mostrar diferencias en 
las oportunidades de desarrollo presentes en estos municipios. 

2. Las dimensiones de las estrategias 			 
de desarrollo territorial: ¿instrumental		
 y planificación?

¿Son generalizables las pautas descritas para el conjunto de todas las 
ciudades de 50 .000 y más habitantes? Según los resultados del aná­
lisis factorial realizado al efecto, la respuesta es afirmativa (tabla 1). 
En concreto, del análisis se desprende la existencia de dos tipos de 
estrategias, a saber: una estrategia que combina la educación y difu­
sión culturales destinada a colectivos específicos de la población 
frente a una estrategia donde se combinan desarrollo económico y la 
orientación hacia visitantes. 

Lo anterior supondría que los equipamientos y servicios existentes 
en las ciudades muestran dos dimensiones básicas que la literatura 
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identifica al respecto (García, 2004; Basset, 1993), pero con ciertas mati­
zaciones. Por un lado, la estrategia de planificación, en la que cuentan 
objetivos relacionados con el acercamiento de la cultura a la ciudadanía, 
se combinaría también con la tracción de visitantes, como por ejemplo, a 
través de museos o monumentos históricos. Cuando esta estrategia es 
muy desarrollada, a través de grandes museos y espacios escénicos, con 
una oferta focalizada, el visitante toma mayor protagonismo, mientras 
que si tienen un carácter más colectivo, su orientación es mayor hacia los 
habitantes del municipio. Ello se evidenciaría, por ejemplo, en la dife­
rencia entre la existencia de museos arqueológicos y de sitio frente a 
grandes museos, y en especial, museos de arte contemporáneo. Por otro 
lado, la estrategia instrumental, en donde la cultura supone unos recur­
sos para el desarrollo económico local, asociada claramente a la atracción 
de visitantes. En este caso, la diferenciación entre públicos aparece como 
una subdimensión muy relevante, cuando menos, con mayor impacto 
que en el caso de la estrategia de planificación. Se trata de una oferta 
especializada, por ejemplo, de parques de tracciones, campos de golf, 
restaurantes de diversos tipos y nacionalidades o comercios de marcas. 

Tabla 1

Las dimensiones de las oportunidades de desarrollo 		
territorial

Subdimensiones

Componentes

1 2

Desarrollo económico
Educación/difusión cultural
Visitante
Habitante
Colectivización
Focalización

-0,170
0,958
0,348

-0,403
-0,918
0,953

0,899
-0,059
0,837

-0,885
-0,292
0,258

Varianza explicada (%)
Varianza explicada acumulada (%)

49,681
49,681

40,781
90,462

notas: Saturaciones análisis factorial, rotación Varimax.
Fuente: MDCC (2009).

No obstante, cabe destacar que los resultados muestran que 
tanto la estrategia más cercana al esquema de planificación cultural 
como la que lo hace hacia la instrumental se orientan más hacia visi­
tantes que hacia los habitantes del municipio. Aunque este hecho es 
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más claro para la segunda, no deja de ser cierto que, aunque con menor 
impacto (una saturación más baja en el primer factor), el visitante tam­
bién parece ser el objetivo de la estrategia de planificación. En ello cuen­
ta, sin duda, la existencia de grandes equipamientos culturales, que, 
además de pretender satisfacer las demandas y necesidades de los resi­
dentes, suponen una atracción para visitantes. Cabría incluso pensar que 
se trata, más bien, de dos tipos de estrategias instrumentales, una más 
centrada en equipamientos y servicios orientados exclusivamente a los 
visitantes para crear desarrollo económico y otra en donde los equipa­
mientos culturales tratan de cumplir también objetivos instrumentales, 
sin menoscabo del acercamiento de la cultura que a través de ellos pueda 
hacerse a los residentes de la ciudad. Si se quiere, una estrategia instru­
mental “pura”, de marcado carácter comercial, y una estrategia instru­
mental “estética”, relacionada con recursos patrimoniales y la difusión 
cultural. Si la primera ofrece oportunidades para comprar y divertirse, la 
segunda lo hace para disfrutar de experiencias artísticas, espacios escé­
nicos, además de la monumentalidad o lo innovador del paisaje urbano, 
según qué casos. De hecho, el análisis de la agenda municipal muestra 
una mayor importancia de la estrategia instrumental que la de planifica­
ción (Navarro, 2011a), reflejando también la política cultural en los 
municipios españoles la tendencia general hacia esta estrategia desde los 
años noventa (Font, 2002), en lo que parece destacar frente a otros 
municipios europeos (Navarro y Clark, 2009). 

En buena medida, ambas estrategias remiten a dos formas por las 
que atraer visitantes, si se quiere, dos formas en la que la cultura puede 
servir como motor para el desarrollo turístico en el municipio. Como 
hemos indicado más arriba, el turismo es cada vez más una forma espe­
cífica de consumo cultural (Urry, 1990), pero que adopta formas dife­
rentes según motivaciones y gustos culturales, como por ejemplo, la 
diferencia entre el turismo cultural urbano, más orientado al consumo 
cultural ligado a expresiones artísticas, la arquitectura y el paisaje urba­
no (más tradicional o moderno), pero combinado con actividades de 
restauración y las compras en tiendas exclusivas, y el turismo vacacio­
nal, en el componente artístico está menos presente y predominaría en 
cambio el consumo cultural de índole más comercial, en torno a par­
ques de atracciones, campos de golf, comercios y una amplia oferta de 
restauración y espacios para la diversión (Shaw y Williams, 2002). 
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Las dos estrategias apuntan, pues, a la atracción de visitantes, 
marcando la “extraordinariedad” de cada ciudad como “espacio 
turístico” (Bramham, 2000), pero de forma diferente. Si una de ellas 
lo hace mediante una estrategia comercial, la otra lo hace mediante 
una estrategia que pudiéramos denominar estética. Si en esta última 
el paisaje turístico invita al paseo y la contemplación, en la otra lo 
hace a la “acción” en actividades de entretenimiento. 

Desde esta perspectiva, y según nuestros resultados, la clásica 
estrategia de planificación cultural aparece “por defecto”, esto es, en 
aquellas ciudades donde no se desarrollan ninguna de estas dos 
orientaciones de la estrategia instrumental. O si se prefiere, donde 
no se cuenta con equipamientos y servicios, oportunidades, para 
hacer de la atracción de visitantes una estrategia de desarrollo terri­
torial. No tanto, o solo, por la concentración de muchos equipamien­
tos culturales, sino porque la orientación de estos se centra en bienes 
colectivos para sus habitantes más que en bienes focalizados para una 
demanda diversificada de potenciales visitantes. 

Tabla 2 

Las dimensiones de las estrategias de desarrollo territorial 

Polo negativo Polo positivo 

Dimensión 
comercial 

Estrategia de planificación 
(habitante) 

Estrategia instrumental “comercial” (desarrollo 
económico, visitante) 

Dimensión 
estética 

Estrategia de planificación 
(colectivización, habitante) 

Estrategia instrumental “estética” (educación y 
difusión cultural, focalización, visitante) 

3. Tipos de ciudades según oportunidades 			
de desarrollo territorial: especialización, 		
rasgos territoriales y socioeconómicos

Ahora bien, ¿en qué medida las ciudades analizadas presentan opor­
tunidades para desarrollar unas u otras estrategias?, o aún más, ¿en 
qué medida las combinan estas estrategias para dar cuenta de dife­
rentes tipos? Según los resultados del análisis de conglomerados, 
realizado a partir de las puntuaciones de las ciudades en las dos 
dimensiones, la mayoría (49%) cuentan con oportunidades para el 
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desarrollo de una estrategia de planificación. En ellas no existen 
equipamientos y servicios que puedan orientar estrategias de corte 
instrumental, sea de índole comercial, o sea de índole estética. Evi­
dentemente poseen equipamientos culturales, como museos, biblio­
tecas, centros de enseñanza o espacios escénicos polivalentes, pero 
responden a las demandas de los habitantes de la ciudad. Se trata de 
ciudades en donde predomina la “planificación cultural pública” 
como un ámbito de intervención de sus autoridades locales o la 
acción de niveles de gobierno superiores, especialmente las Comuni­
dades Autónomas, en las que residen buen aparte de las competen­
cias —y recursos— relacionados con la planificación cultural (Font, 
2002; Néfrier, 2003; VV. AA., 2004; Rubio, 2008). Existen equipa­
miento y servicios como un espacio de carácter redistributivo del 
bien público “cultura” que atiende a la demanda local, no como espa­
cios para la generación de “extraordinariedad turística” que logre 
atraer visitantes (Navarro y Clark, 2009). 

Existe otro grupo de ciudades que suponen algo más del 30% del 
total y se caracterizan por combinar las dos estrategias instrumenta­
les, pues se orientan a la atracción de visitantes, tanto a través de 
equipamientos y servicios orientados que hacen del crecimiento eco­
nómico su objetivo fundamental como otros en donde prevalece la 
función de difusión cultural, contando en ello también cierta focali­
zación de los bienes y servicios que en ellos se pueden disfrutar. En 
estas ciudades de “estrategia instrumental diversificada” los visitan­
tes pueden disfrutar tanto de conciertos como de exposiciones, 
degustar cierta variedad de restaurantes, ir de compras al centro de la 
ciudad o disfrutar de una intensa vida nocturna. Se trata de ciudades 
en las que se pueden encontrar espacios para satisfacer diferentes 
gustos, pero también diferentes tipos de prácticas, tanto relacionadas 
con expresiones culturales artísticas como actividades de carácter 
más comercial. Su “extraordinariedad” proviene de la combinación 
de la visita como “contemplación” (en un museo, por ejemplo) y 
como “acción” (en una famosa discoteca, por ejemplo). 

Por último, existe un grupo minoritario de ciudades (16%) que 
presenta una clara orientación hacia una estrategia instrumental 
pura, en donde predominan espacios para fomentar el desarrollo 
económico mediante la atracción de visitantes. Estos, a quienes se 
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orientan fundamentalmente estas ciudades, pueden disfrutar del 
vibrante comercio que existe en ellas, su agitada vida nocturna o 
degustar su cocina, pero encontrarán una menor y menos variada 
oferta cultural en torno a actividades artísticas (teatro, conciertos, 
exposiciones…). Se trata de una “extraordinariedad” que gira en 
torno a la posibilidad de hacer (y comprar) cosas, no tanto en la con­
templación de una actividad o del paisaje urbano. 

Gráfico 4

Tipos de ciudades según su especialización en oportunidades 		
de desarrollo territorial

Los perfiles recién descritos abundan en la idea de la diferen­
ciación entre el segmento de turismo urbano y el vacacional, además 
de ciudades en donde esta actividad es, en general, minoritaria. 
Ahora bien, ¿cuáles son las características de estos tipos de ciudades? 
Puede apreciarse que las ciudades de estrategia diversificada son las 
de mayor tamaño y en las que sus habitantes tienen, en general, un 
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mayor estatus socioeconómico (tabla 3). Al contrario, las ciudades de 
planificación cultural son de tamaño medio, pero destacan por el 
menor estatus socioeconómico de su habitantes, un menor dinamis­
mo demográfico y un mayor grado de homogeneidad social (parejas 
de hecho y población inmigrante). En cambio, las ciudades de estra­
tegia instrumental pura destacan por su dinamismo demográfico o un 
parque de viviendas más nuevo, su mayor heterogeneidad social y, en 
especial, por la importancia del turismo como actividad económica, 
pues aunque el índice de actividad económica es inferior al del pri­
mer tipo de ciudades, es similar el referido a la actividad turística. En 
ambos casos, esta actividad acumula un peso importante en el desa­
rrollo local, pero más en donde predomina la estrategia instrumental 
de corte comercial. A ello debe unirse que su dinamismo demográfi­
co y del parque de viviendas llama la atención sobre la existencia de 
nuevos desarrollos residenciales, que, aunque puedan ser de segunda 
residencia, apuntan también a nuevos residentes extranjeros, como 
muestra la presencia de este tipo de población, y en especial, de la 
Unión Europea en comparación con los otros tipos de ciudades. 

Así, pues, las ciudades de mayor tamaño y estatus socioeconó­
mico son las que presenten mejores oportunidades para el desarrollo 
de una estrategia instrumental que combine el desarrollo económico 
y las actividades estéticas, si se quiere, la restauración, los comercios 
y la vida nocturna, con galerías, museos y espectáculos. En ellas exis­
te una concentración y variedad suficiente de equipamientos como 
para diversificar su estrategia de atracción de visitantes. En cambio, 
los otros dos tipos de ciudades apuntan a un marcado patrón de espe­
cialización, ya sea a la atracción de visitantes —y nuevos residentes— 
con un perfil vacacional, en torno al comercio y el entretenimiento, 
ya sea el desarrollo de una acción pública de planificación cultural 
hacia sus residentes. 

De hecho, el análisis de la agenda de los alcaldes españoles muestra 
que la importancia de la estrategia instrumental (como fomento de la 
actividad turística) frente a la estrategia de planificación (en torno a par­
ques y áreas creativas) es mayor cuando aumenta el tamaño municipal y 
la importancia de la actividad turística, así como cierto activismo entre el 
mundo empresarial. La existencia de cierta especialización en esa activi­
dad y/o las economías de escala favorecen que entre las preferencias de 
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los alcaldes predomine la estrategia instrumental mediante procesos de 
gobernanza en los que están presentes actores centrales (Navarro, 
2011a). Esto es, las estrategias de desarrollo que hemos identificado 
parecen corresponderse, además, con la agenda política que al respecto 
existe entre los municipios españoles. 

Tabla 3

Rasgos territoriales y socioeconómicos de las ciudades según 	
oportunidades de desarrollo territorial 

Planificación Comercial Diversificada Total

Población (miles) (2009) 120 134 253 169 

Crecimiento población (%) 
(2001-2009) 113,42 128,38 121,93 118,43 

Antigüedad media vivienda (2001) 15,41  13,68 14,72 14,94 

Viviendas secundarias (%) (2001) 8,07 21,58 11,18 10,96 

Estudios postobligatorios (%) (2001) 39,3 37,96 45,53 41,36 

Directivos+profesionales (%) (2001) 18,63  19,17 24,76 20,9 

Nivel económico (1-10) (2001) 5,3 5,32 6,63 5,78 

Paro registrado (%) (2009) 6,39 5,52 5,1 5,81 

Índice turístico (2009) 122,50 617,05 793,94 428,10 

Índice de actividad económica 
(2009) 253,35 288,32 708,63 421,21 

Extranjeros comunitarios (%)
(2009) 0,39 13,52 3,56 5,13 

Extranjeros no comunitarios (%) 
(2009)  6,87 9,55 7,31 7,46

Parejas de hecho (%) (2001) 6,14 7,79 7,21 6,74 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad.
Fuentes: Censo de Población y Vivienda (2001), Padrón Municipal de Habitantes (2009), Informe Socioeconómico de 

La Caixa (2009). 

Las orientaciones de las tres estrategias identificadas también 
pueden evidenciarse claramente si consideramos algunos datos rela­
tivos a la actividad turística en particular. Así, según datos de Encues­
ta de Ocupación Hotelera para 2008 (INE), en las ciudades que se 
orientan hacia una estrategia de planificación es mucho menor el 
número de visitantes, si se quiere, no son “sitios turísticos” en cuanto 
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al volumen de visitantes que atraen (tabla 4). Pero muestran rasgos 
similares a las ciudades que desarrollan una estrategia diversificada. 
Aunque estas son las que logran atraer a más visitantes, en ambos casos 
se trata, fundamentalmente, de población española, “turismo de inte­
rior”. En cambio, en las ciudades orientadas hacia una estrategia ins­
trumental pura, de carácter comercial, el perfil de los visitantes es el de 
población extranjera y la duración de la estancia es mayor1. A ello debe 
unirse que la atracción de población extranjera, y principalmente de 
países de la Unión Europea, es mayor tanto para el periodo vacacional 
como para establecer una nueva residencia. Si estas ciudades suponen 
el segmento de turismo vacacional, las otras lo hacen respecto al turis­
mo urbano y el más estrictamente cultural. La existencia de equipa­
mientos y su especialización, tal y como han sido analizados aquí a 
través de siete subdimensiones, parecen dar cuenta de ese carácter. 

Tabla 4

Tipos de ciudades según estrategias de desarrollo territorial 	
y actividad turística 

Indicadores Planificación Comercial Diversificada Total

Visitantes Total (miles) 249 601 813 594 

Españoles (%) 81,21 57,59 73,92 71,7759

Extranjeros (%) 18,79 42,419 26,08 28,2241 

Duración Total (%) 2,01 4,20 1,94 2,5507 

Españoles (%) 1,96 3,42 1,86 2,2933 

Extranjeros (%) 2,15 4,87 2,10 2,8355 

Notas: Medias para cada tipo de ciudad.
Fuente: Encuesta de Ecuación Hotelera (INE), para 2008. 

4. La cultura como objeto de estrategias 		
de desarrollo local: oportunidades 			 
y especialización  

Una de las conclusiones principales de este capítulo reside en el hecho 
de que las subdimensiones delimitadas para el enfoque de oportunida­
des de desarrollo territorial revela estrategias y tipos de ciudades que 
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reflejan las grandes tendencias existentes para el conjunto de las 
ciudades españolas. Tanto las diferencias entre los casos ejemplares 
como sobre todo el análisis conjunto muestran tres perfiles en los 
que los equipamientos y servicios existentes en la ciudad reflejan 
distintas oportunidades para generar desarrollo urbano en atención a 
la cultura. 

Una de ellas apunta a la posibilidad de la diversificación, pues 
sin desatender la planificación cultural, pueden desarrollar estrate­
gias de carácter instrumental para atraer visitantes, tanto a través de 
una amplia oferta comercial y de restauración como de actividades 
ligadas a la producción y difusión artística. Las otras dos dan cuenta 
de oportunidades cierta especialización, ya sea en una estrategia ins­
trumental de marcado carácter comercial, ya sea hacia una estrategia 
de planificación cultural orientada, fundamentalmente, a sus propios 
habitantes, sin menoscabo de la tracción de “turismo cultural”. 

Lo anterior supone que aunque la diferenciación entre estrate­
gias instrumental y de planificación cultural sea un esquema analítico 
válido, por cuanto establece un marco desde el que analizar las opor­
tunidades de desarrollo territorial de las ciudades, no permite refle­
jar los diferentes tipos. Esto es, no se trata, en principio, de estrate­
gias opuestas, sino más bien complementarias (Navarro y Clark, 
2009). Indudablemente, los recursos patrimoniales y culturales exis­
tentes en las ciudades españolas hacen de la estrategia instrumental 
en la forma de turismo un elemento central en la agenda de desarrollo 
urbano, de forma que la política cultural, sin desatender su orienta­
ciones planificadoras, se orienta hacia fines extrínsecos relacionados 
con el desarrollo económico, un rasgo común al sur de Europa 
(Négrier, 2007; Kulonpalo, 2004). Ahora bien, de forma diferente 
según el tipo de recursos existentes en cada ciudad, tal y como permi­
te evidenciar nuestro análisis. 

Así, mediante nuestra propuesta para medir las oportunidades 
de desarrollo urbano hemos identificado distintos “paisajes turísti­
cos urbanos”, desde el turismo propiamente urbano, donde la estra­
tegia instrumental de carácter comercial y la de carácter estético se 
combinan, la especialización en turismo vacacional mediante una 
estrategia marcadamente comercial como principal motor económi­
co de la ciudad, y por último, aquellas donde esta actividad ligada a la 
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cultura juega un papel minoritario en la forma de turismo cultural, 
una estrategia instrumental de carácter estético en torno al patrimo­
nio y algunos equipamientos de difusión cultural. 

Notas

	 1.	 Debe recordarse que estos datos sobre el turismo en las ciudades recogen los 
visitantes que pernoctan en establecimiento hoteleros, no al conjunto de visi­
tantes. Todas las diferencias entre tipos de ciudades son estadísticamente sig­
nificativas (p<0,05).
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Capítulo 6 

Las dinámicas urbanas: el carácter cultural 		
de las ciudades   

Cristina Mateos, Clemente J. Navarro y Lucía Muñoz 

Una vez revisadas las tres perspectivas o enfoques sobre las dimensio­
nes culturales de la ciudad, en este capítulo tratamos de desarrollar dos 
objetivos. Por un lado, determinar el grado de afinidad entre ellas. Aun­
que suponen miradas específicas sobre la ciudad, la literatura señala que 
ciertas actividades económicas, tipos de consumo cultural y estrategias de 
desarrollo generan sinergias y complementariedad entre sí. El resultado 
será una tipología que, en forma de indicador sintético, resume la pers­
pectiva analítica que estamos desarrollando en este trabajo. Será nuestra 
medición del carácter cultural de la ciudad. Por otro lado, trataremos de 
aportar evidencias sobre su validez dando cuenta de sus componentes 
básicos, a saber: sus subdimensiones características, pero también vol­
viendo a nuestras unidades de análisis y observación mínimas (equipa­
mientos y servicios). Esto permitirá conocer la coherencia interna de cada 
tipo, así como revelar claramente las diferencias existentes entre ellos. 

1. Las dinámicas urbanas: las sinergias entre industrias, 
consumo y estrategias culturales 	de las ciudades

Tal y como apuntamos al inicio de este trabajo, desde las aportaciones 
más clásicas sobre la naturaleza del fenómeno urbano, sus dimensio­
nes económica, cultural y política han ido parejas. La ciudad, como 
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manifestación ecológica de la modernidad, suponía concentración de 
recursos humanos y económicos, un modo de vida característico en 
torno a la diversidad, así como el origen y concreción de la idea de 
ciudadanía. Es por ello que suponemos que entre los tres enfoques 
delimitados debe existir cierto parecido de familia (family ressem-
blance). Cada uno de ellos muestra el carácter de la cultura como 
producto, objeto de consumo o recurso de desarrollo, pero conjunta­
mente deben mostrar la esencia de cada ciudad. Pero también que el 
carácter que adopte ese parecido, la relación entre los tres enfoques, 
dará cuenta de una forma distintiva de “ser ciudad”, una forma espe­
cífica de dinámica cultural urbana, formas específicas de relación 
entre las industrias culturales, las oportunidades de consumo cultu­
ral y las oportunidades de implementar estrategias de desarrollo que 
dan cuenta de cómo la cultura se refleja en lo que se produce, se con­
sumo y cómo se vive en la ciudad. En definitiva, mostrarán diferen­
cias en el “carácter cultural” de las ciudades. 

De hecho, los rasgos de los tipos de ciudad delimitados para 
cada enfoque en los capítulos previos hacen suponer que exista cierta 
relación entre ellos. Así, cabría esperar cierta correspondencia entre 
la ciudad cultural, la escena comunitaria y las ciudades que destacan 
por la estrategia de planificación. Se trataría de la “ciudad de cultura”, 
el “distrito cultural” centrado en la difusión cultural a través del 
patrimonio, museos, galerías, monumentos históricos o espacios 
escénicos (Lazzaretti, 2002; Santagata, 2004), que destacaría por una 
estrategia de desarrollo más cercana a la planificación que a la instru­
mental. Por otro, debiera evidenciarse la relación entre la ciudad 
creativa, la de carácter plural y abierto, así como aquellas que presen­
tan una estrategia instrumental diversificada. En este caso se combi­
nan la creatividad y la innovación en la esfera productiva con la diver­
sidad de estilos de vida en la esfera cultural que hace atractivas esas 
ciudades para visitantes y determinados grupos ocupacionales, la 
denominada clase creativa (Florida, 2002). Y por último, es esperable 
que exista afinidad entre el carácter de la ciudad del entretenimiento, 
la escena vacacional y las que destacan por una estrategia instrumental 
de carácter comercial, esto es, máquinas de entretenimiento orienta­
das a la atracción de consumidores de diversión y espectáculo de fuera 
de la ciudad (Clark, 2003; Shellers y Urry, 2004). 
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Para conocer si existe este tipo de relación hemos realizado un 
análisis multidimensional incluyendo los tres tipos resultantes de 
cada enfoque. El análisis parece mostrar cierto parecido de familia 
entre ellos en torno a dos dimensiones básicas (tabla 1). La primera 
se refiere principalmente a la diferencia entre ciudades caracteriza­
das por la vida comunitaria frente a ciudades que lo hacen por la 
diversidad; si se quiere, el clásico contínuum entre “comunidad” y 
“asociación”, entre homogeneidad y heterogeneidad sociocultural, 
que subyace a la caracterización del fenómeno urbano desde las apor­
taciones de los autores más clásicos de la sociología urbana. Entre las 
primeras estarían las ciudades culturales, centros administrativos 
con recursos que apuntan a una orientación de planificación cultural. 
Entre las segundas, las ciudades creativas y más cosmopolitas, con 
una estrategia de desarrollo territorial que combina el carácter 
comercial y estético de la estrategia instrumental. Básicamente, la 
primera dimensión distingue entre diferentes formas de “vivir la 
ciudad”, desde un modo más comunitario hasta un modo más propia­
mente urbano, o mejor, cosmopolita. Ahora bien, debe considerarse 
que desde un punto de vista demográfico todos los municipios que 
analizamos son ciudades (esto es, tienen 50.000 o más habitantes), 
por lo que tanto el comunitario como el cosmopolita son, pues, estilos 
urbanos, estilos de vivir la ciudad. 

Entre ellos se sitúan las ciudades en donde predomina el consu­
mo cultural orientado a los visitantes. Se trata de las ciudades que en 
los capítulos previos hemos denominado del entretenimiento, ciuda­
des vacacionales, que, por sus recursos culturales, se orientan clara­
mente hacia una estrategia instrumental de índole comercial. Ahora 
bien, son precisamente estas las que explican la segunda dimensión 
del análisis realizado que distingue entre dos formas de “vivir la ciu­
dad”, por un lado, frente al hecho de “consumir en la ciudad”, por 
otro. Estas diferencias pueden apreciarse claramente en la localiza­
ción de cada tipo en el espacio al que da lugar el cruce de las dos 
dimensiones, tal y como se muestra en el gráfico 1. En la zona inferior 
derecha del gráfico están las ciudades que darían cuenta de lo que 
podríamos denominar “vida comunitaria”; en la zona opuesta las que 
remiten a un “modo de vida más cosmopolita” (inferior derecha) y, 
en medio de ellas, pero en la zona superior del gráfico, aquellas en 
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donde predomina un modo de vida orientado a la vida comercial, el 
entretenimiento y la diversión. Evidentemente, en los tres tipos las 
actividades productivas y el consumo son actividades constitutivas 
del fenómeno urbano, pero su importancia y las formas que adoptan 
difieren, permitiendo señalar que se trata de diferentes dinámicas 
urbanas. 

Tabla 1 

Dinámicas urbanas: relaciones entre enfoques de industrias 		
culturales, oportunidades de consumo cultural y oportunidades 	
de desarrollo territorial (2009) 

Enfoques Tipo de ciudades

Dimensiones

Cosmopolita <-> Comunitaria Vivir <-> Consumir

Industrias 
culturales

Creativa 
Entretenimiento
Cultural

-,727 
-, 010
1,215

-,479 
1,379
-,416

Oportunidades 
de consumo 
cultural

Plural y abierta
Vacacional
Comunitaria

-1,176
-,534
,778

-,554
2,041
-,171

Oportunidades 
de desarrollo 
territorial

Planificación
Comercial
Diversificada

,915
-,307

-1,152

-,280
2,015
-,569

Alfa de Cronbach
Varianza explicada

,863
78,468

,788
70,269

Nota: Análisis de correspondencias múltiples. Método: normalización principal por variable. Coordenadas de 
los centroides de cada tipo en ejes factoriales.

Fuente: MDCC (2009). 

Siguiendo la misma lógica de los capítulos anteriores, hemos 
realizado análisis de conglomerados a partir de las puntuaciones de 
las ciudades en las dos dimensiones, delimitando tres tipos. Por un 
lado, la dinámica más claramente cosmopolita, que supone alrededor 
del 35% del total de municipios españoles de 50.000 y más habitan­
tes. Estas representarían tanto el clásico modo de vida urbano que 
señalara la Escuela de Chicago en torno a la diversidad como también 
su nueva expresión en las sociedades postindustriales, esto es, como 
ciudad creativa. De hecho, si analizamos la puntuación media de cada 
tipo en las dimensiones culturales elaboradas en capítulos previos, el 
modelo cosmopolita destaca sobre todo en esta dimensión de las 
industrias culturales (la creación y el diseño) (tabla 3). Además, en 
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ellas predominan diferentes dimensiones de actividad económica y 
consumo cultural que remiten a la idea de diversidad, de heteroge­
neidad, pero también la dimensión referida a servicios públicos, 
cierto equilibrio entre las clásicas industrias culturales ligadas al arte 
y las orientadas al entretenimiento, así como de las dos estrategias 
instrumentales. 

Gráfico 1

Relaciones entre enfoques de industrias culturales, 		
oportunidades de consumo cultural y oportunidades 		
de desarrollo territorial (2009) 

Nota: Coordenadas de centroides de cada tipo.

Las ciudades que se definen por ser centros de vida comunitaria, 
con equipamientos culturales orientados principalmente al disfrute 
de sus habitantes, suponen el 48% sobre el total (tabla  2). En gene­
ral, destacan por el carácter comunitario de las oportunidades de 
consumo cultural (valores y autenticidad ligados a identidades de 
carácter tradicional, como el localismo y la etnicidad). Las activida­
des económicas se centran en el sector del arte y el patrimonio, junto 
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con la distribución (no la creación y el diseño). A ello se une que sus 
recursos culturales dan cuenta de oportunidades para el desarrollo de 
una estrategia de planificación. Se trata, pues, de una ciudad en la que 
predominan los equipamientos de educación y difusión cultural en 
torno a la concepción más clásica de esta, orientados principalmente 
a sus habitantes, en donde cuenta más la tradición o la autenticidad 
local que formas más novedosas de consumo cultural. Parecen refle­
jar, pues, espacios centrados en la difusión cultural como esfuerzo de 
público de acercamiento de la cultura a la ciudadanía. 

Tabla 2 

Dimensiones culturales y dinámicas urbanas (2009) 

Dimensiones 
culturales Comunitaria

Consumo 
visitantes Cosmopolita Total F Eta2

Arte/part. <-> 
Entretenimiento -0,45 1,38 -0,04 0,00 50,49 0,42 

Distribución <-> Creación -0,45 -0,48 0,85 0,00 45,72 0,39 

Comunidad <-> Diversidad -0,75 0,88 0,61 0,00 80,78 0,53 

Estado <-> Identidades 0,11 1,23 -0,73 0,00 57,66 0,45 

Instrumental comercial -0,42 -0,71 0,91 0,00 60,55 0,46 

Instrumental estética -0,65 1,35 0,26 0,00 80,99 0,53

Porcentaje sobre total 
ciudades (%) 48 17 35 100,00 

Nota: Medias de cada tipo en las dimensiones culturales de la ciudad. Todas las diferencias significativas para 
p<0,05.

Fuente: MDCC (2009). 

El último tipo, que supone el 17% restante de ciudades, también se 
caracteriza por su especialización en el consumo cultural, pero con una 
clara estrategia orientada al entretenimiento y a la atracción de visitan­
tes (tabla 2). Este es el rasgo que marca el tono vital de estas ciudades. Su 
oferta de consumo cultural se caracteriza tanto por la diversidad como 
por la satisfacción de identidades (gustos) plurales. En estas ciudades, 
cada cual puede encontrar lo que busca, pero no para el consumo cultu­
ral ligado a las actividades artísticas más clásicas, o quizás tampoco las 
tendencias más innovadoras, sino fundamentalmente para divertirse o 
experimentar un estilo de vida imaginario y distante de la vida cotidiana 
(exhibicionismo, glamour…). La cultura es un importante factor de 
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desarrollo, pero como entretenimiento para atraer a consumidores de 
fuera de la ciudad. Si en el primer tipo de ciudad el tono vital, el alma 
de la ciudad, por utilizar la clásica acepción de Spengler (1928), sería 
“el vibrante ritmo urbano”, y en el segundo sería “la tranquila comuni­
dad”, en este último sería “el escape de la diversión”. 

1.1. ¿Cómo son las ciudades típicas de cada dinámica cultural?: 
escala y rasgos socioeconómicos  

Básicamente, la caracterización anterior parece dar cuenta de tres 
tipos de dinámica urbana en torno a diversos grados y formas de 
diversidad, tanto en sus industrias culturales como en sus oportuni­
dades de consumo cultural. Como hemos señalado más arriba, seca y 
diversidad suponen la caracterización clásica del fenómeno urbano. 
La primera supone el aumento en el volumen de población (de perso­
nas, empresas, servicios…) y, con ello, su diversidad y especializa­
ción. Por un lado, porque se genera una estructura de oportunidades 
favorable para la generación de economías de escalas facilitando la 
complementariedad entre distintos sectores productivos (Jacobs, 
1961). Y en especial respecto a las industrias culturales, pues facilita 
la reducción de coste de transacción mediante el intercambio de 
información, favoreciendo asimismo la innovación, dos inputs bási­
cos de las industrias culturales. Por otro lado, el aumento de escala 
supone la posibilidad de aparición de diferentes subculturas urbanas, 
que, al llegar a cierto tamaño, constituyen masas críticas que deman­
dan o generan espacios en los que manifestar sus estilos de vida 
característicos (Fischer, 1975). Así, la aparición de ciertos equipa­
mientos especializados no solo responden a que la ciudad genere 
patrones de consumo lujoso, que dirían Veblen o Sombart, sino a la 
existencia de grupos con demandas específicas que, por su tamaño 
y/o la permisividad que concede el anonimato urbano, pueden mani­
festarse por su carecer distintito, por su distanciamiento estético, sin 
ser necesariamente “lujosos”. Por ejemplo, espacios para grupos 
étnicos específicos, para cierto tipo de expresión musical o para gru­
pos con diferentes tendencias sexuales. En suma, el aumento de 
escala supone la posibilidad de mercados de trabajo y de consumo 
más amplios, pero también, o sobre todo, más diversificados. Escala 
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y diversidad, tamaño y heterogeneidad, son, en gran medida, la clave 
del fenómeno urbano. Ahora bien, también son rasgos que se rela­
cionan con las diferencias existentes entre las ciudades. 

Por tanto, ¿existe correspondencia entre los rasgos socioeconó­
micos de las ciudades y el tipo de dinámica que reflejan sus dimensio­
nes culturales?, en particular, ¿existe relación con la escala demográfi­
ca y territorial de los municipios? Los resultados muestran que las 
ciudades que representan el tono de vida propiamente urbano son, 
efectivamente, las de mayor población, y destacan, además, por pre­
sentar los valores más altos en los indicadores socioeconómicos que 
venimos utilizando: porcentaje de población con estudios postobliga­
torios, porcentaje de grupos ocupacionales que son directivos y profe­
sionales, nivel e índices de actividad económica (ver tabla 3). A ello 
debe añadirse que casi el 85% de ellas forman parte de una de las áreas 
metropolitanas en las que se articula el sistema urbano español, según 
la delimitación realizada por Feria (2010), y especial, la mitad son 
núcleos o ciudad central de estas (ver tabla 4). Lo urbano, en este caso, 
parece configurarse como una “ciudad vivida” que trasciende los lími­
tes del propio municipio por su interconexión con un mercado de tra­
bajo, inmobiliario, pero también de consumo, más amplio. 

Son, pues, municipios urbanos tanto por su tamaño como por su 
configuración espacial metropolitana. Pero también por sus dimensio­
nes culturales, tanto lo que se refiere a su especialización productiva 
como a sus oportunidades de consumo cultural. La clásica perspectiva 
territorial y socioeconómica del fenómeno urbano y nuestras propues­
tas sobre sus dinámicas culturales parecen coincidir en los rasgos que 
presenta este tipo de municipios, la “metrópolis” más cosmopolita. 

Los otros dos tipos son similares en cuanto a su tamaño medio. No 
obstante, se diferencian en dos aspectos. Por un lado, por el grado de 
dinamismo socioeconómico y, en especial, la importancia del turismo, 
como reflejan el índice referido a esta actividad o el porcentaje de vivien­
das secundarias o el crecimiento demográfico. Por otro lado, por la 
diversidad cultural, como reflejan la presencia de población inmigrantes 
o de parejas de hecho (mayores en el tipo orientado al consumo de visi­
tantes). Además, cabría señalar cierta diferencia en cuanto a su carácter 
metropolitano: aunque entre las ciudades orientadas al turismo exis­
ten núcleos centrales (29%), destacan, sobre todo, por situarse en las 
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coronas metropolitanas (el 54% de ellas). Se trata de un porcentaje simi­
lar entre las ciudades que representan la dinámica más marcadamente 
comunitaria, aunque entre estas destaca el porcentaje de las que no for­
man parte de un área metropolitana (24% de ellas) (ver tabla 4). Estas 
son, en cambio, el 36% del total de las capitales de provincia españolas 
frente al 6% entre las ciudades del entretenimiento, mientras que los 
municipios de la dinámica más cosmopolita suponen el 58% restante. 

Tabla 3 

La caracterización socioeconómica de los tipos de dinámica urbana 

                                                                                                     

Tipos de ciudades

Comunitaria
Consumo 
visitantes Cosmopolita Total

Población (miles) (2009 ) 120 121 259 169

Crecimiento población (%) (2001-2009) 112,95 134,35 118,47 118,43 

Antigüedad media vivienda (2001) 15,63 12,96 14,92 14,94 

Viviendas secundarias (%) (2001) 7,85 24,25 8,96 10,96 

Estudios postobligatorios (%) (2001) 38,47 34,92 48,37 41,36 

Nivel económico (1-10) (2002) 5,00 5,33 7,06 5,78 

Directivos+profesionales (2001) 17,62 18,09 26,72 20,90 

Paro registrado % población (2009) 6,61 5,66 4,79 5,81 

Índice turístico (2009) 121,17 879,33 637,02 428,10 

Índice actividad económica (2009) 247,21 267,71 732,25 421,21 

Extranjeros comunitarios (%) (2009) 3,34 13,45 3,66 5,13 

Extranjeros no comunitarios (%) (2009) 6,81 9,50 7,42 7,46 

Parejas de hecho (%) (2001) 6,00 9,23 6,58 6,74 

Nº visitantes (miles) (2008) 249 601 812 594

Visitantes extranjeros (%) (2008) 19 42 26 28

Pernoctaciones (miles) (total) (2008) 528 3097 1620 1689

Pernoctaciones extranjeros (%) (2008) 20,04 48,75 27,80 31,01 

Duración (días) (2008) 2,00 4,20 1,95 2,55 

Duración españoles (días) (2008) 1,96 3,42 1,86 2,29 

Duración extranjeros (días) (2008) 2,15 4,89 2,09 2,84

Nota: Medias para cada tipo.
Fuentes: Censo de Población y Vienvienda (2001), Padrón Municipal de Habitantes (2009), Informe Socioeconómico 

de La Caixa (2009), Encuesta de Ocupación Hotelera (2008). 
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Tabla 4 

Tipos de dinámica urbana y pertenencia a un área metropolitana 

¿Forma parte de un área metropolitana?

Tipos de ciudades No forma parte
Corona 
metropolitana

Ciudad 
central

Sí forma 
parte Total 

Comunitaria 24,29 51,43 24,29 75,71 100,00 (70) 

Consumo visitantes 16,67 54,17 29,17 83,33 100,00 (24) 

Cosmopolita 15,69 35,29 49,02 84,31 100,00 (51)

Total 20 46,21 33,79 80,00 100,00 (145)

Nota: La delimitación de áreas metropolitanas se ha tomado de Feria (2010).
Fuente: MDCC (2009). 

Lo anterior da cuenta, sobre todo, del marcado carácter admi­
nistrativo de las ciudades del tipo comunitario. La diferencia entre 
estas y las ciudades del entretenimiento no viene de la mano de sus 
respectivas escalas demográficas, sino, fundamentalmente, por la 
presencia de un recurso cultural de primera magnitud, a saber: la 
existencia de playas en el municipio (según las recogidas por el 
Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino). En concre­
to, cerca del 40% de los municipios analizados tienen playa, pero 
siguiendo una clara pauta según los tipos definidos; existe en menos 
de un tercio de los centros urbanos más creativos, en poco más de un 
tercio de los municipios comunitarios (33%), pero, en cambio, exis­
te en la gran mayoría de las ciudades del entretenimiento (88%). Sin 
duda, se trata del principal recurso de estas ciudades en torno al que 
se articula su industria y oferta de consumo cultural, marcadas por el 
desarrollo de una estrategia instrumental de carácter comercial. 

Se trata de ciudades que hacen del consumo cultural para visi­
tantes, del turismo, su rasgo característico. Pero en general, los tres 
tipos reflejan, bastante bien, tres grandes segmentos turísticos, tanto 
en España como en otros países (Shaw y Williams, 2002). Por un lado, 
el modelo de “turismo urbano”, en donde la visita cultural (a uno o 
varios grandes museos, monumentos destacados o la arquitectura de 
la ciudad), degustar la gastronomía de restaurantes que marcan ten­
dencia o las compras en la zonas comerciales, bien delimitadas y 
normalmente peatonales, junto a la salida nocturna, son sus hitos 
clave. Por otro, el “vacacional” y, en concreto, el “turismo de sol y 
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playa”, donde el descanso y el baño (de sol y agua salada) durante el 
día se conjugan con una buena cena familiar o la “marcha” nocturna, 
según los gustos y/o situaciones personales. Son dos sectores que 
suponen una mayor atracción de visitantes, más en el caso de las 
urbes, aunque el carácter vacacional de las otras hace que en ellas sea 
mayor, por ejemplo, la duración de la estancia de los visitantes. 

Pero también cabría referirse al turismo más puramente cultu­
ral, en donde el visitante se acerca al sabor de la identidad local a 
través de monumentos históricos o un museo de sitio (arqueológico o 
de etnografía), así como los restaurantes que existen alrededor de esos 
enclaves de consumo cultural, normalmente situados en el centro de la 
ciudad donde reside el origen histórico de esta y los poderes que lo con­
formaron: la “Plaza Mayor” o la “Plaza de España”, según qué ciudad, 
con el ayuntamiento, y allí mismo, o muy cerca, la catedral. Al desenfre­
no de visitar todo lo visitable, y fotografiar todo lo posible, le sigue el 
descanso en algún alojamiento de la ciudad o la rápida salida a otro des­
tino cultural cercano, en función del tiempo que suponga ver los lugares 
que han de ser visitados en cada sitio. Este sería el modelo característico 
de las ciudades que ni por su escala ni por la posesión de un recurso 
cultural estratégico cuentan con una oferta de consumo cultural diversa, 
como tampoco con oportunidades para la implementación de una estra­
tegia de desarrollo centrada en la cultura, al menos, en comparación con 
los otros dos tipos. A ellas acuden, sobre todo, visitantes españoles, y 
para sus habitantes se trata de ciudades tranquilas, para algunos, los más 
jóvenes, quizás demasiado. En ellas existen equipamientos de difusión 
cultural (espacios escénicos polivalentes, teatros, cines...) que procuran 
satisfacer una demanda diversa, pero estándar en cuanto a gusto o pre­
ferencias culturales. El tono vital de estas ciudades viene marcado, sobre 
todo, por la idea de comunidad (el paseo, el “vermú” y un buen concier­
to o espectáculo cultural en el “Gran Teatro”), donde el consumo cultural 
se restringe, fundamentalmente, a la oferta que realizan los poderes 
públicos. Aquí no hay masas críticas subculturales que generen 
demandas diversas, ni posibilidades de desarrollar un estilo de vida 
innovador, transgresor o anónimo posible en el marco del “ritmo 
urbano” de la gran ciudad, ni una excitante diversión como en la “ciu­
dad del entretenimiento”, sino, sobre todo, ver y ser visto como una 
persona “formal”. 
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2. Descomponiendo las dinámicas urbanas: 		
subdimensiones y equipamientos  

“Ritmo urbano”, “vida comunitaria” y “excitante diversión” son imá­
genes que utilizamos para resumir el alma, la esencia, de los tres 
grandes patrones de dimensiones culturales de la ciudad resultado de 
nuestros análisis, a los que hemos denominado “dinámicas urbanas”. 
Estas, en la forma de los tipos recién presentados, como lo mencio­
nado anteriormente para cada enfoque en particular, avalarían la 
validez de nuestra propuesta para mirar y analizar la ciudad no solo 
desde una perspectiva territorial o socioeconómica, sino desde sus 
dimensiones culturales. También para mostrar el parecido de familia 
entre diferentes enfoques: la ciudad es tanto sistema productivo, 
mercado de trabajo, espacio de consumo cultural y escenario de 
intervención pública. Industrias culturales, oportunidades de consu­
mo cultural y estrategias de desarrollo son, pues, distintas formas, 
distintos ángulos desde los que contemplar y estudiar la ciudad, pero 
necesariamente ligados entre sí. 

Este ejercicio de validación era uno de los objetivos planteados 
en este trabajo, a saber: mostrar que nuestra conceptualización de las 
dimensiones culturales de la ciudad y la propuesta metodológica para 
su operacionalización reflejan de forma adecuada el fenómeno urba­
no y las distintas formas que adopta, más allá de la escala o rasgos 
socioeconómicos. En los siguientes apartados tratamos de mostrar 
más evidencias sobre la valía de nuestra propuesta. Básicamente lo 
haremos deshaciendo el camino andado hasta ahora, y de dos formas. 
Por un lado, mostraremos los perfiles culturales de cada una de las 
dinámicas urbanas delimitadas. Por otra, mostraremos cuáles son los 
equipamientos más característicos en cada una de ellas, llegando así 
hasta nuestras unidades de observación. Con esto último trataremos 
de mostrar así el valor añadido de nuestra propuesta, en la medida en 
que su uso refleja los equipamientos que existen en la ciudad, pero de 
una forma sintética y fácil de entender, sin necesidad de utilizar cada 
uno de ellos, algunos tipos concretos o su volumen total de forma 
indiferenciada, sino de una forma más eficiente a través de indicado­
res y tipologías concretas (34 subdimensiones, 6 dimensiones o 3 
tipos). 
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2.1. Los perfiles culturales de las dinámicas urbanas

Desde una perspectiva metodológica, la delimitación de los tres tipos 
finales ha supuesto un progresivo proceso de reducción de informa­
ción desde las subdimensiones. De hecho, cabría considerar que 
constituyen, como tipología, un indicador sintético de la dinámica 
cultural de las ciudades. Esto supone que, en buena medida, deberían 
reflejar claramente diferencias en las unidades analíticas mínimas 
que hemos utilizado para su elaboración: las subdimensiones. Se 
trata, por lo demás, de una estrategia básica para la validación del 
análisis de conglomerados (Hair et al., 2010), la técnica usada para 
definir nuestros tipos. 

Podemos realizar esta tarea usando una de las estrategias más 
simples de las aquí propuestas para inspeccionar las dimensiones 
culturales de la ciudad, a saber: mostrando los perfiles culturales de 
los tres tipos de dinámicas urbanas. Si en cada capítulo previo 
hemos comparado algunas ciudades, ahora lo haremos con la tipo­
logía elaborada con base en nuestros argumentos analíticos y nues­
tra propuesta para su operacionalización. Para facilitar la lectura 
de los perfiles culturales hemos ordenado las subdimensiones en 
el eje de abscisas según su afinidad con cada dinámica urbana (en 
el “Anexo V” pueden consultarse los análisis de diferencias de 
medias utilizados para elaborar los gráficos). En resumen: ¿se 
diferencian bien las dinámicas urbanas según sus subdimensiones 
características?

Respecto al enfoque de las industrias culturales pueden apre­
ciarse claras diferencias. El perfil cultural de la dinámica cosmopoli­
ta se caracteriza por la especialización en torno a industrias creativas, 
combinando los sectores de artes, mass-media y, en cierta medida, 
patrimonio (gráfico 2). Las otras dinámicas (tipos) lo hacen en torno 
al consumo. Ahora bien, si en la de carácter comunitario destaca el 
patrimonio, la producción artesanal y productos de uso funcional (de 
la vida cotidiana), en la ciudad comercial orientada a visitantes pre­
valecen productos de uso estético y de producción en masa (consumo 
cultural de masas, entretenimiento). De forma resumida, creativi­
dad, entretenimiento y patrimonio serían las pautas características 
de cada modelo respecto a las industrias culturales. 

17243 Las dimensiones (3).indd   147 8/6/12   16:08:32

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
cuando vean los anecxtos
como están numeradas las tablas nos dan este dato, por favor, ya que
no corresponde con el apartado 5



148

Cristina Mateos, Clemente J. Navarro y Lucía Muñoz 

Gráfico 2

El enfoque de las industrias culturales: perfiles culturales 		
de las dinámicas urbanas (2009) 

Nota: Medias en cada subdimensión. 

Las diferencias también son claras desde la perspectiva de las 
oportunidades de consumo cultural (gráfico 3). Por un lado, la diná­
mica de consumo de visitantes, en donde el placer de la diversión se 
muestra en los valores que adoptan las subdimensiones de exhibicio­
nismo, glamour y mundo empresarial. El “ritmo urbano” comparte 
algunos de estos valores de consumo cultural, pero destaca por con­
jugar la racionalidad y el estatalismo, por un lado, con la expresividad 
y la transgresión, por otro. Esto último da cuenta del carácter plural, 
diverso, de la vida urbana en este tipo de ciudades, en donde tampoco 
es menor la presencia de espacios que remiten a la idea de servicio 
público o el formalismo ligado a la distinción de ciertos consumos 
culturales. 

En este caso la ciudad se acerca a la idea de un “mosaico de cul­
turas” que dijera Park (1919) respecto a la metrópolis moderna. De 
ahí su orientación genérica hacia los valores de la modernidad, donde 
la tradición o el localismo aparecen como valores opuestos. Estos, en 
cambio, caracterizan el tono vital de la dinámica urbana más comuni­
taria, junto al igualitarismo y la cercanía. Se trata, si se quiere, de la 
tranquila vida urbana de una comunidad. La folk society no es solo, 
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pues, un rasgo cultural de sociedades tradicionales y/o de menor 
escala, tal y como propusiera Redfield (1948), sino que también está 
presente como una subcultura más en la gran ciudad o como dinámi­
ca característica de la que aquí hemos denominado dinámica comu­
nitaria; al menos, en comparación con las otras dos. 

Las estrategias de desarrollo territorial aparecen también 
claramente en los perfiles culturales de las tres dinámicas urbanas 
(gráfico 4). Evidentemente, el desarrollo económico y la orienta­
ción hacia visitantes son rasgos sobresalientes en la dinámica 
urbana que refleja la máquina del entretenimiento, mientras que 
la orientación hacia los habitantes en torno a bienes colectivos lo 
es de la dinámica comunitaria. En la ciudad más cosmopolita se 
combinan aspectos de la estrategia instrumental y de la de planifi­
cación, pero en especial, la difusión cultural, la focalización y la 
orientación a visitantes por la presencia de grandes museos y espa­
cios escénicos. 

Gráfico 4 

El enfoque de las oportunidades de desarrollo territorial: 		
perfiles culturales de las dinámicas urbanas (2009) 

Nota: Medias en cada subdimensión. 
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2.2. Equipamientos, industrias y recursos culturales 	
característicos

Pero, de forma aún más concreta, ¿qué equipamientos, industrias o 
recursos culturales hay en cada tipo de ciudad? Responder a esta cues­
tión supone caracterizar a las ciudades a través de nuestras unidades de 
observación, deshaciendo el camino hecho hasta este momento. Lo cual 
tiene dos objetivos. Por un lado, mostrar que nuestra propuesta refleja 
lo que existe en cada ciudad de forma tan adecuada como la estrategia 
más común centrada en contar equipamientos según tipos. Por otro 
lado, que nuestra propuesta tiene valor añadido, pues permite conocer 
la esencia cultural de cada ciudad y mostrar diferencias entre ellas de 
forma comparativa y sistemática a través de pocas dimensiones en vez de 
muchos tipos de equipamientos, o bien el volumen, densidad o concen­
tración de todos los existentes en su conjunto. 

Para ello hemos seleccionado 20 equipamientos que suponen, 
como casos ejemplares, tipos que serían bastante diferentes según nues­
tras subdimensiones1. Así, por ejemplo, algunas industrias creativas, 
como la edición de libros, de soporte grabados o la creación artística y 
literaria. Actividades ligadas al sector del entretenimiento, como la ges­
tión de espectáculos o el golf, pero también las tabernas, los estableci­
mientos de bebidas (bares) o actividades comerciales al por menor 
(tiendas de ropa, de calzado, cuero y de segunda mano). Y por último, 
equipamientos culturales orientados a la educación y la difusión cultural 
como museos, espacios escénicos, bienes de interés cultural declarados 
en cada municipio o salas de cine, los cuales, a excepción de estas últimas, 
suelen responder mayoritariamente a la acción de los poderes públicos. 

Para cada uno de ellos hemos calculado dos indicadores. Por un 
lado, un índice de densidad, como número de establecimientos por 
cada 10.000 habitantes, con lo que se limita el impacto de la escala 
demográfica de los municipios. Así podemos comparar los valores 
que toman en las diferentes dinámicas urbanas con cierta indepen­
dencia de la escala que las caracteriza. Por otro, un índice de especia­
lización, calculado como el peso del número total de cada tipo sobre 
el total que existe en el municipio, por tanto, una lógica similar al 
índice de performance en el caso de las subdimensiones. Si el primer 
indicador respondería a la pregunta: ¿cuál es el volumen de oferta de 
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cada equipamiento según los habitantes de la ciudad?, el segundo lo 
haría respecto a la siguiente: ¿esa actividad es característica del 
municipio?, ¿da cuenta de su especialización? 

Tabla 5 

Dinámicas urbanas y densidad de equipamientos 

Consumo

Comunitaria Visitantes Cosmopolita Total 

I+D 0,10 0,09 0,37 0,19 

Promoción cultural 0,02 0,01 0,04 0,03 

Edición libros, revistas 0,27 0,36 0,84 0,49 

Edición soporte grabado 0,11 0,14 0,31 0,19 

Creación/interpretación artística y literaria 0,05 0,08 0,17 0,10 

Comercio libros, periódicos, papelería 5,37 5,29 6,61 5,79 

Gestión espectáculos 0,10 0,20 0,20 0,15 

Golf 0,03 0,23 0,06 0,07 

Cocina étnica (africana, asiática) 0,78 2,15 1,39 1,22 

Alta cocina 0,22 0,38 0,56 0,37 

Cocina vegetariana 0,03 0,06 0,05 0,04 

Comercio prendas vestir 13,24 16,01 13,69 13,86 

Comercio zapatos y cuero 3,15 4,04 3,12 3,28 

Comercio segunda mano 0,21 0,42 0,26 0,26 

Balneario/spa 0,18 0,41 0,23 0,24 

Tabernas y tapas 0,59 0,85 1,02 0,78 

Establecimientos de bebidas 39,87 61,29 35,64 41,93 

Museos 0,02 0,01 0,03 0,02 

Salas de cine 0,15 0,15 0,19 0,16 

Espacios escénicos 0,22 0,27 0,34 0,27 

Bien de interés cultural 1,32 1,24 1,53 1,38 

Nota: Media de densidad para cada tipo (equipamientos por 10.000 habitantes). En cursiva: grupos homogéneos 
(prueba B-Tuckey). Donde no hay cursiva es que la diferencia entre dinámicas urbanas no es significativa.

Fuente: MDCC.

El indicador de densidad muestra dos pautas (tabla 5). Por un 
lado, la oferta de cualquier tipo de equipamientos es en general mayor 
en las ciudades del tipo más cosmopolita, a excepción de aquellos más 
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orientados al entretenimiento, como el comercio, tabernas y tapas, 
spa, establecimiento de bebidas o la cocina étnica y la vegetariana. 
Evidentemente, esta “sobreoferta de entretenimiento” responde a 
que su demanda potencial no es solo de habitantes, sino sobre todo de 
visitantes. Pero ¿qué nos dice el indicador de especialización?, ¿en 
qué equipamientos, de los aquí considerados, se especializan los 
municipios? Este indicador confirma aún más claramente la distin­
ción anterior, pero también muestra el carácter de la ciudad comuni­
taria (tabla 6). Esta última destaca por la presencia de equipamientos 
de difusión cultural. Sin menoscabo de que los visitantes puedan 
hacer uso de ellos, se destinan principalmente al acercamiento del 
consumo de la cultura a sus habitantes por parte de las autoridades 
públicas, como una estrategia central en la política cultural de los 
municipios españoles (FEMP, etc.). De los equipamientos escogidos, 
se trata sobre todo de museos. Un consumo cultural más especializa­
do y la actividad creativa son los rasgos de la dinámica más cosmopo­
lita de investigación, editoriales y artistas son grupos relevantes en 
ellas, como también la alta cocina o la cocina vegetariana, mientras 
que la diversión es un rasgo en el que se especializan las máquinas del 
entretenimiento: spas, espectáculos, golf o tabernas. 

Pero ¿en qué medida esta especialización en equipamientos se 
relaciona con la escala? Tal y como puede apreciarse en el gráfico 5, 
la correlación entre la concentración de población de cada ciudad y 
el indicador de presencia de equipamientos (si existen o no en cada 
ciudad) es diferente según el tipo de estos, positiva con la mayoría 
de las actividades creativas, pero negativa con casi todas las demás 
(menos el sector de la restauración). Esto implica que la escala es 
importante, sobre todo, para las primeras, mientras que el resto 
sigue una lógica de especialización específica, a saber: la del entre­
tenimiento en torno a la playa y la presencia de política cultural 
orientada a la planificación y difusión culturales en las ciudades con 
un marcado carácter administrativo. Allí donde no existe ni una 
escala suficiente para generar un mercado amplio y diverso, ni la 
existencia de un recurso específico orientado al entretenimiento, la di­
mensión cultural de la ciudad viene marcada, principalmente, por 
el impulso de los poderes públicos, orientado básicamente a la di­
fusión cultural2.
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Tabla 6 

Dinámicas urbanas y especialización en equipamientos (2009) 

Consumo

Comunitaria Visitantes Cosmopolita Total 

Promoción cultural 0,01 0,00 0,02 0,01 

Edición libros, revistas 0,12 0,13 0,30 0,19 

Edición soporte grabado 0,06 0,05 0,12 0,08 

Creación/Interpretación artística y literaria 0,02 0,03 0,06 0,04

Comercio libros, periódicos, papelería 2,56 2,01 2,53 2,46 

Balneario/Spa 0,09 0,18 0,09 0,10 

Gestión de espectáculos 0,04 0,09 0,07 0,06 

Golf 0,02 0,10 0,03 0,03 

Cocina étnica (africana, asiática) 0,40 0,87 0,59 0,55 

Alta cocina 0,10 0,16 0,21 0,15 

Cocina vegetariana 0,01 0,02 0,02 0,02 

Comercio prendas de vestir 6,43 5,84 5,25 5,92 

Comercio zapatos y cuero 1,49 1,54 1,21 1,40 

Comercio segunda mano 0,10 0,14 0,10 0,11 

Tabernas y tapas 0,28 0,35 0,41 0,34 

Establecimientos de bebidas 19,33 23,00 13,74 17,97 

Museos 0,08 0,04 0,12 0,09 

Salas cine 0,07 0,07 0,08 0,07 

Espacios escénicos 0,11 0,16 0,13 0,12 

Bien de Interés Cultural 0,66 0,50 0,60 0,61 

Nota: Media de especialización para cada tipo (nº total de equipamientos en todas las ciudades/nº total de 
equipamientos en la ciudad). En cursiva: grupos homogéneos (prueba B-Tuckey). Donde no hay cursiva es que la 

diferencia entre dinámicas urbanas no es significativa.
Fuente: MDCC.

De hecho, la política cultural en España se centra, fundamen­
talmente, en ese tipo de esfuerzo. En su conjunto, adopta más una 
estrategia de planificación a través de museos, espacios escénicos y 
actividades de difusión cultural (Rubio, 2008; VV. AA., 2004). Esto 
no significa que la presencia de un museo, sobre todo si es especia­
lizado, no tenga el efecto que se supone en el marco de una estrate­
gia instrumental, como es la de atraer a visitantes. Ejemplos de ello 
pueden ser el madrileño “distrito cultural” en el Paseo del Prado o 
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el Guggenheim en Bilbao, llegando este último incluso a cambiar la 
morfología de la ciudad y la dinámica de la región metropolitana 
vasca. Ahora bien, no cabe ver tales efectos de un museo de sitio o un 
teatro municipal. De hecho, este tipo de equipamientos se orienta 
hacia una estrategia instrumental (aparece junto con otros que apun­
tan a esa misma tendencia) en las ciudades de mayor tamaño donde la 
escala ofrece oportunidades favorables para generar economías de es­
cala y mercado amplios. 

Tabla 7

El gasto cultural en España (2008) 

Conceptos 
Estado 
central 

Comunidades 
autónomas 

Gobiernos 
locales 

Bienes y servicios culturales 588.689 821.256 330.329 

Plásticas y escénicas 171.219 498.400 

Libros y audiovisual 102.429 124.011 

Interdisciplinar (difusión cultural) 213.001 685.304 3.576.197 

Total 1.075.338 2.128.971 3.906.526 

Nota: Presupuesto de gasto liquidado (miles de euros).
Fuente: CulturaBase (Ministerio de Cultura). 

En este sentido, el análisis del gasto en cultura en el año 2008 
muestra el nivel de descentralización a nivel autonómico, mayor que 
en otros países (Negrier, 2003; Navarro y Clark, 2009), pero también 
que se concentró tanto en la Administración central como en las 
autonómicas en el concepto de “bienes y servicios culturales”, que 
incluye museos, arqueología, espacios escénicos, etc., mientras que 
entre los Gobiernos locales, dadas sus competencias, destaca sobre 
todo por las actividades y difusión cultural frente la protección del 
patrimonio, sus dos competencias según la Ley Reguladora de Bases 
de Régimen Local. De aquí cabría derivar que cuando no hay posibi­
lidades de implementar una estrategia instrumental, más comercial o 
combinada con otra de corte estético, en la ciudad prevalecen espa­
cios y esfuerzos públicos orientados a una estrategia de planificación 
centrada en la difusión cultural, tal y como muestra el análisis de la 
agenda de los alcaldes españoles (Navarro, 2011a) o de 17 países euro­
peos (Navarro y Clark, 2009). Esto supone que el sector público juega 
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un papel crítico en aquellas ciudades que no cuentan con oportunida­
des para hacer de la cultura un recurso central en su estrategia de 
desarrollo local, sea para la promoción de la actividad creativa, sea 
para atraer visitantes. Esto no significa que en los otros casos la 
acción pública no sea un factor importante en el uso de la cultura 
como un factor de desarrollo territorial, sino que es probable que 
existan más relaciones de partenariado y colaboración público-pri­
vada no solo para la difusión, sino también para la creación cultural. 

Así, pues, el carácter cultural de las ciudades comunitarias no 
refleja la creatividad que pueda derivarse de cambiantes estilos de 
vida de su habitantes o los que vienen a experimentar visitantes, sino 
principalmente de la acción pública respecto al acercamiento (difu­
sión) de la cultura entre su ciudadanía. Por ejemplo, si comparamos 
el porcentaje de ocupaciones “bohemias” en los mercados de trabajo 
de estas ciudades en el año 2001, tal y como los define Florida (2008), 
la media es igual a 0,88% en las ciudades comunitarias, el 1,13% en 
las orientadas a la atracción de visitantes y el 1,44% en las de dinámi­
ca propiamente urbana3. Por tanto, entretenimiento, esfuerzo públi­
co de difusión cultural y diversidad creativa junto a distanciamiento 
estético serían los rasgos que podrían resumir las tres dinámicas 
culturales urbanas existentes entre las ciudades españolas. 

Notas

	 1.	 Esto es, tendrían puntuaciones muy diferentes en la codificación, tal y como se 
explicó en el capítulo 2. También se han escogido porque son conocidos y cabe es­
perar que existan, aunque con volumen diferente, en la mayoría de los municipios. 
De hecho, la probabilidad de presencia de estos equipamientos es para la gran ma­
yoría muy cercana a1 100% (existe al menos uno en todos los municipios).

	 2.	 De hecho, la mayoría de las correlaciones no son significativas (para p<0,05), y las 
hemos representado con fines ilustrativos (dado que trabajamos con la población 
total de ciudades). Lo son en los casos siguientes: promoción cultural de edición de 
libros, edición soporte sonoro (positivas) y comercio de prendas de vestir (negati­
va). El indicador de concentración mide la preminencia demográfica de la ciudad 
sobre el conjunto de todas ellas, esto es, el porcentaje de población que acumula 
sobre el total de población de todas las ciudades consideradas conjuntamente.

	 3.	 Se trata de ocupaciones en relación con las actividades artísticas y literarias, 
a partir de códigos de ocupaciones y datos del censo de Población y Vivienda 
(2001), tal y como han sido definidas por Navarro y Mateos (2010), siguiendo 
los criterios de Florida (2002). Las diferencias son significativas (p<0,000), 
explicando el tipo de ciudad un 28% de las diferencias en el porcentaje de “bo­
hemios” en el conjunto de 145 ciudades que venimos analizando.

17243 Las dimensiones (3).indd   157 8/6/12   16:08:33

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
preeminencia?

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
confuso



158

Capítulo 7 

Dinámicas culturales, clase creativa y desarrollo 
urbano  

María J. Rodríguez, Cristina Mateos y Clemente J. Navarro 

Tal y como indicamos al inicio de este trabajo nuestro objetivo princi­
pal era mostrar cómo realizar inferencias descriptivas de las dinámicas 
culturales de la ciudad. Pero también que este ejercicio respondía a la 
necesidad de contar con mediciones sistemáticas que permitan desa­
rrollar otros fines de índole analítica, por ejemplo, contrastar ciertas 
teorías sobre el impacto de la cultura en la vida de las ciudades. 

A este respecto pueden destacarse dos líneas de trabajo princi­
pales y, en particular, dos “narrativas” sobre el impacto de procesos 
centrados en el uso de la cultura como estrategia de desarrollo y reno­
vación urbana (Strom, 2008). Una de ellas que se centra en el impac­
to de la cultura sobre los procesos de desigualdad y segregación resi­
dencial en el seno de la ciudad. Esta perspectiva supone que los pro­
cesos de renovación centrados en la recuperación de espacios urba­
nos mediante la creación de actividades, equipamientos y servicios 
culturales dan lugar a procesos de gentrificación, pues los residentes 
tradicionales son sustituidos por otros de status socioeconómico más 
alto (Zuckin, 1987, 2001; Fainstein, 2001). Este proceso se da espe­
cialmente allí donde se generan espacios de consumo cultural orien­
tados a los visitantes, como es el caso de los centros históricos de las 
ciudades, se genera una “burbuja turística” en donde los residentes 
tienden a ser grupos de alto estatus, y en especial el ligado a las indus­
trias culturales y creativas, mientras que la mayoría de los residentes 
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son excluidos del consumo cultural que se ofrece en esas zonas (Judd, 
1999). 

La otra línea de trabajo estudia el impacto de la cultura y la crea­
tividad sobre el desarrollo urbano. En este caso, el enfoque que viene 
recibiendo mayor atención es la ciudad creativa (Laundry y Bianchini, 
1996) y, en particular, la tesis de la clase creativa (Florida, 2002). Muy 
resumidamente, esta sostiene que el crecimiento en las ciudades postin­
dustriales depende cada vez en mayor medida de su capacidad para atraer 
a grupos que destaquen por su capacidad creativa, siendo un factor clave 
para ello que las ciudades tengan una oferta de consumo cultural que les 
sea atractiva. Esto supone que la dinámica cultural que existe en la ciudad 
supone un factor clave de crecimiento urbano (Whitt, 1987; Clark, 2003). 

En principio, no se trata de perspectivas necesariamente con­
trapuestas. Ambas conceden un papel analítico relevante a la cultura 
y la creatividad en el análisis de la realidad urbana, pero se centran en 
fenómenos y escalas diferentes (desigualdades en las ciudades vs. 
diferencias de desarrollo entre ciudades). Aún más, pueden conside­
rarse perspectivas complementarias, en la medida en que ambas 
suponen determinados efectos del desarrollo de estrategias de carác­
ter instrumental sobre la ciudad, siendo el ejemplo más recurrente 
en la literatura el análisis de procesos de renovación urbana. Así, la 
atracción de industrias creativas y la mejora de las oportunidades de 
consumo cultural pueden atraer clase creativa y, con ello, producir 
desarrollo socioeconómico, al mismo tiempo que dan lugar a procesos 
de segregación, pues este grupo desplaza a residentes tradicionales de 
los espacios en donde se ha intervenido. Pero este no es necesariamen­
te el único resultado, pues pueden darse procesos de renovación urba­
na y atracción de clase creativa sin que ello suponga, necesariamente, 
gentrificación. Cada ciudad, en función de sus rasgos previos, puede 
delimitar diferentes trayectorias y con ello diferentes impactos de este 
tipo de estrategias de desarrollo urbano. 

En lo que sigue nos centraremos en la segunda línea de trabajo, y 
ello por tres razones. Por un lado, para salvaguardar la lógica general 
de nuestro análisis, pues venimos comparando diferencias entre ciu­
dades españolas, no las que existen en el seno de estas. En Vicario y 
Martínez (2003) o Navarro (2011b) pueden encontrarse algunos 
ejemplos sobre esa línea de trabajo en ciudades españolas. Por otro 
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lado, porque la tesis de la clase creativa supone una visión novedosa 
sobre el desarrollo urbano que no ha sido aún muy estudiada en el 
caso español (por ejemplo, Méndez y Sánchez, 2011), a diferencia de 
los análisis de procesos de desigualdad y segregación en las ciudades 
(Leal, 2003; Urrutia et al., 2010; Díaz, 2010). Y por último, porque ade­
más de ser una perspectiva sobre la que existe un amplio debate en la 
literatura especializada, ha recibido una amplia atención y aceptación 
por parte de las autoridades públicas municipales, como destaca el 
hecho de los programas e iniciativas municipales que adopta la que 
venimos denominando estrategia instrumental. Así pues, la cuestión 
que tratamos en este capítulo es la siguiente: ¿qué relación existe entre 
dinámicas culturales urbanas y clase creativa en los municipios espa­
ñoles?, ¿qué impacto tienen sobre su desarrollo? En definitiva, ¿cuál 
es la capacidad explicativa de nuestra propuesta respecto a una de las 
tesis principales sobre el impacto de la cultura y la creatividad en las 
ciudades? Con ello se pretende contrastar la “validez predictiva” de 
nuestra propuesta (Webber, 1990) para una de las tesis centrales sobre 
el desarrollo de las ciudades en las sociedades postindustriales. 

1. Clase creativa, cultura y desarrollo local

Desde la primera formulación de Florida (2002), la clase creativa es 
definida como un conjunto de grupos ocupacionales que destacan 
porque en el desempeño de su trabajo aplican altas dosis de creativi­
dad, entendida esta como la capacidad de plantear nuevos problemas 
y proponer soluciones para ellos. No se trata de la posesión de un alto 
grado de cualificación, sino que el puesto de trabajo que se ocupa 
requiere capacidades de innovación y creatividad. Esta perspectiva 
supone una alternativa ocupacional a la clásica teoría de los recursos 
humanos (Florida, Mellander y Stolarick, 2008; Florida, 2008), 
donde la cualificación sería el principal factor de desarrollo (Glaeser, 
2005). Por tanto, aunque muy relacionadas entre sí, cualificación y 
creatividad se refieren a dos aspectos diferentes de los recursos 
humanos existentes en una ciudad. 

Básicamente, la tesis de la clase creativa se articula en torno a 
dos ideas. Primero, que tales grupos ocupacionales suponen un factor 
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clave del crecimiento económico al aportar creatividad e innovación, 
recurso vital en el marco de la nueva economía de la información. Su 
impacto es diferente al de los recursos humanos porque se trata de 
habilidades y capacidades específicas para ese nuevo contexto econó­
mico. Segundo, que la clase creativa se ve atraída por ciertos ambien­
tes urbanos, aquellos donde existe un clima empresarial innovador, y 
en especial, una diversa y estimulante oferta de consumo cultural 
(Florida, 2002, 2002b, 2008). De ahí que las ciudades deban tratar de 
desarrollar estrategias para atraer a estos grupos ocupacionales y/o 
las empresas donde desempeñan su trabajo, no solo mediante reduc­
ciones fiscales y ventajas en el uso de suelo, al estilo de la tradicional 
growth machine (Logan y Molotch, 1987), sino atrayendo actividades 
creativas y mejorando la calidad y la diversidad de su oferta cultural 
en la forma de una entertainment machine (Lloyd y Clark, 2001; Clark, 
2003). Ello ha hecho que ser una “ciudad creativa”, aunque resulte un 
concepto ambiguo, constituya uno de los referentes principales de las 
políticas urbanas (Scott, 2006). 

En general, estos postulados de la clase creativa llaman la aten­
ción sobre un aspecto cada vez más relevante en el análisis del desa­
rrollo urbano y territorial: la calidad de vida, como servicios urbanos, 
y los equipamientos culturales en particular, suponen, por sí mismos, 
un factor relevante para explicar el desarrollo urbano y territorial. Así, 
por ejemplo, Glaeser, Koldo y Saiz (2001) muestran que el crecimiento 
de población y renta de las ciudades depende tanto de factores clásicos 
ligados a los costes de transporte o el capital humano como a la existen­
cia de equipamientos culturales, lo que denominan amenities premium. 
En el mismo sentido apuntan otros argumentos y análisis que muestran 
el efecto de la cultura sobre el desarrollo urbano (Roback, 1982; Wong, 
2001; Colwell, Dehring y Turnbull, 2002; Clark, 2003; Shapiro, 2006; 
Rappaport, 2009). 

Ahora bien, estas aportaciones tienen un alcance más general. 
No solo postulan que el tipo de dinámica cultural existente en la ciu­
dad es un factor relevante para atraer a ciertos grupos, y en particular 
a la clase creativa, sino además que tienen un impacto directo sobre 
el desarrollo urbano, con cierta independencia de la presencia de la 
clase creativa. El hecho de considerar a las ciudades como diferentes 
tipos de paisaje cultural supone que en ellas se desarrollan diferentes 
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tipos de actividades y existen diferentes oportunidades de consumo 
cultural, incentivando con ello ciertos estilos de vida. Por tanto, diferen­
tes dinámicas urbanas, entendidas como paisajes de escenas culturales, 
atraen —repelen— a diferentes actividades y grupos, no solo a la clase 
creativa (Clark, 2003a; Silver, Clark y Navarro, 2010). Existirían, pues, 
específicos cultural premiums: cada tipo específico de dinámica cultural 
tiene un valor diferente para distintos grupos, atrayéndolos o no. 

De hecho, Florida (2008) muestra que en Estados Unidos la 
estética de la ciudad o las posibilidades de consumo cultural son facto­
res importantes en la satisfacción con el lugar de residencia. Pero de 
forma diferente para distintos grupos de población, aunque no ofrece 
evidencias para la clase creativa. No obstante, en otras publicaciones 
estas oportunidades de consumo cultural parecen relacionarse con la 
posibilidad de disfrutar de espectáculos culturales o de una vibrante vida 
nocturna, lugares que destacan por ser cool y neohobomian (Florida, 
2002a; Florida et al., 2008). Más en general, Clark (2003) muestra que 
el cambio de población para diferentes colectivos (universitarios, per­
sonas mayores, inmigrantes, profesionales…) depende de tipos con­
cretos de equipamientos y servicios culturales para cada uno de estos 
grupos. Del mismo modo, Glaeser, Kolko y Saiz (2001) muestran que 
solo ciertos recursos culturales explican cambios en la población de las 
áreas metropolitanas norteamericanas (natural amenities, live perfor-
mance venues and restaurants); otras no influyen (museums) o tienen un 
efecto negativo (bowling and movie theatres). 

Por tanto, diferentes tipos de dinámica cultural urbana produ­
cen efectos específicos sobre el desarrollo urbano. Así, cabría esperar 
que en nuestro análisis sean las dinámicas cosmopolitas las que 
atraigan en mayor medida a la clase creativa, al contrario que las de 
carácter comunitario. En las primeras no solo pueden existir más 
industrias creativas, sino que en ellas existen oportunidades de con­
sumo cultural que son características del estilo de vida de la clase 
creativa en torno a la expresividad, la innovación, la transgresión y la 
diversidad (Brooks, 2000; Florida, 2002a; Lloyd, 2006). 

Lo anterior supone que la tesis de la clase creativa sería una ver­
sión específica de una perspectiva más genérica sobre el impacto de 
la dinámica cultural de las ciudades en su desarrollo. Su relevancia 
radica en el hecho de referirse a un grupo que desarrolla actividades 

17243 Las dimensiones (3).indd   162 8/6/12   16:08:33



163

Dinámicas culturales, clase creativa y desarrollo urbano  

centrales respecto a la nueva economía de la información y por su 
demanda de consumo cultural. Pero la dinámica cultural de la ciudad, 
como cultural premiun, puede tener un efecto independiente al deri­
vado de la presencia de clase creativa, pues puede generar otros tipos 
de actividad económica y oportunidades de consumo cultural. Ya 
hemos indicado más arriba que quizás el caso más sobresaliente a este 
respecto sea el sector del entretenimiento, y en especial, aquellas acti­
vidades que se orientan al consumo, que no tienen por qué estar situa­
das en las mismas ciudades donde se localizan sus procesos creativos y 
de producción. Un caso muy concreto de este fenómeno es el turismo, 
una estrategia central en la agenda de las autoridades públicas locales, 
y en España en especial (Navarro y Clark, 2009; Navarro, 2011a). Por 
tanto, es de esperar que las dinámicas urbanas orientadas al consumo 
de visitantes presenten un mayor nivel de desarrollo que las tradicio­
nales, pero contando en ello en menor medida la presencia de clase 
creativa. Su estrategia de desarrollo no reside en la creatividad, sino en 
el consumo de entretenimiento. En suma, cabe pensar que exista cier­
ta relación entre tipos de ciudades y nivel de desarrollo que no se deri­
va del efecto de la clase creativa, sino del específico cultural premiun que 
suponen sus dinámicas culturales. 

De lo expuesto cabría derivar tres ideas o hipótesis respecto al 
análisis de las dinámicas culturas urbanas y la clase creativa en las 
ciudades españolas. Primera, la presencia de clase creativa será 
mayor entre municipios que presenten una dinámica cosmopolita 
que entre el resto, y en especial, entre aquellos que tienen un carácter 
comunitario más marcado. Segunda, las diferencias entre dinámicas 
urbanas serán similares respecto al nivel de desarrollo en cada ciudad. Y 
en particular, estos efectos serán diferentes al derivado del tamaño 
municipal y la posibilidad de generar economías de escalas atractivas 
para las industrias creativas y los equipamientos de consumo cultural. 
Desde nuestra perspectiva culturalista distintas dinámicas urbanas, 
como paisajes culturales, tienen un efecto diferente del fenómeno urba­
no entendido desde una perspectiva demográfica o territorial. Tercera, 
la presencia de clase creativa supone un factor importante de desarrollo 
urbano, pero su efecto es de carácter contextual. La relación entre clase 
creativa y desarrollo será diferente en función de la dinámica cultural 
existente en cada ciudad. En concreto, el impacto de la clase creativa 
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será mayor en ciudades con dinámica cosmopolita, porque estas supo­
nen climas favorables a la innovación y la diversidad tanto en la esfera 
productiva como en el consumo cultural y los estilos de vida. 

2. Dinámicas culturales urbanas y clase creativa 
en las ciudades españolas  

Lo anterior supone responder a cuatro preguntas respecto a los 
municipios españoles: ¿en qué tipo de dinámica urbana existe una 
mayor presencia de clase creativa?, ¿cuál es el impacto de la clase 
creativa sobre el nivel de desarrollo urbano?, ¿diferentes dinámicas 
urbanas muestran diferentes niveles de desarrollo?, y por último, ¿el 
impacto de la clase creativa depende del tipo de dinámica urbana 
existente en la ciudad?

Para tratar de dar respuesta a estas cuestiones hemos delimitado 
los grupos ocupacionales integrantes de la clase creativa, tanto a par­
tir de los criterios originales de Florida (2002) como ulteriores 
correcciones y adaptaciones de otros estudios (McGranahan y Mojan, 
2007), y en particular, su adaptación al caso español a partir de la 
Clasificación Nacional de Ocupaciones y los datos que proporciona el 
Censo de Población y Vivienda 2001 (Navarro y Mateos, 2010). Por 
tanto, aunque nuestra medición de las dinámicas culturales sea de 
2009, deberemos usar la única fuente de datos disponible para cono­
cer la presencia de clase creativa en los municipios, que es de 2001. 
Nuestra propuesta muestra que, por término medio, los mercados de 
trabajo de los municipios que analizamos tienen entre su población 
ocupada alrededor de un 17% de clase creativa, un resultado similar 
al presentado por Florida y Tinagli (2004) a nivel nacional. Ahora 
bien, nuestra tipología de ciudades explica el 30% de las diferencias 
en la presencia de clase creativa existente entre ellas. En concreto, 
puede apreciarse una clara tendencia desde su mínimo en el caso de 
la dinámica comunitaria (14%) a su máximo en el modelo de vida 
urbana (22%), y entre ellas, pero más cerca de la primera, la ciudad 
del entretenimiento (16%) (gráfico 1). 

Así, pues, en los espacios urbanos donde existe mayor diversi­
dad de oportunidades de consumo cultural y una orientación más 
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clara hacia la innovación y la creatividad es mayor la presencia de 
clase creativa. Más concretamente, la dinámica cosmopolita que 
combinan estos dos factores. A ello debe unirse que aunque la ciudad 
del entretenimiento presenta una tasa de clase creativa superior a la 
ciudad comunitaria, es inferior a la de dinámica más cosmopolita. 
Por tanto, se trata de espacios en donde prevalece la diversidad en las 
oportunidades de consumo cultural, escenas culturales que permiten 
desarrollar el estilo de vida neobohemio característico de la clase 
creativa. Pero también cabría referirse a diferencias en el seno de las 
industrias culturales: no se trata tanto de espacios de difusión cultural 
o enclaves para el consumo de entretenimiento, sino de espacios de 
industrias creativas; no se trata tanto de la importancia del sector cul­
tural en general, sino de la presencia de actividades y procesos marca­
dos por la creatividad e innovación. Por tanto, la localización de clase 
creativa en las ciudades españolas no se relaciona ni con la industria 
cultural clásica y los espacios para su difusión (teatros, museos, gale­
rías…) ni con el consumo de entretenimiento (parque de atracciones, 
casinos, salas de fiesta...), sino con la presencia de actividades creativas 
en entornos caracterizados por una vibrante y variada vida urbana.

Gráfico 1 

Clase creativa según dinámicas urbanas 

Cosmopolita

0,00

Consumo de visitantes

Comunitaria

5,00 10,00 15,00 20,00 25,00

Nota: Medias del porcentaje de clase creativa sobre el total de población ocupada.

No obstante, también hemos visto que los tipos de dinámica urba­
na guardan cierta relación con la escala demográfica y territorial de las 
ciudades. Cabría pensar que estos factores, más que las dimensiones 

17243 Las dimensiones (3).indd   165 8/6/12   16:08:33



166

María J. Rodríguez, Cristina Mateos y Clemente J. Navarro 

culturales, influyan en la presencia de la clase creativa. Desde esta 
perspectiva, serían las economías de escala características de las ciu­
dades de mayor tamaño las que atraerían cierto tipo de actividad y 
grupos ocupacionales y, posteriormente, estos generarían la deman­
da de cierto consumo cultural. Es cuando este grupo aumenta, y su 
subcultura de consumo cultural, gracias a las ventajas competitivas 
del tamaño de las ciudades, cuando se desarrollan determinadas 
dinámicas culturales urbanas en la línea de la tesis masa crítica de las 
subculturas urbanas planteada por Fisher (1976). Evidentemente 
esto supone resolver el sentido de la causalidad: si es necesaria la 
presencia de clase creativa, sus demandas, lo que da lugar a un 
ambiente más cosmopolita, lo que podríamos denominar como un 
“modelo de demanda” sobre la clase creativa, o más bien es la diná­
mica cultural de la ciudad la que atrae a la clase creativa, si se quiere, 
un “modelo de oferta” para atraer clase creativa, en el que se basan las 
estrategias instrumentales para convertir a los espacios urbanos en 
“ciudades creativas”. Desgraciadamente no contamos con distintos 
periodos de tiempo que permitirían analizar esta relación de causali­
dad con mayor precisión. Aquí, como en los análisis realizados por 
Florida (2002, 2002a) y en la gran mayoría de estudios respecto a este 
asunto (por ejemplo, Andersen et al., 2010; Boschma y Frisch, 2009), 
nos limitarnos a mostrar si diferentes tipos de dinámicas urbanas 
guardan relación con la presencia de clase creativa con independen­
cia de la escala. Esto es, si la dinámica cultural explica diferencias en 
la presencia de clase creativa con independencia de la ventaja compe­
titiva que puede significar la escala. 

De hecho, al igual que han mostrado estudios en otros países 
europeos (Lorenzen y Andersen, 2009), la dimensión demográfica de 
los municipios españoles, medida como concentración de pobla­
ción, se relaciona positivamente con la presencia de clase creativa 
(gráfico 1). Pero también lo hace con la manifestación territorial del 
fenómeno urbano: los municipios que se encuentran en una área 
metropolitana tienen un porcentaje superior de clase creativa en su 
mercado de trabajo que los que no pertenecen a un área metropolita­
na (14% y 17%, respectivamente). ¿Se debe, pues, la presencia de 
clase creativa a la escala en vez de a la dinámica cultural que caracte­
riza a cada ciudad? 
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Gráfico 2 

Concentración de población y presencia de clase creativa 
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Nota: Escalas logarítmicas.

Para constatarlo hemos realizado algunos modelos de análisis 
multivariable que nos permiten conocer las diferencias entre los tres 
tipos de dinámicas urbanas delimitadas, pero controlando el efecto 
de la escala del municipio: demográfica (concentración de población) 
y territorial (pertenencia a un área metropolitana)1. Los resultados 
muestran que la dinámica cultural de la ciudad explica diferencias en 
la presencia de la clase creativa con independencia de la escala del 
municipio, y en el sentido esperado: es mayor cuando se trata de la 
dinámica más cosmopolita y menor cuando se trata de la comunitaria 
(tabla 1, modelo 2). Además, si se compara la capacidad explicativa 
del modelo con otro modelo en el que se incluyen únicamente las 
variables referidas a la escala (tabla 1, modelo 1), se evidencia que las 
dinámicas culturales de la ciudad son un factor relevante (los indica­
dores de ajuste son mejores, tienen un valor menor cuando se incluye 
nuestra tipología). A ello se une la ausencia de efectos interactivos 
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entre los tipos de dinámica urbana y el nivel de concentración de 
población de cada ciudad, indicando que el efecto de la dinámica 
urbana es bastante independiente de la escala municipal (tabla 1, mo­
delo 3). 

Tabla 1

La geografía de la clase creativa: escala y dinámica cultural. 	
Modelo lineal generalizado

Parámetros

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B Error B Error B Error

(Intersección) 
Concentración población (ln) 
Área metropolitana (no)
Dinámica comunitaria 
Dinámica de consumo visitantes 
Comunitaria * concentración (ln) 
Visitantes * concentración (ln) 

2,86 
0,07 

-0,12

0,04 
0,03 
0,07

3,06 
0,04 

-0,10
-0,40 
-0,25 

0,04 
0,03 
0,05
0,05 
0,06 

3,04 
0,00 

-0,09
-0,31 
-0,20 
0,11 
0,06 

0,04 
0,04 
0,05
0,07 
0,10 
0,06 
0,08 

Bondad de ajuste(b) Valor gl Valor gl Valor gl 

Desvianza 
Chi-cuadrado de Pearson 
Log verosimilitud 
Criterio de información de Akaike (AIC) 
Criterio de información bayesiano (BIC) 

13,32 
13,32 

-32,68 
73,36 
85,27 

142,00 
142,00 

8,79 
8,79 

-2,53 
17,05 
34,91 

140,00 
140,00 

8,61 
8,61 

-1,03 
18,07 
41,88 

138,00 
138,00 

Nota: Categorías de referencia: tipos: cosmopolita; área metropolitana: sí; significativos en cursiva (p<0,05). 
Fuente: MDCC (2009).

Por tanto, la dinámica cultural de la ciudad influye en la presen­
cia de la clase creativa con independencia de su dimensión demográ­
fica o territorial. Pero ¿de qué forma influyen la presencia de clase 
creativa y las dinámicas urbanas en el nivel de desarrollo económico 
del municipio? Para responder a esta pregunta hemos tomado como 
indicador de desarrollo económico el nivel económico que propor­
ciona el Informe Económico de La Caixa para el año 2001, que da 
cuenta de la renta media disponible en cada municipio, un indicador 
común a otros análisis sobre el impacto de la clase creativa (Florida, 
Mellander y Stolarick, 2008; Boschma y Frisch, 2009), teniendo que 
asumir también en estos análisis la diferencia de fecha entre este 
indicador y nuestra medición de las dinámicas culturales urbanas. 

Por un lado, la correlación entre presencia de clase creativa y renta 
municipal es bastante alta (igual a 0,55). Por otro lado, las dinámicas 
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urbanas también se relacionan con el desarrollo urbano así medido; 
en concreto, explican alrededor del 20% de las diferencias de renta 
entre municipios diferenciando claramente entre la dinámica cos­
mopolita (media igual a 7), por un lado, y las ciudades orientadas al 
consumo y las comunitarias, por otro (medias igual a 5,3 y 5, respec­
tivamente) (gráfico 3). 

Gráfico 3 

Nivel económico según dinámicas urbanas 

Cosmopolita

1,00

Consumo de visitantes

Comunitaria

2,00 3,00 4,00 5,00 6,00 7,00 8,00

Nota: Medias de nivel económico (1,10) según tipos de dinámicas urbanas. 

Así, pues, se trata de dos factores que tienen cierto efecto sobre 
las diferencias de renta media entre municipios. ¿Son independien­
tes de la escala del municipio?, ¿se trata de fenómenos que tienen un 
efecto conjunto sobre el desarrollo urbano? Para responder a estas 
cuestiones hemos realizado modelos multivariables similares a los 
presentados anteriormente. Pero en esta ocasión consideramos el 
nivel económico municipal como variable dependiente, siendo varia­
bles independientes las siguientes: concentración de población, 
pertenencia un área metropolitana, porcentaje de clase creativa y 
tipos de dinámica cultural. Además hemos incluido el porcentaje de 
población ocupada con estudios universitarios. De esta forma, nues­
tros modelos consideran el impacto del capital humano tanto en tér­
minos ocupacionales (clase creativa) como en términos de cualifica­
ciones (estudios universitarios). Evidentemente, estos dos aspectos 
están muy relacionados (correlación=0,8), pero como en análisis 
realizados en otros países ya mencionados, los incluiremos para 
conocer el impacto diferencial de cada uno de ellos. 
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Los resultados muestran que las diferencias de renta intermu­
nicipales dependen más de la presencia de clase creativa que de las 
cualificaciones de la población ocupada. Esto es, entre ciudades que 
son bastante similares en cuanto a su tamaño y composición social, a 
excepción de las de mayor tamaño (como Madrid, Barcelona, Valen­
cia o Sevilla), las diferencias en renta tienen que ver con la composi­
ción ocupacional que con el nivel de formación académica de sus 
mercados de trabajo (en tabla 2, modelo 1). La consideración de las 
dinámicas urbanas no modifica esos efectos, pero muestra que, como 
hemos visto anteriormente, la renta media es mayor entre los muni­
cipios más cosmopolitas, pero ahora una vez controlado el efecto 
tanto de su escala como de la creatividad y cualificaciones de su 
población ocupada, aunque los municipios que pertenecen a un área 
metropolitana presentan menores niveles de renta que los que no 
pertenecen a un área metropolitana. En buena medida esto se debe a 
que las grandes ciudades, núcleos de estas ciudades-región, son las 
que concentran los mercados de trabajo, consumo y renta, mientras 
que entre los municipios metropolitanos existe un pequeño grupo 
con un estatus socioeconómico alto, en la forma de los clásicos subur-
bs norteamericanos desde los años noventa, pero una mayoría de 
municipios con población de menor estatus que las ciudades centra­
les resultado del proceso de industrialización de los años sesenta y 
setenta (Navarro, 2011a). 

Lo anterior implica que la presencia de ocupaciones creativas en 
los mercados de trabajo municipales es un factor importante para 
explicar las diferencias de renta entre ciudades, tal y como postula la 
tesis de la clase creativa, o simplemente por el hecho de que este 
grupo, en buena medida, constituye un sector de estatus socioeconó­
mico alto (Peck, 2005; Krätke, 2010). Pero los resultados también 
muestran la importancia del tipo de municipio, no ya desde una pers­
pectiva demográfica o territorial, o por su composición social (estu­
dios u ocupaciones), sino desde la perspectiva culturalista que propo­
nemos en este trabajo: existe un cultural premiun que distingue a las 
ciudades. Ahora bien, este no se refiere a la existencia de un gran 
número de actividades y equipamientos culturales, sino a su natu­
raleza en términos de dinámicas culturales urbanas. Son aquellas 
donde destaca la innovación, la creatividad y oportunidades de 
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consumo cultural, las que incentivan estilos de vida plurales y abier­
tos, donde mayor es el nivel de renta, siendo lo contrario para aque­
llas ciudades donde el tono vital es más convencional o el consumo 
cultural se orienta a visitantes. 

Tabla 2

Las diferencias de renta intermunicipales: clase creativa, 		
escala y dinámica cultural. Modelo lineal generalizado

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

B
Error 
típico B

Error 
típico B

Error 
típico

(Intersección) 
Concentración población (ln) 
Área metropolitana (no)
Clase creativa (ln) 
Estudios universitarios (ln) 
Dinámica comunitaria 
Dinámica de consumo visitantes 
Comunitaria * clase creativa (ln) 
Visitantes * clase creativa (ln) 

-4,747 
-,179 
,828

3,728 
-,250 

1,3971 
,1956 
,3888
,9955 
,7147 

-2,135 
-,214 
,818

3,689 
-,948 

-1,040 
-1,354 

1,697 
,1897 
,375

1,021 
,7369 
,374 
,460 

-6,375 
-,177 
,806

4,828 
-,666 
6,608 
6,169 

-2,686 
-2,556 

2,374 
,1863 
,3676

1,100 
,7316 

3,199 
4,9072 
1,124 
1,7347 

Bondad de ajuste(b) Valor gl Valor gl Valor gl 

Desvianza 
Chi-cuadrado de Pearson 
Log verosimilitud(a) 
Criterio de información de Akaike 
(AIC) 
Criterio de información bayesiano 
(BIC)

404,328 
404,328 

-280,094 

572,189 

590,049

140 
140 

376,500 
376,500 

-274,925 

565,849 

589,663

138 
138 

-271,860 

563,720

593,488 

360,919 
360,919 

136 
136 

Nota: Categorías de referencia: tipos: cosmopolita; área metropolitana: sí; significativos en cursiva (p<0,05). 
Fuente: MDCC (2009).

Así, pues, los análisis confirmarían dos de las ideas expuestas al 
inicio de este capítulo: las dinámicas culturales urbanas influyen en 
la presencia de la clase creativa y en los niveles de renta municipales. 
A esta añadíamos otra idea a comprobar en nuestros análisis, a saber: 
que el impacto de la clase creativa es diferente según el ambiente 
cultural en el que se encuentren. Para ello hemos incluido en los 
modelos el efecto interactivo entre estas variables (tabla 2, modelo 3). 
Los resultados evidencian que la clase creativa tiene un mayor impac­
to sobre la renta municipal en aquellos municipios cuya dinámica 
cultural se corresponde con el tipo cosmopolita, tal y como puede 
apreciarse en el gráfico 4. Esto supondría que este tipo de dinámica 
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urbana constituye un contexto económico y cultural que no solo 
puede atraer el tipo de actividades y grupos ocupacionales claves para 
el desarrollo local, sino que hace que su presencia tenga un mayor 
impacto al facilitar el desarrollo de la creatividad, el intercambio de 
información y la innovación productiva y cultural. No se trata única­
mente de creatividad individual o de determinados grupos y empre­
sas, sino de creatividad colectiva de un territorio generada por la 
sinergia entre sus dimensiones económica, social y cultural. Además 
de innovación industrial, el impacto de la clase creativa aumenta en 
contextos de innovación y diversidad cultural; no se trata solo del 
mundo de la producción, sino también el relacionado con el consumo 
cultural y los estilos de vida. 

Gráfico 4 

El impacto diferencial de la clase creativa según tipos 		
de dinámicas urbanas 
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De hecho, la dinámica comunitaria no se diferencia de la cos­
mopolita únicamente por su tamaño o su composición social, sino 
sobre todo por sus industrias y oportunidades de consumo cultural que 
se centran más en la difusión cultural, la tradición, el localismo y la 
cercanía. Según nuestros análisis, en ese ambiente más convencional, 
el impacto de la clase creativa es mucho menor que en el ambiente 
creativo y trasgresor de las ciudades cosmopolitas. Del mismo modo, la 
excitación y el glamour de las ciudades que se orienta al consumo de 
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entretenimiento entre visitantes suponen un clima social que inhibe 
los efectos positivos de la presencia de clase creativa, o cuando 
menos, los atenúa en comparación con contextos más cosmopolitas, 
en donde el tono vital se orienta más a vivir la diversidad y el ritmo de 
la ciudad que a consumir sus productos culturales. 

Por tanto, el desarrollo urbano no depende únicamente de que 
existan más o menos industrias culturales y creativas en las ciudades, 
y con ello, posiblemente, más clase creativa. Se trata también de si 
existe el tipo de dinámica cultural, el tono vital, que incentiva —o no— la 
innovación y la creatividad tanto en la esfera económica como en la 
esfera social de la ciudad. Los espacios y el ambiente cultural no solo 
ofrecen oportunidades de negocio, sino sobre todo un clima favorable 
al desarrollo de determinadas actitudes y patrones de comportamiento 
que redundan en el tipo de sociabilidad y en la productividad de sus 
habitantes. En resumen, el “alma” de la ciudad no solo refleja cómo se 
vive en ella, también muestra sus oportunidades de desarrollo. 

Notas

	 1.	 Se trata de modelos lineales generalizados. Tanto en este modelo como en los 
que se mostrarán posteriormente las variables continuas se han transformado 
en su logaritmo natural dada su distribución (en concreto, concentración de 
población, porcentaje de clase creativa y porcentaje de ocupados con estudios 
universitarios).
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Capítulo 8 

Hacia una perspectiva culturalista de la ciudad 	
y el desarrollo urbano

Clemente J. Navarro, Terry N. Clark y Daniel Silver 

El propósito principal de este trabajo consistía en mostrar algunos 
argumentos analíticos y conceptuales para estudiar las dimensiones 
culturales de la ciudad. Y con ello, presentar y validar una propuesta 
metodológica para su análisis empírico. En este sentido, nuestros 
esfuerzos se ha centrado principalmente en la presentación detallada de 
nuestra propuesta (capítulos 1 y 2), así como la presentación de diversas 
estrategias empíricas para mostrar su valía (capítulos 3 a 6). Además, 
hemos comprobado si nuestra propuesta puede usarse para contrastar 
una de las tesis centrales sobre el papel de la creatividad y la cultura en 
el desarrollo urbano: la tesis de la clase creativa (capítulo 7). 

Para ello hemos partido de dos ideas básicas. Por un lado, que 
las actividades productivas y de consumo cultural se encuentran estruc­
turas socialmente, pero también territorialmente. Esto es, actividades y 
prácticas culturales tienden a agruparse en espacios concretos. Pero a su 
vez, esto supone que las ciudades son algo más que espacios territoria­
les: constituyen lugares cargados de significatividad, suponen distintos 
paisajes culturales. Por otro lado, hemos considerado que tales paisajes 
culturales pueden analizarse, mirarse, desde tres perspectivas: como 
distritos, como escenas culturales o como estrategias de desarrollo 
territorial, y ello, en función de las actividades económicas, las oportu­
nidades de consumo cultural y los recursos culturales que existen en 
cada ciudad. Estas tres miradas, diferentes, pero complementarias 
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entre sí, pueden dar cuenta del carácter cultural de la ciudad, de sus 
rasgos no ya como espacios territoriales contenedores de ciertos 
equipamientos y actividades, sino como paisajes culturales que dan 
cuenta de la dinámica urbana, del tono vital que los caracteriza. ¿Qué 
podemos decir en vista de los resultados obtenidos?

1. Las dimensiones culturales de la ciudad: 		
rasgos principales, validez y alcance 

En los capítulos previos hemos utilizado diferentes estrategias para 
examinar la validez de las inferencias descriptivas de los tres enfo­
ques, así como de los resultados de su análisis conjunto. Así, median­
te los perfiles culturales de nuestras ciudades ejemplares hemos 
podido comprobar la “validez descriptiva” de nuestra propuesta, en la 
medida en que los perfiles han mostrado diferencias entre ciudades, 
bastante considerables entre los tres tipos elegidos (grandes, medias 
y costeras), como también entre ciudades de un mismo tipo. Los per­
files parecen mostrar lo que conocemos sobre cada una de ellas. 

Pero, además, el análisis de las dimensiones culturales en todas 
las ciudades mediante análisis factoriales muestra la validez de cons­
tructo de nuestra propuesta, en la medida en que han revelado la 
existencia de relaciones lógicas y consistentes entre subdimensiones 
y en la línea que apunta la literatura. Esto se ha mostrado también en 
la elaboración de tipos de ciudades mediante análisis clusters que, en 
gran medida, reflejan tipos de ciudades que son reconocibles en la 
geografía urbana española, así como diferencias en sus rasgos terri­
toriales, socioeconómicos y de composición social. 

Por último, hemos constatado que entre las tres perspectivas 
existe cierto parecido de familia, cierta afinidad entre sus dimensiones 
constitutivas y el tipo de ciudades que configuran. Con ello hemos 
identificado tres tipos de dinámicas urbanas como caracteres cultura­
les de las ciudades españolas. Además de diferenciarse en sus dimen­
siones y subdimensiones constitutivas, y en los tipos de actividades y 
equipamientos existentes en ellas, dan cuenta de diferencias en la pre­
sencia de clase creativa y los niveles de desarrollo económico de las 
ciudades como una prueba de su validez analítica (o predictiva). 
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Más concretamente, los análisis realizados han mostrado que 
existen tres tipos de dinámicas urbanas, tal y como se presentan en la 
tabla 1 del capítulo 7. Como vimos anteriormente, las tres dinámicas 
se articulan en torno a dos ejes básicos. Por un lado, un carácter más 
convencional y comunitario centrado en la difusión cultural hacia sus 
habitantes frente a un carácter menos convencional, en donde pre­
domina la creatividad como actividad productiva y el distanciamiento 
estético en el consumo cultural, configurando una oferta atractiva 
para residentes y para visitantes. Por otro lado, una dinámica centra­
da principalmente en la atracción de visitantes, en donde predomina 
el consumo de entretenimiento mediante la mezcla de distancia­
miento estético y la posibilidad de experimentar identidades particu­
laristas (más tradicionales o más modernas). 

La imagen que resulta de estas dinámicas urbanas es que el 
carácter cultural de la ciudad supone cierta combinación de activida­
des productivas y posibilidades de consumo cultural que generan 
oportunidades específicas de desarrollo urbano. Se trata, pues, de 
tres miradas complementarias en la medida en que muestran dimen­
siones específicas del paisaje cultural que es la ciudad. Por un lado, 
cada una de ellas centra su mirada y revela diferentes aspectos o 
dimensiones de la cultura en la ciudad desde una perspectiva especí­
fica. Pero en su conjunto, las tres revelan de forma más acertada el 
tono vital, el carácter cultural de la ciudad. 

El ejercicio desarrollado supone que nuestra propuesta permite 
producir inferencias descriptivas para realizar análisis sistemáticos y 
comparativos sobre las dimensiones y el carácter cultural de las ciu­
dades. Ya sea para comparar ciudades entre sí, ya sea para considerar 
el efecto que diferentes caracteres o dimensiones culturales tienen 
sobre la ciudad, y con ello, la posibilidad de realizar diagnósticos que 
permitan articular estrategias por parte de agentes socioeconómicos 
locales. Nuestra propuesta no muestra el volumen de oferta o el núme­
ro de equipamientos, industrias o servicios, sino el tipo de dinámica 
urbana a la que estos dan lugar como conjunto de actividades y prácticas 
culturales que se desarrollan en la ciudad, desde las que establecer 
oportunidades para la puesta en marcha de diferentes estrategias de 
desarrollo urbano. Analíticamente supone una perspectiva más efi­
ciente que el análisis centrado en tipos de equipamientos o el volumen 
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total de estos. Permite conocer el carácter cultural de las ciudades de 
forma sistemática a través de pocos indicadores o tipologías válidos 
para evidenciar diferencias entre ciudades, y por tanto, para hacer 
análisis comparativos. 

Tabla 1

El carácter cultural de las ciudades: enfoques, dimensiones 		
y dinámicas urbanas 

Enfoques o perspectivas 

Dinámicas 
urbanas 

Sociodemográfico 
y socioeconómico 

Industrias 
culturales 
y creativas 

Oportunidades de 
consumo cultural 

Oportunidades 
de desarrollo 
territorial 

Escala y desarrollo 
socioeconómico 

Distritos; 
sistemas 
productivos 

Escenas culturales Estrategias 
de desarrollo 

Comunitaria Pequeña y bajo Difusión 
cultural 

Convencionalismo Planificación 
cultural 

Consumo 
visitantes 

Pequeña y alto Entretenimiento Particularismos 
y distanciamiento 
estético 

Instrumental: 
comercial 

Cosmopolita Grande y alto Creatividad y 
entretenimiento 

Distanciamiento 
estético y 
universalismo 

Instrumental 
combinada: 
comercial 
y estética 

El análisis de ciudades de diversa escala y condición socioeconó­
mica ha permitido mostrar diferencias bastante visibles entre ellas, 
entre los tres tipos de dinámicas urbanas. Ello ha supuesto desatender 
el análisis de las diferencias internas en cada uno de los tipos defini­
dos, sin adentrarnos en el análisis de diferencias entre las ciudades en 
cada uno de ellos. Pero a ello apuntan, por ejemplo, los perfiles de 
nuestras ciudades ejemplares, como también el efecto refuerzo entre 
clase creativa y dinámica urbana sobre la renta municipal. 

Sin duda, análisis que consideren otras escalas podrán evaluar la 
adecuación de nuestra propuesta, por ejemplo, mediante el análisis de 
ciudades similares, mediante la comparación de áreas metropolitanas, 
diferentes zonas de una ciudad o entre zonas (barrios) de distintas ciuda­
des. También extender los análisis hacia ámbitos no urbanos, en los que 
la cultura también juega un papel muy importante como mecanismo de 
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desarrollo social y económico. En este sentido puede ser de mucho 
interés la inclusión de otras actividades económicas y oportunidades 
de consumo cultural, como, por ejemplo, todo lo relacionado con la 
protección ambiental y las prácticas culturales ligadas a la naturaleza. 
Esto supondría considerar los espacios y parques naturales, así como 
los equipamientos que en ellos existen, codificándolos mediante 
nuestra propuesta analítica y operativa. Habrá otros equipamientos, 
servicios o espacios que no hemos considerado aquí y que deban 
incluirse, como también algunos otros de los considerados cuya 
inclusión sea discutible. Nuestro objetivo ha sido realizar una pro­
puesta para analizar el carácter cultural de la ciudad, de los territo­
rios. Se trata de considerar el espacio no solo como soporte de activi­
dades humanas, sino como un espacio significativo, como “paisaje 
cultural”. La inclusión de otros equipamientos y servicios o su aplica­
ción a otros ámbitos podrán sin duda mejorar la propuesta. Lo que 
interesa aquí es destacar que ofrece la posibilidad de desarrollar una 
mirada o perspectiva culturalista de las ciudades, o en general, del 
territorio, diferente al análisis de rasgos territoriales o socioeconó­
micos. No se trata de que empíricamente estos rasgos no se relacio­
nen con diferentes paisajes culturales, al contrario, tal y como hemos 
visto, sino que supone una nueva forma de analizar el territorio 
donde se le concede autonomía analítica a la cultura, a sus manifesta­
ciones en términos de espacios en los que tienen lugar actividades 
económicas y consumos culturales. Al menos, proponemos un méto­
do que puede ser usado por otros para utilizarlo, replicarlo o mostrar 
sus debilidades, más allá de estudios sobre ciudades concretas o tipos 
específicos de equipamientos, servicios o recursos culturales. 

2. El carácter cultural de las ciudades: consumo 
cultural y desarrollo urbano

Sin duda, un aspecto central de esta perspectiva culturalista, reflejado 
en nuestro análisis del carácter cultural de las ciudades, reside en el 
consumo cultural, tanto para residentes como para visitantes. Se trata 
de un argumento que no es novedoso en la literatura, pero que destaca 
en el ejercicio realizado en las páginas precedentes. Así, por ejemplo, 

17243 Las dimensiones (3).indd   178 8/6/12   16:08:35



179

Hacia una perspectiva culturalista de la ciudad y el desarrollo urbano  

de nuestros resultados puede derivarse que en los análisis sobre dis­
tritos culturales y creativos no debe considerarse únicamente indus­
trias en sus fases de creación, producción y fabricación, sino la 
cadena de valor en su conjunto para incluir aquellos establecimientos 
que se dedican a la distribución. Existen ciudades en las que a pesar 
de la ausencia de instalaciones y actividades centradas en las prime­
ras fases productivas constituyen “clusters culturales”. En ellas exis­
ten industrias culturales orientadas no a la creación o producción de 
productos culturales, sino a su distribución. Si se quiere, se les puede 
denominar “servicios culturales” en vez de “industrias culturales”, 
pero sin duda dan cuenta de un sector de actividad económica muy 
importante que contribuye a la atracción de población, ya sea nuevos 
residentes, ya sea visitantes. Se trata, principalmente, de actividades 
orientadas a la difusión cultural, pero sobre todo, al entretenimiento. 
Esto supone, además, que es necesario sino ampliar la concepción de 
la cultura para incluir actividades y espacios con una fuerte carga 
simbólica, más allá de la concepción más clásica. La función de dis­
tribución, el consumo de entretenimiento, pone en evidencia este 
reto en el estudio de la cultura en la ciudad no solo porque se trata de 
actividades y espacios que deben considerarse para obtener una 
visión completa del fenómeno, sino, además, porque se trata de un 
aspecto que cobra cada vez más importancia en la dinámica cultural, 
económica y política de las ciudades postindustriales. 

Pero si lo anterior pone de manifiesto la importancia de los 
“servicios culturales”, si por tal entendemos la distribución de pro­
ductos culturales, no cabe duda de que el consumo no solo adquiere 
importancia para las ciudades en cuanto a su volumen, a su importan­
cia en el sistema productivo y en el mercado de trabajo local, sino 
sobre todo por las formas que adopta. No se trata únicamente de con­
centración de industrias y servicios culturales, sino de los estilos de 
vida que en estos se expresan y permiten desarrollar. Se trata de dife­
rentes cluster de oportunidades de consumo cultural, escenas cultura­
les, más o menos proclives a la innovación, la tolerancia, la diversidad 
o el convencionalismo, la puesta en valor de las tradiciones o identi­
dades locales, o más bien estilos de vida más abiertos, diferenciados 
y cosmopolitas. La forma que adopten las escenas culturales de la 
ciudad cuenta como una ventaja competitiva de cara a la atracción de 
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nuevos residentes y visitantes, o incluso la fijación de los residentes 
que ya están en ellas. No se trata únicamente de que la ciudad dispon­
ga de muchos y variados servicios culturales. La cuestión relevante es 
saber qué tipo de consumo cultural facilitan, qué tipo de paisaje o 
escena cultural suponen. 

De esto puede depender, por ejemplo, el curso de acción desde 
el que diseñar una estrategia de desarrollo urbano. Esto es muy evi­
dente en aquellas ciudades que hacen del consumo cultural su princi­
pal ventaja competitiva, y en especial para las ciudades del entreteni­
miento, espacios vacacionales que muestran una estrategia instru­
mental de carácter comercial. Su estrategia se orienta a atraer visitan­
tes, pero no de cualquier tipo, sino aquel motivado por la extraordi­
nariedad de su paisaje cultural convertido en producto turístico en la 
forma de diversión y entretenimiento. Su desarrollo y crecimiento, 
mayor que en el caso de otras ciudades, no depende de la atracción de 
clase creativa, sino de visitantes. En cambio, entre las ciudades más 
cosmopolitas, sus diferencias en la oferta de oportunidades de con­
sumo cultural son un elemento clave para atraer turistas y, especial­
mente, clase creativa. En este caso el desarrollo urbano no se refiere 
ni única ni especialmente al número de visitantes que logran atraer, 
sino a la masa creativa que logran fijar. En este caso se trata más bien 
de crear espacios de innovación tanto productiva como de consumo 
cultural que contribuya a ello. 

Lo anterior significa que el consumo cultural es una pieza clave 
en el futuro de las ciudades. Pero especialmente que su carácter como 
escena cultural es diferente según la estrategia que se pretenda desa­
rrollar. Es importante que las ciudades cuenten con muchas y varia­
das oportunidades de consumo cultural, pero sobre todo, que definan 
un perfil específico para estas, pues de ello dependerá el tipo de resi­
dentes y visitantes que lograrán atraer, o incluso los residentes que 
deseen quedarse. 

Evidentemente, el perfil de cada ciudad, su carácter cultural, no 
es un aspecto que las ciudades puedan modificar ni a corto plazo ni 
fácilmente. En ello cuenta su historia, las opciones previas y, por 
tanto, los recursos con los que actualmente cuentan, al igual que sus 
rasgos territoriales y socioeconómicos. De hecho, hemos visto cierta 
afinidad entre estos rasgos y las dinámicas urbanas definidas. Pero 
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también que este no es un factor totalmente condicionante, sino que 
también cuentan recursos estratégicos de índole cultural y el posible 
uso que se haga de ellos. Aún más, que existen diferencias entre ciu­
dades de un mismo tipo, como han mostrado nuestros perfiles de las 
ciudades ejemplares o nuestro análisis del efecto de la clase creativa 
sobre el nivel económico municipal. Esto supone que las ciudades, 
sus agentes públicos y socioeconómicos deben diseñar estrategias de 
desarrollo urbano que atiendan a las oportunidades que ofrecen las 
ciudades, y especialmente, atendiendo a otras que cuentan con opor­
tunidades similares. 

Distintas ciudades suponen escenarios más o menos oportunos 
para diferentes estrategias de desarrollo que tomen la cultura como 
uno de sus elementos. Pero además, no se trata únicamente de las 
diferencias entre grandes ciudades y otras más pequeñas, sino de su 
grado de especialización como distritos y escenas culturales. ¿En qué 
medida hacen de esta una ventaja competitiva frente a otras de escala 
similar? Nuestro análisis sobre la clase creativa muestra que las ven­
tajas de su atracción, de los esfuerzos encaminados a ello, son más o 
menos eficientes según la especialización cultural de la ciudad y, ello, 
con cierta independencia de su escala. 

Por tanto, aunque la ciudad creativa se haya convertido en el 
referente de las ciudades, no constituye el único modelo posible, o 
incluso el más adecuado para todas las ciudades. Aparece y para fun­
cionar bien en las ciudades de mayor tamaño, más cosmopolitas, 
entre las que precisamente se han centrado sus análisis, pero no tanto 
en los otros tipos de ciudades. La realidad urbana supone un conjun­
to de ciudades y de ciudadanía más amplio en donde esta visión del 
desarrollo urbano puede ser menos factible como principio que 
oriente sus estrategias de desarrollo local. 

Más allá de este modelo, las ciudades, en el diseño de sus estra­
tegias de desarrollo, deben atender a sus oportunidades para ello, y 
en su caso, aquellas que son similares a ella. La “ciudad creativa” no 
es el modelo universal para todas las ciudades, como tampoco la “ciu­
dad cultural” o la “ciudad como entretenimiento”. A todos estos 
modelos subyace una idea común, a saber: la importancia de las opor­
tunidades de consumo cultural como factor de desarrollo urbano. La 
diferencia está en la forma u orientación que esta tiene. No se trata, 
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por ejemplo, de crear un museo, sino de generar un distrito y una 
escena cultural en torno a ese equipamiento en el que se desarrollen 
actividades y oportunidades de consumo cultural complementarias. 
Nuestra propuesta permite identificar diferentes escenarios, y con 
ello, las ciudades con la que deben compararse las autoridades públi­
cas y agentes ocio-económicos para pensar en el desarrollo de su 
propia ciudad. A partir de aquí, la cuestión no es tanto de ver las dife­
rencias entre los modelos de ciudad delimitados, sino preguntarse 
por qué existen diferencias entre ellas, por ejemplo, por qué la pre­
sencia de clase creativa tiene un efecto diferente entre las ciudades de 
carácter cosmopolita, por qué el impacto de la difusión cultural es 
diferente entre ciudades de carácter comunitario, o si la orientación 
hacia determinados tipos de escenas culturales da lugar a diferentes 
rendimientos sobre el desarrollo urbano de las ciudades que se 
orientan a la tracción de visitantes. 

Evidentemente se trata de análisis concretos que debe orientar 
la agenda de investigación sobre las dimensiones culturales de la 
ciudad, pero que trascienden los objetivos y el espacio destinado al 
presente trabajo. Pero que evidencian la forma que distritos y escenas 
culturales adopten en cada caso, en cada ciudad, es la cuestión de 
política pública que sus actores deben resolver. No existe una ten­
dencia modal o única, sino estrategias adaptativas en función de las 
oportunidades existentes y el futuro que se diseñe para la ciudad y sus 
habitantes. Aquí nos hemos limitado a exponer algunas ideas y pro­
cedimientos que pueden ser de utilidad para pensar en ello. 
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Aquí se muestran de forma más detallad los análisis realizados, cuyos 
resultados se han presentado mediante tablas y gráficos a lo largo del 
texto. La lógica seguida en los análisis de cada perspectiva y el de las 
dinámicas urbanas ha sido la misma: 

1. Análisis factorial de índices de performance subdimensiones: 
sus resultados se han mostrado en el texto. 

2. Análisis de conglomerados a partir de puntuaciones factoria­
les del análisis conjunto de las subdimensiones: en el texto se 
ha presentado a través de un gráfico de dispersión, aquí se 
muestra una tabla con datos más detallados. 

3. Validación de análisis de conglomerados: se ha hecho de la 
forma más común, mostrar que los grupos formados se dife­
rencian en las variables originales utilizadas para su elabora­
ción. Para ello hemos hecho análisis ANOVA, que se muestran 
aquí de forma más detallada. 

4. Caracterización de los grupos formados: se muestran aquí las 
pruebas ANOVA utilizadas. 

Así, pues, a continuación se presentan para cada perspectiva 
tres tablas que muestran las pruebas estadísticas utilizadas para justi­
ficar las diferencias de las que se habla en el texto: 1) la caracterización 
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de los tipos de ciudades mediante las dimensiones culturales resul­
tantes de los análisis (el resultado del análisis de conglomerados); 2) 
la caracterización de los tipos mediante las subdimensiones origina­
les a través del análisis ANOVA (sería la validación de los tipos); 3) la 
caracterización territorial y socioeconómica de los tipos mediante 
análisis ANOVA. 

Al final del Apéndice se indican los equipamientos, instalacio­
nes, servicios y recursos utilizados como unidades de observación en 
el estudio, así como su fuente.

1. Enfoque industrias culturales y creativas: 	
sistemas productivos culturales 

Tabla 1 

Distritos de industrias culturales: dimensiones culturales 		
según tipos 

Arte y patrimonio 
          <-> 
Entretenimiento 

Distribución  
     <-> 
Creación N %

Ciudad entretenimiento 
Ciudad cultural 
Ciudad creativa 
Total 
F 

-0,15 
0,77 

-0,74 
-0,13 
76,05 

0,54 
-0,59 
-0,64 
-0,07 
92,35 

35 
40 
70 

145 

24,14 
27,59 
48,28 

100,00 

Sigf. 0,00 0,000 

Eta2 0,54 0,591 

Nota: Medias dimensiones culturales para cada tipo. 
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Tabla 2

Distritos de industrias culturales: subdimensiones culturales 	
según tipos

Creativa Entretenimiento Cultural Total F 
Eta 
cuadrado 

Arte 2,10 2,03 2,08 2,08 66,92 0,49 

Patrimonio 2,01 1,99 2,01 2,00 16,46 0,19 

Mass-media 2,22 2,18 2,20 2,21 7,47 0,10 

Entretenimiento 2,54 2,56 2,53 2,54 4,68 0,06 

Creación/diseño 1,88 1,78 1,75 1,82 42,34 0,37 

Producción 2,08 2,00 1,90 2,01 48,34 0,41 

Distribución 4,60 4,72 4,73 4,67 54,56 0,43 

Preservación 1,94 1,82 1,84 1,88 29,73 0,30 

Artesanal 2,63 2,59 2,69 2,64 49,10 0,41 

En masa 3,63 3,69 3,53 3,61 51,41 0,42 

Estético 3,63 3,69 3,52 3,61 51,64 0,42 

Funcional 4,20 4,26 4,26 4,23 25,93 0,27 

Nota: Medias para cada subdimensión. Todas las diferencias ssignificativas para p<0,001. 
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Tabla 3 

Distritos de industrias culturales: caracterización según 		
rasgos demográficos y  socioeconómicos

 Cultural 
Entreteni-
miento Creativa  Total F Sigf. Eta2 

Población (miles) (2009) 126 112 225 169 2,12 0,12 0,03 

Crecimiento población (%) 
(2001-09) 111,98 131,46 115,42 118,43 12,07 0,00 0,15 

Antigüedad media 
vivienda (2001) 15,68 13,35 15,33 14,94 8,20 0,00 0,10 

Viviendas secundarias (%) 
(2001) 8,40 18,78 8,35 10,96 16,87 0,00 0,19 

Estudios postobligatorios 
(%) (2001) 37,18 34,71 47,40 41,36 34,12 0,00 0,33 

Nivel económico (1-10) 
(2001) 4,63 5,06 6,85 5,78 23,83 0,00 0,25 

Directivos+
profesionales (2001) 17,25 16,97 25,18 20,90 25,97 0,00 0,27 

Paro registrado (%) (2008) 6,93 6,53 4,76 5,81 23,14 0,00 0,25 

Índice turístico (2009) 141,68 541,47 540,76 428,10 1,91 0,15 0,03 

Índice activ. económica 
(2009) 253,59 225,36 625,96 421,21 2,50 0,09 0,03 

Extranjeros comunitarios 
(%) (2009) 2,66 10,00 4,03 5,13 16,74 0,00 0,19 

Extranjeros no 
comunitarios (%) (2009) 7,03 9,02 6,90 7,46 2,36 0,09 0,03 

Parejas de hecho (%) 
(2001) 5,62 9,13 6,15 6,74 22,58 0,00 0,24 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad.
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2. Enfoque consumo cultural: 			 
escenas culturales 

Tabla 4 

Escenas culturales: dimensiones culturales según tipo de ciudad 

Convencionalismo 
               <-> 
Distanciamiento estético

Universalismo 
          <-> 
Particularismos N %

Vacacional 
Comunitaria 
Plural y abierta 

-0,61 
0,54 
0,91 

0,11 
-0,70 
1,30 

19 
74 
52 

13,10 
51,03 
35,86 

Total -0,12 -0,04 145 100,00 

F 
Sigf. 
Eta2 

95,88 
0,00 
0,60 

60,37 
0,00 
0,49 

Nota: Medias de dimensiones culturales para cada tipo. 

Tabla 5

Escenas culturales: subdimensiones culturales según tipos

Vacacional Comunitaria
Plural y 
abierta Total F 

Eta 
cuadrado 

Tradicionalismo  3,16 3,11 3,06 3,10 50,77 0,42 

Utilitarismo 3,69 3,74 3,74 3,73 55,06 0,44 

Expresividad 2,95 2,92 2,95 2,93 42,66 0,38 

Igualitarismo 3,17 3,24 3,19 3,22 65,70 0,48 

Carisma 2,81 2,76 2,79 2,77 98,57 0,58 

Exhibicionismo 2,74 2,61 2,67 2,65 123,54 0,64 

Transgresión 2,26 2,22 2,27 2,24 66,43 0,48 

Glamour 2,77 2,65 2,70 2,68 130,41 0,65 

Formalidad 3,57 3,52 3,55 3,54 49,99 0,41 

Cercanía 3,37 3,44 3,35 3,40 54,04 0,43 

Localismo 3,10 3,10 3,06 3,09 44,87 0,39 

Etnicidad 2,90 2,89 2,87 2,89 15,75 0,18 

Mundo empresarial 3,49 3,45 3,45 3,45 10,24 0,13 

Oficialidad estatal 2,90 2,91 2,95 2,92 33,38 0,32 

Racionalidad 3,02 3,07 3,10 3,07 71,23 0,50 

Nota: Medias para cada subdimensión. Todas las diferencias ssignificativas para p<0,001.

17243 Las dimensiones (3).indd   187 8/6/12   16:08:35

laura.castaño
Resaltado

laura.castaño
Cuadro de texto
mismo comentario



188

ANEXOS

Tabla 6

Escenas culturales: caracterización según rasgos demográficos 	
y socioeconómicos

 Vacacional Comunitaria Abierta Total F Sigf. Eta2 

Población (miles) (2009) 103 129 268 169 3.48 ,033 0,47 

Crecimiento población 
(%) (2001-2009) 139,00 112,79 119,90 118,43 16,09 ,000 ,19 

Antigüedad media 
vivienda (2001) 12,06 15,61 14,93 14,94 13,83 ,000 ,16 

Viviendas secundarias 
(%) (2001) 25,73 8,34 9,43 10,96 32,57 ,000 ,31 

Estudios postobligatorios 
(%) (2001) 32,81 39,64 48,07 41,36 23,38 ,000 ,25 

Nivel económico (1-10) 
(2001) 5,79 5,04 7,11 5,78 18,54 ,000 ,21 

Directivos+profesionales 
(%) (2001) 17,84 18,30 26,86 20,90 25,68 .000 ,27 

Paro registrado (%) (2008) 5,44 6,53 4,69 5,81 14,72 ,000 ,17 

Índice turístico (2009) 1.064,74 139,58 678,62 428,10 7,56 ,001 ,10 

Índice actividad 
económica (2009) 210,74 276,12 771,22 421,21 3,81 ,024 ,05 

Extranjeros comunitarios 
(%) (2009) 16,48 3,23 3,75 5,13 59,22 ,001 ,54 

Extranjeros no 
comunitarios (%) (2009) 10,56 6,52 7,87 7,49 5,52 ,005 ,07 

Parejas de hecho (%) 
(2001) 10,17 5,92 6,75 6,74 22,18 ,000 ,24 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad.

17243 Las dimensiones (3).indd   188 8/6/12   16:08:35



189

ANEXOS

3. Enfoque oportunidades desarrollo 	
territorial: estrategias 

tabla 7

Oportunidades de desarrollo: dimensiones culturales según tipos 

Planificación 
         <-> 
Instrumental: 
comercial

Planificación 
        <-> 
Instrumental: 
estética N %

Instrumental: comercial 
Planificación 
Diversificada 

0,82 
-0,40 
-0,64 

0,19 
-0,63 
1,03 

24 
71 
50 

16,55 
48,97 
34,48 

Total -0,02 -0,13 145 100,00 

F 
Sigf. 
Eta2 

90,33 
0,00 
0,58 

78,90 
0,00 
0,55 

Nota: Medias dimensiones culturales para cada tipo. 

Tabla 8

Oportunidades de desarrollo: subdimensiones culturales 		
según tipos

Instrumental Planificación Combinada Total F 
Eta 
cuadrado 

Desarrollo 
económico 3,99 3,89 3,92 3,92 51,31 0,42 

Difusión cultural 1,86 1,89 2,00 1,92 67,03 0,49 

Educación cultural 1,70 1,76 1,81 1,77 76,31 0,52 

Visitante 2,12 1,93 2,05 2,00 77,49 0,52 

Habitante 4,46 4,58 4,48 4,53 74,65 0,51 

Colectivización 3,69 3,70 3,57 3,65 80,05 0,53 

Focalización 2,82 2,79 3,04 2,88 89,29 0,56 

Nota: Medias para cada subdimensión. Todas las diferencias son significativas para p<0,001.
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Tabla 9 

Oportunidades de desarrollo: caracterización según rasgos 		
demográficos y socioeconómicos 

Diversifi-
cada

Instru-
mental

Planifi-
cación Total F Sigf.

Eta 
cuadrado

Población (miles) (2009) 253 134 119 169 3,06 0,05 0,041 

Crecimiento población (%) 
(2001-2009) 121,93  128,38 113,42 118,43 5,79 0,00 0,075 

Antigüedad media 
vivienda (años) (2001) 14,72 13,68 15,41 14,94 3,05 0,05 0,041 

Viviendas secundarias (%) 
(2001) 11,18 21,58 8,07 10,96 16.6 0,000 0,181 

Estudios postobligatorios 
(%) (2001) 45,53 37,96 39,3 41,36 7,66 0,00 0,097 

Nivel económico (1-10) 
(2001) 6,63 5,32 5,3 5,78 7,78 0,00 0,099 

Directivos+profesionales 
(%) (2001) 24,76 19,17 18,63 20,9 11,4 0,00 0,138 

Paro registrado pobl. total 
(%) (2008) 5,1 5,52 6,39 5,81 6,95 0,00 0,089 

Índice turístico (2009) 793,94  617,05 122,50 428,10 6,26 0,00 0,081 

Índice de actividad 
económica (2009) 708,63  288,32 253,35 421,21 3,15 0,04 0,042 

Extranjeros comunitarios 
(%) (2009) 3,56 13,52 3,39 5,13 34,4 ,000 ,327 

Extranjeros no 
comunitarios (%) (2009) 7,31 9,55 6,87 7,48 2,65 ,074 ,036 

Parejas de hecho (%) 
(2001) 7,21 7,79 6,14 6,74 3,80 0,02 0,051 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad. Todas las diferencias significativas para p< 0,05, excepto tamaño 
población en 2009. 
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4. Dinámicas culturales urbanas: análisis 		
conjunto de los tres enfoques

Tabla 10

Dinámicas culturales urbanas: dimensiones culturales según tipos 

Diversidad 
       <-> 
Comunidad

Vivir la ciudad 
           <-> 
Consumir en la ciudad N %

Comunitaria 
Consumo visitantes 
Cosmopolita 

0,82 
-0,46 
-0,91 

0,13 
-1,49 
0,53 

70 
24 
51 

48,28 
16,55 
35,17 

Total 0,00 0,00 145 100,00 

F 
Sigf. 
Eta 2 

473,86 
0,00 
0,87 

259,92 
0,00 
0,79 

Nota: Medias dimensiones culturales para cada tipo. 

Tabla 11 

Dinámicas culturales urbanas: subdimensiones culturales 		
según tipos 

Comunitaria
Consumo 
visitantes Cosmopolita Total F

Eta 
cuadrado

Arte 2,08 2,03 2,10 2,08 41,50 0,37

Patrimonio 2,01 1,99 2,01 2,00 03,29 0,04

Mass-media 2,20 2,16 2,23 2,21 19,37 0,21

Entretenimiento 2,53 2,59 2,55 2,54 16,18 0,19

Creación, diseño 1,77 1,81 1,89 1,82 33,19 0,32

Producción 1,93 2,04 2,10 2,01 54,73 0,44

Distribución 4,71 4,72 4,58 4,67 64,78 0,48

Preservación 1,86 1,82 1,94 1,88 20,66 0,23

Artesanal 2,67 2,57 2,63 2,64 26,50 0,27

En masa 3,56 3,72 3,64 3,61 45,52 0,39

Estético 3,56 3,72 3,64 3,61 45,75 0,39

Funcional 4,25 4,24 4,19 4,23 21,96 0,24

Tradicionalismo 3,11 3,15 3,07 3,10 28,15 0,28

Utilitarismo 3,74 3,71 3,73 3,73 27,44 0,28
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Comunitaria
Consumo 
visitantes Cosmopolita Total F

Eta 
cuadrado

Expresividad 2,92 2,94 2,95 2,93 31,12 0,30

Igualitarismo 3,24 3,19 3,19 3,22 66,98 0,49

Carisma 2,75 2,80 2,79 2,77 65,73 0,48

Exhibicionismo 2,61 2,72 2,67 2,65 79,13 0,53

Transgresión 2,22 2,26 2,26 2,24 47,77 0,40

Glamour 2,64 2,74 2,70 2,68 79,92 0,53

Formalidad 3,52 3,56 3,55 3,54 33,02 0,32

Cercanía 3,45 3,38 3,35 3,40 55,48 0,44

Localismo 3,10 3,10 3,06 3,09 48,45 0,41

Etnicidad 2,90 2,90 2,88 2,89 17,69 0,20

Mundo empresarial 3,44 3,50 3,44 3,45 19,87 0,22

Oficialidad estatal 2,91 2,90 2,95 2,92 42,40 0,37

Racionalidad 3,07 3,03 3,09 3,07 54,08 0,43

Desarrollo 
económico 3,89 3,98 3,93 3,92 35,80 0,34

Difusión cultural 1,89 1,88 1,99 1,92 49,34 0,41

Educación cultural 1,76 1,71 1,81 1,77 51,89 0,42

Visitante 1,93 2,13 2,04 2,00 85,46 0,55

Habitante 4,58 4,46 4,48 4,53 75,53 0,52

Colectivización 3,70 3,68 3,58 3,65 70,04 0,50

Focalización 2,79 2,83 3,03 2,88 71,45 0,50

Nota: medias por cada subdimensión. Todas las diferencias significativas para p< 0,05. 

Tabla 11

Dinámicas culturales urbanas: subdimensiones culturales 		
según tipos (cont.)
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Tabla 12 

Dinámicas culturales urbanas: caracterización según rasgos 		
demográficos y socioeconómicos 

 Comunitaria
Consumo 
visitantes Cosmopolita Total  F Eta2 

Población (miles) (2009) 120 121 259 169 3,38 0,05 

Crecimiento población 
(%) (2001-2009) 112,95 134,35 118,47 118,43 11,67 0,14 

Antigüedad media 
vivienda (2001) 15,63 12,96 14,92 14,94 8,49 0,11 

Viviendas secundarias (%) 
(2001) 7,85 24,25 8,96 10,96 35,80 0,34 

Estudios postobligatorios 
(%) (2001) 38,47 34,92 48,37 41,36 27,19 0,28 

Nivel económico (1-10) 
(2001) 5,00 5,33 7,06 5,78 19,75 0,22 

Directivos+profesionales 
(%) (2001) 17,62 18,09 26,72 20,90 31,08 0,30 

Paro registrado (%) (2008) 6,61 5,66 4,79 5,81 14,19 0,17 

Índice turístico (2009) 121,17 879,33 637,02 428,10 5,87 0,08 

Índice actividad 
económica (2009) 247,21 267,71 732,25 421,21 3,59 0,05 

Extranjeros comunitarios 
(%) (2009) 0,33 5,53 0,72 1,33 32,22 0,31 

Extranjeros no 
comunitarios (%) (2009) 3,05 4,89 3,15 3,39 4,53 0,06 

Parejas de hecho (%) 
(2001) 6,00 9,23 6,58 6,74 13,72 0,16 

Nota: Medias para cada tipo de ciudad.
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5. Industrias, equipamientos, servicios y recursos 
considerados

Tabla 13

Directorio de Empresas. Cámara de Comercio (2009) 

Elaboración de vinos Telecomunicaciones 

Edición de libros Intermediación financiera (excepto seguros 
y planes de pensiones) 

Edición de periódicos y revistas_r Alquiler de medios de navegación 

Edición de soportes de sonido grabado Alquiler de medios de transporte aéreo 

Impresión de periódicos y otros_r Alquiler de efectos personales y enseres 
domésticos 

Artes gráficas y actividades de los servicios 
relacionados con las mismas 

Actividades informáticas 

Fabricación de material fotográfico virgen y 
preparados químicos para fotografía 

Investigación y desarrollo 

Fabricación de artículos cerámicos de uso 
doméstico y ornamental 

Servicios técnicos a empresas 

Fabricación de ordenadores y otro tipo de equipo 
informático 

Publicidad 

Fabricación de aparatos de recepción, grabación 
y reproducción de sonido e imagen 

Actividades de fotografía 

Fabricación instrumentos de óptica y de equipo 
fotográfico 

Actividades de secretaría y traducción 

Fabricación de artículos de joyería, orfebrería, 
platería y objetos similares 

Enseñanza secundaria de formación técnica 
y profesional 

Fabricación de instrumentos musicales Enseñanza para adultos y otro tipo de 
enseñanza 

Fabricación de artículos de deportes Actividades médicas 

Fabricación de juegos y juguetes Actividades odontológicas 

Comercio al por mayor de prendas de vestir 
y calzado 

Actividades veterinarias 

Comercio al por mayor de aparatos 
electrodomésticos y de aparatos de radio 
y televisión 

Actividades de prestación de servicios 
sociales con alojamiento 

Comercio al por mayor de perfumería 
y productos de belleza 

Actividades de prestación de servicios 
sociales sin alojamiento 

Comercio al por menor con predominio de 
alimentos, bebidas y tabaco en establecimientos 
no especializados 

Actividades de organizaciones 
empresariales y patronales 

17243 Las dimensiones (3).indd   194 8/6/12   16:08:36



195

ANEXOS

Comercio al por menor de alimentos en 
establecimientos especializados 

Producción cinematográfica y vídeo 

Comercio al por menor de bebidas Distribución de películas 

Comercio al por menor de productos de tabaco Actividades de radio y televisión 

Comercio al por menor de productos 
farmacéuticos 

Creación e interpretación artística y literaria 

Comercio al por menor de artículos médicos 
y ortopédicos 

Gestión de salas de espectáculos 

Comercio al por menor de cosméticos y artículos 
de tocador 

Actividades de ferias y parques de 
atracciones 

Comercio al por menor de textiles Otras actividades de espectáculos 

Comercio al por menor de prendas de vestir Actividades de museos y conservación de 
edificios y lugares históricos 

Comercio al por menor de calzado y artículos 
de cuero

Actividades de jardines botánicos, 
zoológicos y parques nacionales

Comercio al por menor de muebles, aparatos 
de iluminación y otros artículos para el hogar

Gestión de estadios y otras instalaciones 
deportivas

Comercio al por menor de electrodomésticos, 
aparatos de radio, televisión y sonido 

Actividades de mantenimiento físico 
corporal 

Comercio al por menor de libros, periódicos 
y papelería

Comercio al por menor de bienes de segunda 
mano en establecimiento

Hoteles, moteles, hostales y pensiones 
con restaurante

Hoteles, moteles, hostales y pensiones 
sin restaurante

Camping

Restaurantes

Establecimientos de bebidas (bares) 

Provisión de comidas preparadas 

Tabla 13

Directorio de Empresas. Cámara de Comercio (2009) (cont.)
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Tabla 14

Equipamientos, recursos e industrias culturales. Páginas 		
amarillas (‘on-line’) (2009) 

Naturismo, homeopatía 
y alimentación ecológica 

Artículos de fiesta y disfraces 

Bodegas (elaboración y distribución/
despacho/consumo) 

Balnearios y spa 

Café (tiendas de café y cafeterías) Campos de golf 

Comidas preparadas y para llevar Casinos 

Alimentación dietética Enología 

Escuela hostelería Loterías 

Arqueología Tabernas 

Asociación cultural Tatuajes 

Bellas artes Asociaciones profesionales 

Flamenco Bordados 

Galerías de arte Intérpretes 

Monumento histórico Restaurantes de comida africana 

Promoción cultural Restaurantes de comida americana 

Envíos de dinero Restaurantes de comida china 

Academias de peluquería, corte y confección Restaurantes de comida regional española 

Corte de cabello Restaurantes de comida tradicional o auténtica 

Tratamientos de belleza y estética Restaurantes de alta cocina 

Coches clásicos y de lujo Restaurantes de comida rápida 

Tuning Tabernas y tapas 

Ebanistas y ebanistería Restaurantes de comida vegetariana 

Academias de danza y pintura Restaurantes de comida asiática 

Colegios mayores y residencias 
de estudiantes 

Restaurantes de comida hispanoamericana 

Colegios oficiales Restaurantes de comida europea 

Colegios públicos Centro de salud 

Colegios concertados Centro médico 

Colegios privados Clínicas de estética y cirugía plástica 

Escuela oficial de idiomas Clínica privada 

Guarderías Hospitales 

Institutos educación secundaria Hospitales privados 
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Universidades públicas (sedes) Asociación empresarial 

Universidades privadas (sedes) Business center y centros de negocio 

Joyerías Congresos 

Artículos de bebés Erotismo 

Mercerías Bazares 

Trajes novia Jugueterías 

Peleterías 

Tiendas de deporte 

Tabla 15 

CulturaBase. Ministerio de Cultura (2009) 

CulturaBase Museos arqueológicos 

Museos de arte contemporáneo 

Museos de artes decorativas 

Museos de bellas artes 

Casas-museo 

Museos de ciencia y tecnología 

Museos de ciencias naturales 

Museos de sitio 

Museos especializados 

Museos de etnografía y antropología 

Museos generales 

Museos de historia 

Otros museos/colecciones 

Salas de cine 

Festivales de cine 

Espacios escénicos 

Peñas flamencas 

Bibliotecas 

Tabla 14

Equipamientos, recursos e industrias culturales. Páginas 		
amarillas (‘on-line’) (2009) (cont.)
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